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En 1974, el Comité Directivo de la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses BATT solicitó a un grupo de jóvenes escritores, poetas y cuentistas, nativos del Táchira y estudiantes en los institutos de San Cristóbal su colaboración para presentar a los venezolanos, el testimonio de presencia de las nuevas generaciones que venían a continuar una tradición literaria que en sus comienzos tuvo nombres de la categoría de Luis López Méndez, ensayista, crítico literario, poeta y traductor de la poesía inglesa, compañero de José Gil Fortoul y figura fundamental de la primera generación de los positivistas venezolanos; de Samuel Darío Maldonado uno de los primeros antropólogos venezolanos, poeta, novelista, sociólogo y explorador de la sierra andina y de la Amazonía; de Emilio Constantino Guerrero, jurista, escritor, historiador, poeta, filólogo, autor del primer diccionario publicado en Venezuela sobre esta materia; de Pedro María Morantes (Pío Gil) jurista, poeta, novelista y polemista cuyos libros de denuncia contra la corrupción política perduran al igual que la novela “El Cabito”.

A esa generación de finales del siglo XIX la va a seguir la que integraron entre otros, Antonio Rómulo Costa, discípulo en Colombia de Miguel Antonio Caro y Marco Fidel Suárez, los dos grandes bellistas de América, Académico de la lengua, poeta y excepcional prosista  y los poetas Epifanio Mora y Horacio Castro. A comienzo del siglo XX inicia Salustio González Rincones su excepcional obra poética rescatada por primera vez en 1977, por el crítico y poeta Jesús Sanoja Hernández. En la segunda década de este siglo continuarán esa tradición, Carlos Rangel Lamus, lector de Nietzche y de Marx, ensayista, y animador cultural de las nuevas generaciones desde su tribuna del “Liceo Simón Bolívar”; Amenodoro Rangel Lamus, escritor e historiador del proceso político del siglo XX, y José Abel Montilla, escritor y autor de de “Fermín Entrena”, novela sobre la participación del Táchira en la vida política nacional.

En el año 1918, con la aparición de la revista literaria “Bloques” en San Cristóbal hace acto de presencia una nueva generación de prosistas y poetas, tres de los cuales van a unirse con el grupo de intelectuales caraqueños que encabezan Jacinto Fombona Pachano y Fernando Paz Castillo. Se trata de Rafael Angarita  Arvelo, cuentista, escritor y crítico literario que logra alcanzar gran autoridad nacional; Vicente Elías Moncada, triunfador en los primeros recitales que realiza en Caracas; Francisco Tamayo, poeta que muy pronto abandona sus grandes posibilidades líricas; el merideño Humberto Tejera, figura fundamental del grupo “Bloques” quien a poco por razones de persecución política abandona a Venezuela para ir a morir a México. El recuerdo de los días que Tejera vivió en San Cristóbal forma parte de los magníficos relatos y de los poemas a los pueblos andinos de su libro “Cinco Águilas Blancas” cuya única edición venezolana la realizó en 1980, la “Biblioteca de Autores Tachirenses”. Por los mismos años aparece una extraordinaria voz poética, Job Amado, náufrago de la bohemia.


En los años finales de la dictadura de Juan Vicente Gómez, (1930-34) una gran actividad intelectual tiene como sede el liceo “Simón Bolívar” de San Cristóbal animada por Carlos Rangel Lamus. Estimula conferencias y recitales de los alumnos y fomenta la creación de bibliotecas de temas universales. Una revista con el nombre del submarino de Julio Verne, “Nautilus” recoge las prosas y los versos de los estudiantes.  Por el mismo tiempo, un grupo de jóvenes escritores, varios de los cuales vivían en exilio dentro del propio país amparados por la fianza que el Presidente del Estado, general José Antonio González ante el dictador, se unían a los estudiantes liceístas en el empeño de romper la censura dictatorial y de actualizar su información acerca de los cambios políticos y culturales que se sucedían en el mundo. Entre los estudiantes del liceo, el contacto lo estableció el zuliano Ciro Urdaneta Bravo, adolescente dueño de una inmensa información literaria y de una envidiable colección de autores modernos. Ciro promovió reuniones semanales en la buhardilla de Antonio Quintero García, bautizada con el curioso nombre de “Estero Bellaco”. A las reuniones concurríamos el joven escritor merideño Pedro Romero Garrido, Ciro Urdaneta Bravo, Leonardo Ruiz Pineda, Miguel Moreno, Jorge Murillo, Anselmo Amado, Simón Becerra, Ramón J. Velásquez, Quintero García, de La Grita, cuentista, poeta, ensayista que había regresado a su tierra, prófugo de la policía política de Caracas que lo calificaba de “comunista peligroso”. Había estado en Rusia, vivió en Madrid, París, Bogotá y México. Sus cuentos, publicados en las revistas caraqueñas, igual que sus poesías se perdieron y al final de los días, después de su dolorosa muerte en Los Teques alguien sometió al fuego las carpetas de su obra inédita. Fruto de esas reuniones fue la creación de la revista “Antena” que por no poder figurar Quintero García, resolvimos Ciro Urdaneta Bravo y yo asumir públicamente su dirección, la cual, al día siguiente, nos fue prohibida por ser menores de edad. Para sustituirla fundamos “Mástil” dirigida por Pedro Romero Garrido. “El Mástil es una Antena”, escribió Quintero García. Un colombiano de apellido Ramírez fabricó los primeros clisés para ilustrar la revista con las primeras caricaturas de los autores universales pues en sus páginas publicábamos textos de Waldo Frank, Gorki, Unamuno, Gabriela Mistral, Erenburg, Marañón. La muerte de Gómez dispersó el grupo.


En la década de los años treinta viven en el destierro, pues son adversarios combatientes de la dictadura gomecista, Rafael de Nogales Méndez, autor de seis libros de relatos de interés mundial; Manuel Felipe Rugeles, consagrada figura de la poesía venezolana de este siglo; Juan Gugliemi, autor de “Andina”, la primera novela de un autor tachirense y Manuel Antonio Pulido Méndez, médico, escritor, biógrafo, filósofo y humanista de excepcional formación.


En la cronología de los grupos literarios de este siglo, a los de “Helios”, “Bloques” y “Mástil” seguirá en los años cuarenta el grupo “Yunque” promovido por Luis Felipe Ramón y Rivera, compositor musical, poeta, folklorista, escritor y quien rescató la música popular tachirense de finales del siglo XIX y de las primeras décadas del presente. Ramón y Rivera y su esposa Isabel Aretz son los autores de “Folklore Tachirense” (BATT) el mejor texto regional escrito en Venezuela sobre la materia. A Ramón y Rivera acompañaban en “Yunke”, Manuel Osorio Velasco, pintor, poeta y fundador de una escuela o estilo pictórico; los trujillanos Régulo Burelli Rivas y Pedro Pablo Paredes, el larense J. A. Escalona Escalona, poetas de renombre nacional y el escritor merideño Rafael Armando Rojas. Por el mismo tiempo el escritor y periodista Hernán Rosales F., desde un programa radial semanal y desde el grupo “Luis López Méndez” daba a conocer al gran público, la obra de los escritores y poetas de las sucesivas etapas de la cultura tachirense. Es la misma época del regreso a Venezuela de Raúl Soúles Baldó, médico graduado en la Universidad de París y dueño de una cultura humanística que va a convertir su casa en ateneo y su palabra en estímulo para los jóvenes que buscaban orientar su vocación literaria. Soúles Baldó era un erudito en estudio de los clásicos españoles.


Los años cincuenta señalan la presencia de nuevas voces poéticas que han de alcanzar ámbito internacional; Marco Ramírez Murzi, Juan Beroes, Dionisio Aymará. La mayoría de los escritores y poetas que hemos mencionado encontraron tantas dificultades para perseverar en su obra que se marcharon de su tierra nativa pues veían reducido su espacio por la indiferencia colectiva y frustrado su empeño de perfección.


Otros se fueron en su adolescencia y las exigencias de la vida les impidió retornar. Tales son los casos de Gustavo Ardila Bustamante, poeta, autor de maravillosos sonetos y cronista que realizó larga tarea en el semanario “Fantoches” y formó parte del grupo de humoristas que en Caracas integraban Leoncio Martínez, Job Pim, Leopoldo Ayala Michelena y Joaquín González Eiris; Marco Antonio Martínez, discípulo preferido de Pedro Grases y Ángel Rosenblat, filólogo, poeta y cuentista; Antonio Arellano Moreno, historiador, ensayista y recopilador de la poesía tachirense en su obra “Poetas y versificadores del Táchira”. En la actualidad, en Caracas, Fruto Vivas, Tulio Hernández y Fabricio Vivas se destacan como escritores, ensayistas y animadores de grandes empresas de trascendencia cultural.  En Mérida, Humberto Ocaríz Espinel, médico, poeta, ensayista, biógrafo y quien a lo largo de los años ha realizado la más extraordinaria tarea de estímulo a sucesivas generaciones estudiantiles tachirenses que asisten a la ULA.


Durante casi cincuenta años un grupo de intelectuales tachirenses desafió todas las dificultades para permanecer en el Táchira como sacerdotes de un culto que contaba con pocos oyentes. Se trata de Aurelio Ferrero Tamayo, Horacio Cárdenas, Rafael María Rosales, Carlos Sánchez Espejo, Mardonio González, Gregorio Pérez Rojas y J. J. Villamizar Molina. Y como pregonero de la esperanza en la llegada de tiempos mejores para el culto de las letras y el arte, el maestro Pedro Pablo Paredes.


Los tiempos de la nueva cosecha que tanto reclamaba Pedro Pablo Paredes han llegado y a la invitación que no pudieron cumplir los jóvenes de1974, responde con creces la generación de los años ochenta con el testimonio de su obra como nuevos poetas, nuevos cuentistas, nuevos ensayistas.


Los volúmenes 113, 117 y 118 de la “Biblioteca de Autores Tachirenses” representan el cumplimiento del compromiso de la BATT de presentar  un panorama de la cultura regional desde sus días iniciales hasta la presencia de las nuevas generaciones en los campos de la narrativa, el ensayo y de la poesía. Tiempo centenario que numerosos analistas de la historia de Venezuela califican como el siglo andino, no solamente por la preponderancia presidencial, sino por los grandes cambios nacionales ocurridos en esta centuria y en cuya realización han tenido determinante participación venezolanos nativos del Táchira.


Los nombres de Jesús Acevedo Sánchez, Carmen Teresa Alcalde, Leonor Peña, Antonio Mora, Virginia Chirinos, Manuel Rojas, Luz Marina Sarmiento, Adolfo Segundo Medina, encabezan la antología de la “Narrativa Contemporánea Tachirense” que presenta a diecinueve autores. La antología de de la “Ensayística Contemporánea Tachirense” comprende veinticuatro interpretaciones y acontecimientos y problemas escritos por Carlos Arreaza Bermúdez, Leonor Vega Febres, Elí Caicedo Pinto, Otto Rosales, Betina Pacheco, entre otros. Y la tercera de estas antologías está dedicada a la “Poesía Contemporánea Tachirense”. Son setenta y cinco composiciones que se presentan como muestra la obra que elaboran Pablo Mora, Freddy Araque, Osmar Mora, Luis José Oropeza, Marisol Pérez Melgarejo, Martín Gómez, Ruth Rincón, para señalar en sus nombres todo un interesante grupo de poetas.


En la tarea de recopilación y los interminables trámites efectuados para  hacer posibles estas valiosas ediciones debe dejarse constancia expresa del empeño sin tregua realizado por Luis José Oropeza y Leonor Peña










Ramón J. Velásquez        
Prólogo Dragones de Papel
POETA: Adolfo Segundo Medina

En casos como éste, cuando a uno le piden prologar un libro una antología de poesía pensada y escrita por chamos jovencitos, ombligoverdes los más, uno puede equivocarse pensando que se encontrará con una avalancha de irreverencias, con un rosario de escatologías, con la furibunda e inmisericorde artillería de los protervos, los condenados, los díslocos, perturbadores, sediciosos, los protestatarios de todo y por todo y sin causa como muchos los tildan. Uno puede equivocarse, repito, al pensar que hallará en esos maltrechos papeles pero ¿qué digo, cuáles papeles si la bendita antología vino en disket? una ordinaria como ramplona sarta de testimonios amorosos, un destemplado discurrir de alegatos justificatorios de sus puerilidades, una insustancial retahíla de ocurrencias verbales de belleza y atributos poéticos. Puede equivocarse porque bueno, los ya mayores andamos siempre pensando que los chamos son inútiles, que no hacen sino joder y perder el tiempo, que son capaces de construir y subestimamos sus aptitudes, su talento, su razonamiento y su lógica. Uno puede equivocarse, sostengo, si no abrigamos, aunque sea, un poquito de fe, una pizca de optimismo, si no advertimos que, justamente, de la juventud es de donde surgen las transformaciones del mundo.

Y más puede equivocarse uno si no ha tenido la virtud de conocer a los autores de esos textos que ahora están en nuestras manos. En mi caso las equivocaciones están lejos de producirse porque he tenido la fortuna de compartir lecturas y encuentros con la mayoría de estos jóvenes: con Chucho, con Carmen Rosa, con Betsimar, con Lenín, con Ender, con Freddy, con Dimitra, Victoria y Dennis, y sé de su gran responsabilidad a la hora de ofrecer sus creaciones poéticas. Sé de la seriedad, la constancia, la disciplina en su hacer literario y cultural. Por eso no hay desatinos, no existe la posibilidad de errar en alguna apreciación con respecto a su obra si convenimos, prudentemente, en que aún tienen mucho camino por recorrer, que en poesía, como en todo saber nada está dicho de manera definitiva y por tanto hay que ir afinando, cada vez más, las aristas de nuestras creaciones.

He aquí entonces los textos de estos poetas jóvenes, recopilados por Freddy Ñañez para esta Antología publicada bajo el sello editorial de Nadie Nos Edita Editores. Ustedes, amigos lectores, convendrán conmigo en esta apreciación después de su lectura.

Los chamos piensan y escriben en serio. Trabajan la palabra con tesón, con voluntad, con economía y sustancia, con acomodo al sentido poético del verso, con belleza y dignidad. Su palabra no es vacía y asumen su compromiso con ella y con la poesía: “si la palabra no sirve para nombrarte, no me interesa de ella nada”…  “Si se pudre como la carne o se diluye en el viento sin resonancia como las arenas del alma, seguiré callado entonces” (Chucho). Porque para ellos es preferible mantenerse en silencio, encerrarse en el mutismo antes que cometer el exabrupto de proferir banalidades, de regurgitar palabras huecas. América Martínez lo deja claro: 

Adentro albergo a otra/ que no ha oficiado la urdimbre/


de frases hechas y lugares comunes

Y para que no quede duda de cuál es su posición y su determinación, Betsimar nos proclama su indeleble sentencia:

Habitaré tus bosques como duende/ antes que despiertes


Hablaré tu lengua y escribiré tu historia/ en las piedras de los caminos

Y como la palabra debe ser memoria, vivencia y denuncia, Carmen Rosa rompe el silencio para decirnos que no confía en sus problemas y por lo tanto ha destruido ese monólogo, el monólogo del habla superflua que no da cuenta de “tantos pobres que pululan”, ni de que “el perfecto resplandor//se esconde en la oscuridad” que “los otros viven por demás” que “las flores se inquietan y se marchitan” que “las circunstancias se tornarán sencillas//los jóvenes morirán// sus padres los enterrarán//cabizbajos y llorosos”.

Los chamos están en lo suyo, es decir, están en lo que concierne a todos. No andan por las ramas como aquel Barón de Calvino. Ellos expresan su desencanto, es cierto, pero también y a partir de aquél, su esperanza que es nuestra misma esperanza, la de quienes hacer rato doblamos la esquina y nos hemos resistido a valorar el profundo sentimiento de respeto y solidaridad que ellos albergan por la humanidad. Y tienen tanta fe que osan asegurar que “un soplo de aire bastará para corregirlo todo” (Chucho), por eso salen a revolcarse con la lluvia para preguntar:

Cuántas señas haré en aire queriendo pintar el silencio


Cuántos árboles nacidos de repente en la eternidad (Dennis)

o vienen a revelarnos el amor como “grilletes de este lar tembloroso//que clama tu presencia”(Dimitra); confluyen a las esquinas de la poesía para aventarnos en la cara que ellos no se morirán sin despedirse//sin regresar a media legua de ellos mismos (Ender), para contarnos que hay golpes en las puertas que son como “los de las malas noticias”, …”los de las tormentas”…”como los del amante celoso, la contrición del disoluto” (Freddy Durán); llegan y nos conminan, nos exigen, porque ante su palabra deberíamos postrarnos en ceremoniosa lectura, ya que son ángeles violadores de nuestra desabrida placidez; arriban descalzos, dignamente descalzos y nos someten a su prudente confesión:


Me regocijaba sorprendiendo murmullos al romper sus secuelas en las crestas de los muros, absorto en los sonidos crepitantes del reflejo de un clamor mudo, aspiraba la brisa de las tempestades en el ansia de un coleccionista de tragedias. Era el merodeador de los campanarios de iglesias paganas (Lenín) 

He aquí entonces a estos jóvenes representantes de la nueva voz poética en el Táchira. Helos aquí con la certidumbre de que la palabra es la fuerza que sostiene al Ser con dignidad en los farragosos territorios de la existencia; palabra que es esperanza, optimismo, fe; palabra que es Verdad y conciencia, creencia y sueño; palabra de luz y sosiego y paz y vida. Helos pues aquí, ante nuestra mirada de incrédulos y equivocados.
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“La verdad poética siempre tiembla; porque en el momento en que las palabras salen a la página enunciándose bajo la égida de la poesía, pueden perder todo miedo”  (Fuenmayor Víctor, Bajo Palabra de Amistad: los otros y el poeta. Universidad Central de Venezuela, 1992. Pág. 43). La poesía como elemento de la estética ha variado enormemente desde la poesía lírica venezolana del romanticismo, con la representación del poeta José Antonio Pérez Bonalde, e incluso desde Andrés Eloy Blanco, y su “Canto a España”, obra con la que ganó el Primer Premio en el certamen promovido por la Real Academia de la Lengua Española, abierto a los países hispano-parlantes (1924). O desde la llamada generación del 28, con la revista de vanguardia Válvula, que manifestó un pensamiento y conducta contra la dictadura de Juan Vicente Gómez. Poetas heraldos de la nueva Venezuela que nacía como Edad del Chorro o del petróleo en medio de una consternación social. La generación del país Oil Concessions Royal Dutch-Shell.


Ya para ese entonces se empezaba a hablar de la también llamada post-modernidad y de la poesía madrigalera en la literatura latinoamericana, a través de algunos representantes del Sur como Fernán Silva Valdéz, Emilio Uribe, Sabar Ercasty y Oliverio Girondo. El ultraísmo y el creacionismo tuvieron su efervescencia en Buenos Aires, con el grupo Martín Fierro. Parra del Riego, Alberto Hidalgo, Vallejo, Juan José Tablada, rompían con todos los moldes tradicionales, pese a que sus temas ahondaban en la nostalgia india con formas exóticas de la sensibilidad moderna. El Dadaísmo, el Futurismo, el Cubismo, en Europa se debatían mientras  se desarrollaba la Primera Guerra Mundial. Vicente Huidobro empezaba a hacerse sentir. Se hablaba de neo-romanticismo, modernismo, Rubén Darío, Rimbaud, Whitman, Búfalo Bill, el Libro de la Jungla, en una atmósfera provinciana, antañona, anacrónica, aletargada, refrenada por la dictadura.


La generación del 18 abrió el camino a una nueva revolución de las ideas y la estética, en nuestro país. Influenciados por Bergson, según Paz Castillo, y no por el Spencer o Auguste Comte, a la cabeza del Positivismo, logró ocupar un espacio trascendental en la poética venezolana. Enrique Planchart, considera que nuestras raíces provienen de Francia, a través de Paul Valéry y Jules Laforgue, sin embargo lo más importante de esta influencia es la atmósfera de revolución, tanto de las ideas como de la estética, que significó un cambio rotundo en el esquema poético tradicional. Recordaremos siempre (quienes militamos en este extraño quehacer artístico ) los nombres de Antonio Arráiz, Rodolfo Moleiro, Jacinto Fombona Pachano, Luis Barrios Cruz, Luis Enrique Mármol, Pedro Sotillo, Julio Morales Lara, José Antonio Sucre, Andrés Eloy Blanco,  Enriqueta Arvelo Larriva, Gonzalo Carnevali, Angel Corao, Pedro Parés Espino, Luisa del Valle Silva, Héctor Cuenca,  Fernando Paz Castillo y Enrique Planchar, como precursores de una iniciación formal en la vida literaria de Venezuela, de insurgencia a partir de la posguerra civil produciendo una ruptura radical con un pasado donde prevalecía, ante todo, la huella de una actividad política positivista que no encontraba acomodo en el mundo de las nuevas  ideas;  quedaba atrás la sombra de la Escuela Impresionista, para dar paso a un sinfín de emociones de orden estético, filosófico e histórico: poetas malditos, simbolistas, generación del 98 español, controversia entre modernistas y posmodernistas … Conociendo los rasgos comunes de esta generación podemos comparar las siguientes generaciones. Mario Torrealba Lossi señala una serie de rasgos comunes entre tres poetas que corresponden al mismo ciclo: Paz Castillo, Moleiro y Planchart; que son, entre otros: “El paisaje nunca es visto de modo objetivo, sino que parece reflejo de otro que ha plasmado en la imaginación, marcada tristeza y recogimiento con giro a una serenidad última, exaltación de la noche y de su mágica urdimbre celeste, condición que emana del sustratum romántico, exiguo culto a la galantería declamatoria y predominio, al contrario, de reflexiones filosóficas y morales, constante alusión a la soledad”, que es, a juicio del propio Lossi, el parentesco de más afinidad y hacia el cual desembocan los diversos enunciados. A estos rasgos se unen el sentimiento de la belleza, de lo bello bueno, la creencia en la perfección de la obra de arte, en su supervivencia, en su unidad y trascendencia, todo ello fruto de la actitud idealista (Liscano, Juan. Panorama de la Literatura Venezolana, pág. 180). Por supuesto que estas características no arropan a todos los poetas ya mencionados de dicha generación, pues, en el caso de Andrés Eloy Blanco se advierte una marcada tendencia a conservar rasgos del costumbrismo o realismo natural que se inclinan, incluso, a lo juglaresco, popular y particular gracia humorística. Ramos Sucre se escapa totalmente del cuadro anterior, con caracteres diferentes y modos peculiares que le han situado en el pedestal de la poética de todos los tiempos en nuestro país y en Latinoamérica. Se ha hecho mención de rasgos anteriores pues éstos nos permiten desarrollar un estudio de mucha más profundidad en la poesía del Táchira a finales del siglo XX.     


“La poesía es hoy el álgebra superior de las metáforas”: frase de Ortega, que bien podría encajar con el cambio de estructura, tema, modo de ser y de anunciarse, la vanguardia o littérature d` avant-garde, también es de origen francés,  en los comienzos del siglo XX. Poetas como Pablo Rojas Guardia y Luis Castro, dieron los primeros gritos de una escuela que intentaba reproducir el pensamiento mecanista de la sociedad que les rodeaba. La retórica de la vanguardia se fundamentaba en elementos como el reiterado uso de neologismos y barbarismos, en la mezcla de términos abstractos y concretos, en altisonancias, en antisentimentalismos como formas clownescas, en el culto a la velocidad y al maquinismo, a la acrobacia verbal y a la imagen disparada como un proyectil, sin adornos sofisticados ni erudiciones, similar a los hai-kais, que por supuesto no tiene nada que ver con el romanticismo lírico de las generaciones anteriores. Panorámica de un movimiento que aún persiste en nuestras nuevas manifestaciones poéticas de finales de siglo. Apunta el genial historiador Guillermo De Torre, en su monumental “Historia de las Literaturas de Vanguardia” que la vanguardia es un “movimiento de choque, de ruptura y apertura al mismo tiempo, la vanguardia, el vanguardismo o lo vanguardista, del mismo modo que toda actitud o situación extrema, no aspiraba a ninguna permanencia y menos aún a inmovilidad. En la misma razón de su ser llevaba encapsulado el espíritu de cambio y evolución, previendo, ambicionando sucesiones.” (pág. 21). En fin, hacer un estudio formal del significado que tiene la vanguardia en el siglo XX, en el mundo la literatura universal, es imposible. Ese Esprit Nouveau de 1929 se puede definir como el común denominador de los diversos ismos literarios y artísticos echados a volar con diferentes rumbos. En Venezuela se puede ubicar entre 1926-1936, como la década del florecimiento de la vanguardia, dos años después de la aparición de “Aspero”, de Antonio Arraiz, quien, aunque no se incluye como vanguardista, dio las primeras pinceladas para el desarrollo de esta magna estructura poética de vanguardia, en medio de una embestida contra la dictadura del general Gómez. Ya había desaparecido, desde 1915, el Cojo Ilustrado, y se comenzaba a agotar el Modern Style o Art Nouveau, que en versión latinoamericana fue el modernismo. Años locos de lucha entre la burguesía caraqueña y el andinismo precoz al ritmo de boleros, tangos y jazz. Se leía con afán de devorar la ración de los nuevas tendencias los Poemas sonámbulos de Rojas Guardia, y la balada del siglo, de Luis Castro, se convierten en libros de cabecera de los vanguardistas de los años 30. El ejemplo que nos presenta Juan Liscano, en su “Panorama de la Literatura Venezolana actual” (pág. 197) de Luis Castro, es el mejor testimonio de este movimiento:





Curvas rosas. Curvas azules





A 100 km. entramos en la brutalidad

-velocidad pura del animal-

La valla a 30 cm.





¡más allá de la AUDACIA …!

En 1938 nació el grupo Viernes, integrado por Pablo Rojas Guardia, Rafael Olivares Figueroa, Vicente Gervasi, Pascual Vanegas Filardo, Luis Fernando Alvarez, José Ramón Heredia, Oscar Rojas Jiménez, Fernando Cabrices, Angel Miguel Queremel y Otto De Sola. Grupo que duró hasta 1941. El mejor reconocimiento poético de este grupo es al merecido poeta Vicente Gervasi, con “Mi Padre el Inmigrante”. 

En 1946 nace Contrapunto, que estuvo compuesto por un grupo heterogéneo de escritores, pensadores y artistas plásticos. Sus fundadores fueron Andrés Mariño Palacio y Héctor Mujica. Lo integraron: José Ramón Medina, Eddie Morales Crespo, Pedro Díaz Seijas, Antonio Márquez Salas, Alí Lameda, Ernesto Mayz Vallenilla, José Melich Orsini y Luz Machado. Duró hasta 1949.

Cantaclaro aparece en 1950. El consejo de redacción estuvo conformado por Miguel García Mackle, Jesús R. Zambrano y José Francisco Sucre Figarella. Primer y único número de este grupo que tuvo que padecer la represión de la dictadura de Pérez Jiménez, dos años después de ser derrocado Rómulo Gallegos, el primer presidente de Venezuela, elegido por la vía del sufragio, y que le sirvió como estandarte a Cantaclaro durante su única proclama revolucionaria a favor de la democracia.

1958 fue un año políticamente decisivo para la vida social venezolana. En este mismo año aparece el grupo Sardio, integrado por importantes figuras del acontecer literario en el país y con un deseo de romper definitivamente con el fantasma de las dictaduras, entre otros: Adriano González León, Luis García Morales, Guillermo Sucre, Gonzalo Castellanos, Elisa Lerner, Salvador Garmendia, Rómulo Aranguibel, Rodolfo Izaguirre, Edmundo Aray, Francisco Pérez Perdomo, Efraín Hurtado, Héctor Malavé Mata y Antonio Pasquali. El último volumen de Sardio se publicó en 1961. 

Los años sesenta constituyeron un período de intensas confrontaciones en el aspecto político y cultural. En este marco histórico en la vida pública nace el grupo “El Techo de la Ballena”, compuesto, entre otros, por Caupolicán Ovalles, Juan Calzadilla, Edmundo Aray, Adriano González León, Francisco Pérez Perdomo, Carlos Contramaestre, Efraín Hurtado, Dámaso Ogaz y Daniel González. 

En 1980 surgió el grupo Tráfico, integrado por una generación de poetas jóvenes que expresaban todo su cansancio urbano y desencanto político, a través de una estética que podría definirse como “realismo crítico poético” y que encontró asidero en voces como las de Armando Rojas Guardia, Yolanda Pantin, Igor Barreto, Rafael Castillo Zapata, Miguel Márquez y Alberto Márquez. El grupo Tráfico representa el último manifiesto literario en la literatura nacional, en un siglo de programas, talleres, peñas, grupos, que han trascendido en la historia de las letras venezolanas. Este grupo duró hasta 1981, pero sus representantes están en la palestra y se erigen como puntos de referencia de la poesía de finales de siglo XX en el país. En este mismo año (1980) nace en el Táchira (San Cristóbal), el Taller Literario Zaranda, con una duración de quince años de actividad y con la publicación de un volumen por cada un año, hasta 1995; consagrándose en el grupo de más trayectoria y continuidad en la literatura nacional y regional, como queda demostrado con las breves reseñas realizadas a los diferentes grupos y talleres que trascendieron en la historia de la poética venezolana.   

En cuanto a las letras de la región, nos debemos a dos grandes poetas, Premios Nacionales de Poesía, como lo son Manuel Felipe Rugeles y Juan Beroes. Y en lo que se refiere al desarrollo de una poética no exagero al afirmar que el Táchira es una zona de escape hacia lo contemplativo y lo nostálgico que viene, quizás, de los fantasmas que habitan nuestras montañas. La historia de nuestras letras tachirenses nos indica, a través de Rafael María Rosales, Ramón J. Velásquez, Pedro Pablo Paredes, de Antonio Arellano Moreno y más recientemente del Prof. Elí Caicedo Pinto, que el Táchira es una tierra prolífica en poesía y arte. No considero necesario ahondar en detalles en torno a grupos o poetas nacidos o formados en esta tierra de gracia, sin embargo es de suma importancia mencionar los más resaltantes (grupos y poetas) que trascendieron tanto por su obra como por su aporte a la literatura de la región. Grupos y revistas como Bloques, Helios,  Antena, Mástil, Nautilus, La Junta Pro-Arte, Yunke, Signo, Ariel, Peña Literaria “Luis López Méndez”, el grupo “Juan Maldonado”, Peña Literaria “Manuel Felipe Rugeles”, Peña “Andrés Eloy Blanco”, Cueva Pictolírica, Grupo Literario “El Parnasillo” y el Taller Literario Zaranda, representan la actividad literaria desarrollada en el siglo XX, desde 1915, con Ramón Leonidas Torres, quien funda la revista “Bloques”, y finaliza en 1995, con el poeta Antonio Mora, al frente del Taller Literario Zaranda. Estos grupos convocaron a un buen número de escritores, poetas y filósofos románticos, modernistas, positivistas y existencialistas, que sirvieron de motor para impulsar a las nuevas y actuales generaciones de artistas que buscan la dirección hacia el futuro del siglo venidero. Nombres como los de Luis López Méndez, Samuel Darío Maldonado, José Gil Fortoul, Samuel Darío Maldonado,  Pedro María Morantes, Emilio Constantino Guerrero, Epifanio Mora, Horacio Castro, Salustio González Rincón, José Abel Montilla, Manuel Felipe Rugeles, Juan Beroes, Eleazar Silva, Raúl Soules Baldó, Rafael Angarita Arvelo, Vicente Elías Moncada, Humberto Tejera, Vicente Dávila, Francisco y Fernando Tamayo, José León Escalante, Saúl Moreno, Rogelio Yllarramendy, Alejandro Fuenmayor, Amenodoro Rangel Lamus, Carlos Rangel Lamus, Antonio Rómulo Costa, E. Loynaz Sucre, Pedro León Arellano, J. R. González Uzcátegui, Flor Niño, Amalia y Josefina Tamayo, Antonio Quintero García, Job Amado,  Pedro Romero Garrido, Román Eduardo Sansón, Ciro Urdaneta Bravo, Juan Gugliemi, Leonardo Ruiz Pineda, Manuel Osorio Velasco, Augusto Cárdenas Becerra, Rafael Pinzón, José Domingo Colmenares Vivas, José D. Rico, Antonio Pérez Vivas, Miguel Moreno, Simón Becerra, Ytalo Ayestarán, Ramón  Velásquez, Ramón J. Velásquez, Luis Felipe Ramón y Rivera, José Ignacio Olivares, Marco Antonio Rivera Useche, Luis Eduardo Montilla, José Clemente Laya, Rafael de Nogales Méndez, José Manuel Rodríguez Uribe, César Casas Medina, Francisco Luis Bernárdez, Horacio Cárdenas, José Antonio Escalona Escalona, César Casas Medina, Pedro Pablo Paredes, Antonio Silva Sucre, R. Armando Rojas, Gustavo A. Nieto R., Isabel Torres de Suárez, Aurelio Ferrero Tamayo, Régulo Burelli Rivas, Oscar Enríquez Chalbaud, Tulio Vivas, Fabricio Vivas, Tulio Hernández, Humberto Ocariz Espinel, Carlos Sánchez Espejo, Mardonio González, Gregorio Pérez Rojas,  Pedro García López, Antonio Arellano Moreno, Camilo Balza Donati, Rafael María Rosales, Marco Ramírez Murzi, Dionisio Aymará, Anselmo Amado, Luis Anselmo Díaz, Mardonio González, Juanita Pulido, Rafael Guerrero, Rubén Darío Becerra, Mirian González, Agustín Guerrero Marciales, Clara Silva, Ramón Carrero Mora, Pedro José Soto Ortiz Juan Michelangelli, Luis Rafael Olivera, Elio Jerez Valero, Salvador Weg, María Luisa Alonso, Germán Pérez Chiriboga, María del Carmen Suárez, Eunice Escalona, Emiro Duque Sánchez, J. J. Villamizar Molina y uno de nuestros más grandes poetas de esta región como lo es Eduardo Zambrano Colmenares y tantos otros nombres que se me escapan de la memoria, sellan esa gran edad de oro de la idiosincrasia y pensamiento tachirense de todos los tiempos, cerrando así una página trascendental en la historia regional: el siglo andino, calificado así por eminentes estudiosos de la crítica literaria nacional.           

La poesía de finales de siglo en el Táchira, a la que he de referirme se fundamenta en los quince volúmenes del Taller Literario Zaranda, publicado por la Red de Bibliotecas Públicas del Estado Táchira, con el apoyo del Consejo Nacional de cultura (CONAC), y en la selección de “Poesía Contemporánea Tachirense”, de la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses (BATT) volumen 118. Que son, a mi manera de ver, las dos grandes fuentes de apoyo para la realización de un estudio crítico de la poesía de finales del siglo XX, en el Táchira.

No obstante, el volumen 118 de la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses encierra en su contenido el  sueño de muchos, pues, en este libro aparecen la mayoría de nuestros poetas, representantes de la generación del 80, según el historiador Ramón J. Velásquez (en el prólogo de esta edición) que no han alcanzado el prestigio ni la altura de los ya consagrados como lo son los poetas que integraron los grupos de las cortes anteriores al Taller Literario Zaranda.   

Sin embargo, considero que la verdad poética, expuesta por los poetas de finales de siglo XX,  alcanza un espacio en nuestra  historia. Aunque temerosa ante la crítica, funge de registro social para desnudar el pensamiento de toda una comunidad. La palabra tiembla desde su nacimiento como poema y hay una especie de vergüenza existencial, en el poeta andino, que lo induce a cubrirse, a pasar inadvertido, a romper con ese pasado que se agazapa dentro de sí mismo, como un fantasma ancestral, para hacerle desviar de la realidad y consumirlo en una maraña de soledad y conflictos, donde la vida se convierte en ficción latente, en obsesión por lo onírico, en búsqueda de lo desconocido, en religión que rinde culto a lo inefable como también a lo oscuro, en sacerdocio al servicio de la belleza y a lo insondable del universo. 

He leído con atención a cada uno de los poetas  de finales del siglo XX, del Táchira  y se me ocurre crear una especie de abstracción en virtud del mundo de ideas que parten de un objeto real hacia un objeto (o sujeto) intangible, con la única intención de acercarme al tema planteado por cada uno de ellos, de la manera más informal y particular, sin pretensiones académicas y con la disposición de hallar los referentes que nos pueda servir de base para cristalizar un panorama y un futuro diagnóstico de la poesía de finales de siglo XX, de manera accesible a los sentidos, que nos delega esta generación de los ochenta integrada por Freddy Araque, Milagros Arellano, Enrique Ferrer, Raquel Gómez Martín, Geisha Carola Méndez S, Angel Osmar Mora, Antonio Mora, Pablo Mora, Dévora Morales, Adolfo Segundo Medina, Orlando Ortiz Araque, Luis José Oropeza, Mateo Parra, Marisol Pérez Melgarejo, Leonor Peña, Etha de Ramírez, Ruth Rincón, Manuel Rojas, Ernesto Román Orozco, Elsa Marlene Sanguino, Diego Sarmiento, Luz Marina Sarmiento y Homero Vivas.. 

FREDDY ARAQUE

Nació en San Cristóbal el 16 de enero de 1957. Participa como colaborador de las páginas literarias del Diario La Nación, dirigidas por Pedro Pablo Paredes.

Ha realizado breves pasantías por el teatro y el cine. En la actualidad prepara una novela donde el motivo taurino sirve de pretexto de otros ámbitos literarios. 

En su obra percibimos el sabor a vino, el reflejo de luces rojas: puertas oscurecidas por el humo de las tabernas, la gracia de una “piel guardamisterios” persistiendo hasta hacerse ambrosía animal, terrestre, estación de calma, luna agorera, voluntad para el reencuentro, estancia rodeada de flores, pájaros, frutas que sin temor Freddy Araque ha sabido vaciar en las primeras páginas de la recopilación de “Poesía Contemporánea Tachirense”, publicada por la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses (BATT, vol. 118): 

 Una guitarra, naufragio

 de la última taberna,

 mas esta gordísima luna que acompaña

 festiva, nuestras sombras.


Con este cuarteto de versos comienza dicha producción que representa una muestra de la poesía de finales de siglo XX, realizada en el Táchira. Freddy Araque inaugura este documento lírico e histórico que se convierte en texto obligado de cualquier investigador de la poética regional, de la última generación de poetas que cierran un ciclo más de vida cultural; la llamada generación del 80, según Ramón J. Velásquez. Araque tiene el privilegio de abrirnos un palimpsesto de recónditas sensaciones urbanas: la ciudad, la vida nocturna, el sexo loco que se vende con lujuria en las avenidas, el vino que despierta pasiones y la noche como única sustancia que purifica el alma del poeta. De barba episcopal, con aspecto de aventurero, de quijotesco andar, Freddy Araque nació en San Cristóbal el 16 de enero de 1957. Participó como colaborador en las páginas literarias de Diario La Nación, dirigidas por Pedro Pablo Paredes. Ha realizado breves pasantías por el teatro, no obstante es a través de la poesía donde Freddy  derrama a diario ese líquido de soledad y derroche de vivir, lo que vive cotidianamente cuando se esmera en encontrar el pan de cada día o el poema de todos los momentos. Esa peculiar fisonomía de filibustero, lo hace incluso más enigmático, pues desde el fondo de su ser debe partir, como en cualquier artista, esa rabia despiadada contra un sistema que no le ofrece mayores oportunidades. Desde allí, desde su íntimo secreto, nace también la madurez espiritual para enfrentar el mundo que le rodea. Y esa madurez, y esa actitud ante la adversidad se plasma en la palabra, en la imagen bien lograda, en el poema escrito con sencillez y sin embargo, con profundo conocimiento del leguaje convocado para exteriorizar su mensaje interior. Suelo encontrar a Freddy Araque en cualquier mesa de “La Boheme”, del Centro Cívico de esta ciudad… Y en cualquiera de las circunstancias, suele entregarme lo último que quizás haya escrito, un momento antes de mi llegada. Así es la vida de este hacedor de fábulas, tan recurrentes como los versos de Li-Po. No se percibe en la poesía de Freddy Araque, un manifiesto social en donde la base de su discurso tenga alguna dirección definitiva; por el contrario su tema es variado, pero ante todo exalta esos detalles que a veces se nos escapa de nuestra atención y que son tan importantes como la vida misma; detalles como lo efímero, la plenitud de lo inédito: lo que pensamos cuando estamos solos, cuando “nada te dice/ nada te sorprende” y dejamos la botella vacía de vino en una piel guardamisterios … porque nos espera la realidad, el trabajo, el compromiso con la sociedad, con el amor o el compromiso con la voluntad de existir, de sobrevivir no importa cómo, lo importante es vivir y Freddy Araque es nuestro mejor ejemplo.      
Una guitarra, naufragio
de la última taberna,

más esta gordísima luna que acompaña,

festiva, nuestras sombras.

No caben veleidades de ícaro

a deshora por este vecindario;

Pero es que a tal suerte de hurgar

hacia tu cielo…¿de verdad, quién escapa?

Tal vez la botella vacía de vino,

El mercado a domicilio de las flores

o los recurrentes versos de Li-Po,

Aquí, en este equinoccio de lo efímero.

………………………………………………………………………………………………

Si por estación propicia

de abrupto regresas mañana

con inédito goce de luz

fecundante de rocío

aún bajo sepiado de rescoldos…

Mi plenitud que es la tuya

¡Te convida!
………………………………………………………………………………………………

Macerada fruta

de la estación de la ambrosía

de tu piel guardamisterios

ojos habladores

De ti profundamente de ti
están hechos mis antojos

de pájaro saltarín entre las flores

Loco silbador loco

………………………………………………………………………………………………

Piel adentro o piel afuera

Si una extraña quietud

Como si ya la hubieses vivido antes

Nada te dice

Nada te sorprenda.

¡Heme aquí entre las flores!

Nada más entre las flores

de felicidad muerto.
………………………………………………………………………………………………

MILAGROS ARELLANO


Nació en San Cristóbal en 1969. Es miembro de la Asociación de Escritores del Estado Táchira. 

NOCHE PAGANA DE AMOR Y EROTISMO 

EN LA POETICA DE MILAGROS ARELLANO

Esta dulce mujer que encarna todo un mundo de emociones y conceptos en  un terreno bastante delicado, como lo es el erotismo,  juega con el balbuceo silencioso del ritual que antecede al amor; no al amor desnudo sino al verbo amar,  abierto hacia la “noche pagana”, hacia el deseo “a un cuarto de distancia” que permite el anuncio de un abrazo; la presencia del  hombre y la mujer acechándose discretamente en la humedad de la tarde andina “contra las tropas severas del olvido”. Pero ¿de qué manera, Milagros Arellano enfrenta estos aspectos de la vida sentimental de cualquier ser humano?  La vida, que es una continua confrontación existencial sartreana y freudiana, nos obliga a crear  mecanismos de defensa para sobrevivir. Nos obliga también a disfrazarnos, a hacer nuestro propio teatro, a reconocernos frente al espejo a través de otro rostro, de otra fisonomía, a mentir si es preciso, a evadir, a olvidar, a odiar, a huir, a desaparecer; entonces la verdad, nuestra verdad, se aleja por el primer camino de la desesperanza. Milagros Arellano nació en San Cristóbal en 1969. Es miembro de la Asociación de Escritores del Estado Táchira. Actualmente estudia Derecho en la Universidad Católica “Andrés Bello”; sin embargo desde su cátedra de sensibilidad enfrenta el destino con pasión, con dulzura, con amor ciego y delirante. Encuentro en sus poemas  (Poema de Cal y Sed y Poema Errático)  la angustia permanente que caracteriza a la mujer que debe, ante todo, ejercer el acto de “vivir” pese al poderío emancipador del “macho” andino, venezolano o latinoamericano. Una dosis de ironía quizás se deja entrever en el juego de imágenes consecuentes con la intención de la poeta:





Tú





sol sobre luna





mar en cárcel





de arena





Todo el verde 





de tus ojos





luchando





con la noche pagana





que llevo en la cabeza Pero acércate

Este amor 

será siempre

un golpe bajo

Caballos de guerra

Sal cayendo

en la maleza

Teatro cubierto

de cal y sed

Definitivamente la mujer latinoamericana está marcada por esta huella indeleble de la hombría, vista como posición per se de la sociedad que se ha nutrido de elementos de importación casera. La poeta acude al presupuesto de garantías comunicacionales. Ofrece, en la demanda y la oferta de motivaciones,  todo un banco de símbolos a la disposición de cualquier artista de la letra y la palabra que le sirven de herramientas para comunicarse. Sus enunciados, aunque comunes, desnudan la intención. Pensemos: sol sobre luna: tú. Es decir: él. Partiendo desde el principio, la mujer, en ese convite de sentimientos, accede a reconocer la otra parte del escenario, desde una visión figurada o poética como si se tratara de un teatro cubierto de cal y sed donde debe buscar el olor, quebrantador de madrugadas, para resolver su propio acertijo. Sin proponérselo, quizás, Milagros Arellano, nos da una lección de educación familiar, de la pareja, de  erotismo, de amor, de necesidad de amar, de acercarnos, de protegernos y de hallarnos en esta maraña de sinsentidos que nos ofrece el deseo y el sentimiento humano.
Telón sobre telón

y al final  

el eco persistente

de tu partida

encallando

en las esquinas de la aldea.

………………………………………………………………………………………………

POEMA ERRÁTICO

Busca

el olor

quebrantador de madrugadas,

viajero nómada

de este cuerpo.

Búscalo,

y que un rito lento,

profano,

rito de aromas,

se disuelva

en tu mirada.

………………………………………………………………………………………………

JUEGO ANTERIOR

Una media sombra

me cubre

sobre un camino

de cobra

y arena

Un olor perdura

Es tu voz

en mi garganta

mientras

una luna

persiste en la noche

y un sonido

de palabras

me persigue

¿Encontraré tu rostro

cuajado de mar

cuando volteé?

Un estrecho

cercado de miradas

………………………………………………………………………………………………

Es el palmo

irónico

que nos separa

Detente sólo

a un cuarto de distancia

no cruces

que tu piel

libre

robe

el calor

de la tarde

………………………………………………………………………………………………

SALITRE

Todo un mar

verdiazul

manchó mis pies
en el extravío

de una última

madrugada huérfana

Una luna roja

se asentó en la arena

marcando la noche

Ccn tu nombre

ahora

este sudor

Sabrá a tu sal

Y tu rostro

irá entre los ropajes

envuelto en el calor

de mi piel nómada.

………………………………………………………………………………………………

Puedo quedar

en cualquier encrucijada

de este viejo mundo

Seré un cuerpo anónimo

a reconocer

guardado en los armarios

de una morgue

Pensarás que me he perdido

que otras rutas

se apropiaron de mis pasos

No habrá nada

que levante una sospecha

si no es esa palabra perdida

o el anuncio

pagado en el periódico

Terminaré 

quizás como una sombra

sumergida en un rincón

de tu cabeza alborotada

………………………………………………………………………………………………

Luchando 

como caballero alucinado

contra las tropas

severas

del olvido

………………………………………………………………………………………………

REENCUENTRO

Hoy

los helechos

me devuelven la mirada

y sobre los corredores

el recuerdo

de un adiós forzado

se resbala aún

en cada muro

Duele caminar las calles

El eco lanza tu nombre

Y las palabras que corrieron mudas

pasan ahora

lentas

perdiéndose

entre pasillos y puertas

desde entonces
La noche sonríe torpe

y amanece

como siempre

sin sobresaltos.

………………………………………………………………………………………………

SOLEDAD
Ahora

que la noche

está húmeda de rocío

y las nubes

se diluyen

en la piel

de las montañas,

Cómo siento

no haberte conocido

antes…

Cuánto diera

porque esa soledad

que fue tan mía

se hubiera poblado entonces

con tu nombre.

………………………………………………………………………………………………

ENRIQUE FERRER

Nació en San Cristóbal en 1963. Actualmente culmina estudios universitarios de idiomas en Santafé de Bogotá (Colombia) donde colabora en revistas y periódicos literarios. En noviembre de 1992 obtuvo Mención Especial en el concurso de narrativa de los VII Circuitos Culturales del Estado Táchira.

En la Casa de Asterión se percibe el mundo. Así lo concibe Borges: “La casa es del tamaño del mundo; mejor dicho es el mundo”. La Biblia nos presenta, en una parábola de Jesús, a la casa como el cuerpo humano que es “el templo o morada del Espíritu Santo”; de igual manera; análoga a la casa bíblica, Enrique Ferrer, poeta, nacido en San Cristóbal en 1963, pero formado en Bogotá, Colombia (recientemente obtuvo el título de Licdo. en Idiomas en la Universidad de Santafé, en Bogotá (Colombia), donde también colabora en revistas y periódicos literarios. En noviembre de 1992 se le otorgó una Mención Especial en el concurso de narrativa de la Dirección de Cultura y Bellas Artes de la Gobernación del Estado. Perteneció y apoyó al Taller Literario Zaranda (pese a la distancia). Es un poeta que pone al relieve la humana sensación que pueda producirnos el acto de observar en todos los rincones de la casa, la huella que marca sobre la memoria nuestras vivencias, lo que hemos vivido en nuestra corta existencia y lo que somos y seremos cuando la casa, desaparezca. Ferrer nos sumerge dentro de una casa esencialmente metafórica y creada por sus herramientas de trabajo intelectual:





Los ladrillos de mi casa





sólo existen 





si cada día un niño juega





afuera en el parque


Es obvia la presencia de la infancia para simbolizar, paradójicamente, al hombre que se hace, o como ese hermoso título de un libro de poemas de Arturo Uslar Pietri: “El Hombre que voy Siendo”. El ser “terminado”, “acabado”, “realizado”, “hecho”, puede ser una consecuencia del edificio mental que se construye a lo largo de la vida. La vida que voy “haciendo” a través de un sueño, producto de la albañilería o construcción en donde cada idea puede significar, en la casa de Ferrer, un simple ladrillo, que sostiene o tapa un hueco. La casa esta, donde dormimos, comemos, soñamos, donde somos felices o infelices, se refleja en este poema. Y allí también aparece la escuela, el parque, el río, la iglesia, el equipo de fútbol… en fin, con breves trazos regresamos a los años ya idos. Nos alejamos, nos habíamos alejado a pasos largos hacia otras formas de concebir la vida, de una niñez llena de emociones hacia una personalidad, apológicamente, sensata. Entonces:
Un día

un extraño invadió la casa 

y pereció de frío. 

No encontró ni muros,

ni puertas, ni ventanas,

sólo un espacio abierto, lento …

” Esa fue la casa construida sobre la arena y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina” (La Biblia, Los dos cimientos, Lc. 6. 46-49).


 El espíritu sensible de Ferrer nos interna en un mundo solitario y silencioso, donde cobra vida lo inanimado: los objetos, la naturaleza (detenida o muerta), los cuerpos en la oscuridad, los gitanos frente al piano, cuyo fondo musical se esfuma en lo etéreo, en el fuego, en la distancia … todo aparece y desaparece de manera discreta, olvidada en ocasiones, como si se tratase de recuerdos ultrajados en la “huella” que deja la vida, o en la “Ceniza de Luna”, su primer libro hasta ahora conocido, publicado en Santafé de Bogotá, en 1993.


Es posible que el final del poema “Huellas en mi casa” sea la mejor alegoría moralista que haya leído en verso. Conserva la belleza y retórica esperada por un lector avisado, mostrándonos la otra cara de la vida, las consecuencias del abuso desmesurado del ser humano por destruirse:

HUELLAS EN MI CASA

Los ladrillos de mi casa

sólo existen

si cada día un niño juega

afuera en el parque.

Las ventanas de mi casa

son un lugar

donde no fue posible

continuar el muro.

Un día

un extraño invadió la casa

y pereció de frío.

No encontró ni muros,

ni puertas, ni ventanas, 

sólo un espacio abierto, lento.

Tomó mis riendas,

arrancó uno a uno

los ladrillos de mi cuerpo

y  en el espacio de mi ausencia

construyó su casa:

pero las ventanas abiertas

no iban a otro lado

y las puertas

sólo conocían la salida,

Era una casa sin ojos,

Los gusanos nutrían la mesa,

Los pájaros antes de la huida

contaban el hambre con las manos

obligados, tras las rejas.

LUNA

Navega sola mi barca

junto a la luna sola.

Se agreden en el aguan

nuestras sombras nuevas.

Una antorcha, mi barca y yo

extraviados.

Se acabaron las orillas

y  de azul y azul

rasgamos el espejo.

Ignoramos si el mar retorna

si nace con la noche

o tal vez

es otro cielo

donde mueren las estrellas.

RONDA

Iremos juntos a robar incienso

Vestiremos de ojos los templos

Negaremos nuestros nombres primeros

El fuego será nuestro primer ropaje.

Luego,

el olvido nos guiará de sombra en sombra

Nombraremos lo nuestro

Con nuestros labios los labios

Como un girasol sediento

desnudaremos el rostro ante el sol

y pronunciaremos el verdadero nombre del otro.

RAQUEL GÓMEZ MARTÍN

Nace el 30 de enero de 1970 en Puertollano, Ciudad Real, España. En diciembre del 90 gana el Concurso Binacional de Poesía, auspiciado por el Instituto Universitario de la Frontera (IUFRONT). Anteriormente se había adjudicado una mención honorífica en el Concurso de Poesía del Taller “Mucuglifo” de Mérida. 

Desde hace muy poco tiempo conozco a Raquel Gómez Martin. Supe de ella, más por referencia que por la lectura de sus trabajos como poeta. Aunque R.G.M. no es oriunda de este Estado, pues  nació el 30 de enero de 1970 en Puertollano, Ciudad Real, España, su poesía se acerca más a nuestra idiosincrasia andina que a la tierra o playas del Mediterráneo español. Sé, también, por algunos estudiantes del Instituto Universitario de la Frontera (IUFRONT), quienes me hablaban de una joven extraña, de vestimenta extraña, de risa extraña, de mirada extraña, y que además, escribía cosas extrañas, que, para sorpresa de estos jóvenes, esa muchacha extraña gana el Concurso Binacional de Poesía, auspiciado por dicha institución, en diciembre de 1990. También recibió una Mención Honorífica en el Concurso de Poesía del Taller “Mucuglifo” de Mérida. Su espíritu de poeta se patentiza, definitivamente, con estos méritos alcanzados y por la publicación de seis poemas en la revista “Logos” de la Sociedad Salón de Lectura-Ateneo del Táchira (1992), con los que se le conoce como una nueva voz de la poética joven de esta región. “Dia-Logos”, periódico del Ateneo del Táchira, en su segundo número, le dedica la página de poesía, en donde aparece un poema que llama profundamente mi atención:





Dibujo con mi dedo





las palmas amarillas





de tus manos





los ojos de pez





que se escurren 





en mi boca





cuando  hacemos el amor





en uno de esos hoteles





a los que no regresamos nunca.

Llama mi atención este poema, porque encuentro en él, sobre todo en el orden de las ideas, esas cosas que nosotros, los entonces jóvenes de mi generación, jamás podríamos haber dicho y menos escrito. La escuela moral a la que pertenece la mayor parte de esta población, conservadora, recatada, antañona, pegaría un grito en el cielo ante tal situación. No obstante, la sociedad de la informática, de la nueva autopista de la comunicación, de la World Wide Web, de los multimedias, de las FM y de los multicanales por cable, nos enfrentan ante otro tipo de sociedad y a la que debemos comprender en la medida de las circunstancias. Pues bien, Raquel G. Martin nos ofrece una visión clara, actualizada, del mundo en el que nos movemos. El mundo de las “sustancias incomprensibles … en uno de esos hoteles a los que no regresamos nunca”. Esa  visión que nos ofrece el poema, se convierte en paradigma ante una posición asumida por la crítica que suma sus adeptos en función de los compromisos morales, políticos o religiosos que merodeen el escenario al cual están adscritos por devoción, por ética, o por hipocresía. Ese micro-chip que despertó esta reflexión, pertenece al buen mensaje y tratamiento de la estética por parte de la autora. Admiro su valentía, su condición poética para atreverse, su valor como diseño de un código de retórica que merece estar a la altura de las voces de avanzada en esta guerra de la comedia artística. Raquel Gómez Martin es una dama que  danza sobre las dunas, en la cima, en un solsticio de verano vuelto en algún abril, repleto de muñecas y guitarras ocultas en la niebla, con el océano rugiendo en el fondo: “surgiendo de entre lo blanco… Corríamos por Londres/ indefensos/ Ocultos por la niebla/ como una rebelión/ de quejidos manchados/ por sustancias incomprensibles”.  

Ayer mis muñecas rodaron por el vidrio

-escarlata y oro-

Tus ojos lentamente

bajaron hasta mis manos

entonces te deseé más

como aquella tarde entre las dunas

cuando el sol abrasaba mis hombros.

………………………………………………………………………………………………

Desde esta cima

tan alta y hermosa

dos halcones  repasan
el contorno de las nubes

como dos amantes

surgiendo de entre lo blanco

………………………………………………………………………………………………

Quédate esta noche
para no extrañarte

en el solsticio de verano.

Quédate 

una semana de espuma

dentro de mis huesos.

No te vayas cuando todavía

puedo decirte que la tarde

ha caído bajo la sombra

de tus ojos.

………………………………………………………………………………………………

Corríamos por Londres.

indefensos.

Ocultos por la niebla
como una rebelión

de quejidos manchados

por sustancias incomprensibles.

Rápidos y fugaces.

Atemporales

al igual que las mañanas de amor

en casa de algún conocido amigo.

Luego el reposo del sol

y mis manos.

………………………………………………………………………………………………







En la heredad de los olvidos







un laúd me reclama







-evoca fábulas y besos-







(J.A. Mogollón)

Yo era un fauno entre las landas

cuando la tierra aún era joven

Tú, mi delfín de plata.

Bailábamos al amanecer, 
Distraídos con fiebre.

Todo el tiempo no era suficiente.
Se estremecían las horas

y una luz nos rescataba

Luego surgías del océano

como un náufrago

y me besabas los pies con sal y arena.

………………………………………………………………………………………………

Me das ese aire de grandeza

que revienta las venas.

Golpea mi cabeza

con un martilleo puntual

a la hora en que debiéramos darnos

-una vez más-

por este mes milenario.

Me hallas entre los pliegues

y la frialdad de tu nombre
tan lejano

que corroe a destiempo

las vértebras

para derramarse en mi garganta

una espiral.

………………………………………………………………………………………………

GEISHA CAROLA MÉNDEZ S.

Nació en Puerto Cabello en 1957. Ha obtenido menciones especiales en certámenes de poesía. En 1989 conquistó el Primer Premio en el Concurso de los Circuitos Culturales de la Dirección de Cultura y Bellas Artes con su obra “Circus”. 

Censura y Silencio es un poema de Geisha Carola Méndez S. quien es una mujer amplia y sensible, pero más, incluso que mujer, es poeta. Es – a grosso modo-  una viva representación del ensueño andino, venezolano y quizás latinoamericano de finales del siglo XX, y con mucho que dar en el futuro. Reparte sonrisas a granel, es despierta, vivaz, irónica y con una chispa de humor negro muy discreto. Desde que la conozco, percibo en ella esa sensación grata que nos ofrece la amistad, entonces, obviamente, tenemos alguna primicia que contarnos en cuanto a lo que escribimos o dejamos de escribir. Me divierten sus chistes, sus analogías, sus anécdotas, las notas suaves (o suavidad) como enjuicia, aprueba o desaprueba un trabajo literario. A lo mejor pueda describirla mejor a través de uno de sus poemas:





mi cuerpo divertido





pertenece a un cuerpo serio


Para Geisha, debe tener mucho sentido la sentencia “primum vivere deinde philosophare” del Leviatán de Tomás Hobbes, porque la vida consiste en vivir primero, y eso es lo que, precisamente, sentimos al leer “Censura” (Zaranda XIV, pág. 10):




Escucha la risa del pecho





la carcajada del vientre





y mira





por este camino ceñido





se llega a un lago de humor


En medio de este torbellino de sucesos inesperados, de odios y frustraciones, de incertidumbres, cuando la humanidad está compareciendo ante el tribunal de su propia desgracia, de la corrupción política, de la miseria y de la desconfianza en el porvenir, Geisha es como una portadora de buenos augurios, que nos invita a disfrutar de otro mundo, donde “la vergüenza tiene su fórmula”. Subamos, pues, la cuesta, con ella, y conozcamos la otra cara de la vida, aunque, después de digerir el humor y la picardía sana, protestataria, optimista, nos encontremos con el “Silencio” de la mujer  “y este desnudo inútil de mi vientre”, fotografiado con sencillez en la magia del verbo hecho carne, piel, deseo, en ella, la dama de la espera en el claustro de un mundo de percepciones tormentosas. Censura y Silencio, nos muestra, a la par, la incongruencia del momento, la antítesis, los sinónimos y antónimos, el yin y el yang, el blanco y el negro, humor y tristeza, el bien y el mal, y todo lo que se opone en circuitos de dinamismo creativo, para definirnos la realidad humana en su más íntima apreciación. Esa marcada obsesión por los teléfonos (ya he leído varios poemas en donde estos protagonizan el escenario de comunicación), la presencia del erotismo, su erotismo particular, la soledad, la forma en que nos desenmascara cualquier elemento simple de cotidianidad, la manera con nos muestra su derrota o su gloria, su ansiedad “y no este eco contra la pared/ y este vacío sin alfombra” como una fuerza o mecanismo de defensa contra la vida  (¿o contra muerte?). En realidad somos eso: un híbrido de arquetipos diferentes: alegría/tristeza, silencio/ruido, bondad/maldad, entre otros; sentimientos que vivimos a plenitud antes que detenernos a filosofar:





y cómo quisiera





en mi casa campanarios





tus ojos gritando

El argumento de sus poemas transmite  menos dulzura y tal vez más realismo en su rol de fémina; desgarra sin consuelo su propia libertad y la nutre de valor, de rebeldía, de grito “porque es necesario gritar… mientras el incendio se apaga en un mordisco”, pensará después de todo, al final de cada día. 
TRASLACIÓN

Antes de hoy

en esta casa

cuando yo alzaba la voz

la palabra se iba contra los muebles

y quedaba detenidamente callada,

a veces se enredaba en las cortinas

o corría a ocultarse entre los libros.

Ahora

he tenido que saquear 

esta casa

y sacarlo todo

en un reguero de cajas

confundidos los zapatos con los sueños.

Saqué cuchillos,

cuentas

y deseos.

Cierro por última vez la puerta

de esta casa

pero vuelvo a abrirla

porque es necesario gritar

y la voz se golpea contra las paredes

y regresa a darme en el rostro.

LIBERTAD

La perra sale

Tiene mucha luna en las pulgas

Se le abren rosas en las llagas

y la piel cae a pedazos en lluvia de alas

La perra ríe
Muestra las muelas del fondo

y alza hacia las estrellas

dos hoyos infinitos

Puede llover ahora

No importa

conocer el pantano

y sabe que en él florecen

a veces

gusarapos amarillos

Puede no volver a llover

nunca más

y entiende de polvo seco

y lo aspira sin desangrarse

sigue y sigue

y deja tirada su huella de girasoles

olfatea entre la hierba

y descubre unos zapatos

que conoce perfectamente

Se echa

los lame

mientras el incendio se apaga

de un mordisco.

ÁNGEL OSMAR MORA

Nació en San Cristóbal en 1952. Su poesía refleja un mundo muy personal. Realiza actividades de pintura y teatro. 

ANGEL OSMAR MORA Y LA NOCHE COMO SIMBOLO DE LA RAZON PERDIDA EN LA INFINITUD DE SU REGRESO

Hablar de Ángel Osmar Mora, es hablar de la noche que defiende sus estrellas, ante la ferocidad de Dios por destruir el universo. La noche se hizo una sola estrella de recuerdos y Dios no supo qué hacer con su misión, entonces decidió acompañarlo en el camino. Le tendió una palabra, una sola palabra, y Ángel Osmar, la multiplicó en miles, en millares, en infinitos sueños que cruzan, dentro de su cabeza, las inmensas capas siderales del espacio, bajo un torrencial de lluvias marinas. Recuerdos, lo que fue, lo que pudo ser después de aquel maremoto eterno, lo que sería de la mano de una estrella mayor, lo que es en las manos del viento, ahora, bajo un cielo que le pertenece, en una calle que le corresponde por derecho, en una ciudad que está libre de alcabalas para transitarla. Para este joven caminante nació la libertad en donde no hay sino un solo código que abre el preámbulo del escenario poético: la noche.

Canta la noche     canta





en recuerdo de la montaña azul





neblinada     dejada de la gloria





manos danzantes como raíces de rosas










     blancas

Sin embargo esa noche que canta también sufre. Advierto el silencio en contraste con la música aunado al tema del amor como sufrimiento humano y a la soledad como consecuencia  nefasta de lo que pudo significar un abrazo arrancado del alma. Miedo a ser o no ser en esta incertidumbre en donde el amor es un conflicto que permite la libertad y ante todo el silencio: el silencio de la noche y la música de la guitarra donde se anuncia una tarde gris que no tiene regreso. La poética de A.O.M. no busca, después de estos elementos, ninguna otra razón para afirmar su condición de hombre sensible. No usa fórmulas, no se sujeta a estructuras, no se detiene en reflexiones académicas, no posterga las ideas, no se afana en depurar los registros almacenados en su cerebro, no busca glorias fortuitas, no le interesa mi opinión ni la de nadie, no propone para enfrentar, sólo hace una cosa: escribir. Tal vez, después de todo, regrese de la noche en la infinitud de su recuerdo. Su poesía refleja un mundo muy personal. Su trabajo es como la historia de un náufrago, cuya morada está en ninguna parte. Existe en la naturaleza de las cosas que no tienen principio ni fin y continúa existiendo en la noche oscura, anclado en la tormenta de su secreto, arrastrando su razón por un vendaval de hojas secas: Volvería a encontrarme en un lugar del sueño/ de hondo silencio… / ¿qué haría yo todas las barcas que se llevan mi inocencia?”,

Canta la noche 
       canta

En recuerdo de montaña azul

neblinada
dejada de la gloria

Manos danzantes como raíces de rosas





blancas

Lanzas de estrellas que conmueven mi ser

¿Qué haría yo todas las barcas

que se llevan mi inocencia?

Un poco más allá del otoño


de la luna
de los árboles que existen

hay un halcón que vuela

que se abre en tres plumas de siete colores




¡olor!

El calor es temido por el sol rojo

Roja disminuida gota de sangre
de rocío

Manos danzantes como raíces de rosas





Blancas.

SUFRIR CONTIGO

Silencio cuando estás
en el duelo de la distancia

que se abre en par de sueños.

Silencio de nuevo

que abre el duende que llena

el alba de mi vida: en sendero

inocente de golondrinas.

¿Qué haría yo 
en la lejanía del alma

que se persigna en la tarde

Gris  asoleada
azul sin imágenes

Silencio en el fin

y al fin de nuestro murmullo:

que puede ver el encanto
de tu sueño.

………………………………………………………………………………………………

Silencio


que se va en aguas transparentes de una tarde gris


que atrae en el sentimiento de esa gota agónica en






mi ser desvanecido


que está en las hojas que se retuercen en las rocas


que atrae el viento en todos los otoños de la luna

Silencio


en las cuatro     cinco     nueve veces que he sentido





tu beso en la tarde de hoy

Silencio


en el turpial que abraza mi guitarra


baila silencio 

baila

ANTONIO MORA


Nació en Pregonero en 1947. Para el momento de la edición de Zaranda XV, colección que coordina desde 1979,Don Andrés Bello, Día del Escritor Venezolano, aniversario de la Biblioteca Pública Central, aniversario de la Biblioteca Estadal y aniversario del propio Taller Literario Zaranda), recibe de la Gobernación del Estado Táchira la orden “BOTÓN HONOR AL MÉRITO” en su primera clase, como reconocimiento a los méritos acumulados a favor de la cultura tachirense. 

ANTONIO MORA Y EL CONTINENTE DE ACIREMA

Desde un pueblo que tiene tan solo dos calles creó un continente llamado Acirema. Antonio Mora, con cierto aspecto de apóstol y mirada de gringo,  tal “Viejo Gringo” de Carlos Fuentes, se asoma al siglo XXI como una de las voces más diáfanas y expresivas de finales de este siglo. El escenario de su trabajo, tanto narrativo como poético, se inclina hacia la crítica soterrada pero profunda de un sistema cansado de alimentar una “democracia” mal entendida, en donde la esencia principal, la vértebra que pudiera sostenerla, está igualmente quebrada y sin razón de ser en el laberinto de elementos que la componen. El tema principal de Antonio Mora es, obviamente, la identidad humana, su crecimiento o empobrecimiento intelectual, su razón o sin razón ante las eventualidades sociales; la catástrofe existencial de no saber cómo dirigir su vida en el atollamiento de ideas y acciones que nos exige la sociedad que nos ha tocado vivir. Las virtudes humanas y defectos, se unen en cada uno de sus textos para desnudar la condición del hombre como ente universal, como principio de la creación, como organismo vivo que participa de esa gran orquesta que entona su mejor pieza: el mundo de las ideas del ser, el hombre, su aventura, su desdén, su descalabro, su ambición, su búsqueda de placer en un sistema de cosas que actúan e inter-actúan en concierto de micros circuitos, en caudales, en ríos imaginarios, en mares de pensamientos, ideas, ideas puras que parten de las cosas simples, del itinerario de detalles nimios que nos rodean, de las cosas que se mueven y que sirven – han servido-  de hipótesis para desarrollar las más grandes empresas del hombre:





“G.G”





(así se firma pretenciosamente





en su nueva pizarra de cera)





catorce añitos





bozo incipiente






un caramelo pues





ha pasado bajo la ventana





de la rubia Ucelina





y ella





lo ha mirado





Desde ese momento





G.G. jurará a muerte





que la tierra gira





a su alrededor





sin embargo Ucelina …
. Su trabajo podría reducirse a una sola frase que encierra el todo de su obra: “el poeta tira el poema y esconde la mano”. Esgrime con avidez el peso de la piedra y la arroja contra las vidrieras, con soltura e ironía, satirizando sin prejuicios la sociedad: “Yo/ de puerta en puerta/ como un Whitman devaluado y absurdo/ ofreciendo mis aullidos… Los niños se desbandan/ Las mujeres insinúan su sexo esquivo/ entre los dientes/ “¡Hasta los perros me gruñen!”. 

Lya

la vaina sigue igual

Ayer hizo bastante sol

Hoy llueve

La ciudad es la misma


Blo
brin

Pa 
       sus         cos

                 Pe


         Ga

Hay una ca (ra) ja de cartón tirada en la calle

Hoy he vuelto a ver las golondrinas (los campanarios y la

infancia ¿en dónde están?)

la noticia publica los mismos periódicos


hay una nuve que a excepción del error horto-

gráfico no me dice nada

y un policía con su palito parado en la esquina que

me dice mucho

…perdona un momento, llegó el recibo de Cadafe)))

No sé que hacer con tanta luz de afuera

Aunque tampoco encuentro el “swiche” del bombillo

de adentro /// @ *$ asdfghijklñ –probando—probando

¡Mira, en las cuerdas del alumbrado hay como unas 

maticas! ¡qué ganas de vida.




(¿qué ganas de vida?)

y vos que ganas de muerte

Ahora ni siquiera recuerdo dónde puse las llaves


Dónde puse aquella idea



Dónde puse el alma

Y eso y lo de los acentos es quedar más mal contigo

que San Emigdio en Cúcuta

de todos modos los hijos ¿no? Siguen empleando el “osea”, el

“estéeee” y e “a nivel de…”

aunque mañana etc.

el Sida sigue haciendo estragos

la guerra y la paz siguen haciendo estragos

los buenos más que los malos siguen haciendo

yo quisiera ser ex – tragos

no sé si te lo dijeron

que lloramos (a nuestra manera) tu partida

¡qué carajo de partida…bueno, mejor no nos meta-

mos en esto porque va a llegar el Orlando Ortiz con

sus filosofiadas y es peor

volverán volverán volverán hasta el Santiago que

odia tanto la canción que cantó en honor avísale

ahí viene quien sabemos hablando de transmigraciones

y vainas de éstas


no tiren poemas usados al piso





chao

ANTIPOEMA

Yo

de quien se dice

soy tu enamorado

nunca te he escrito un poema

por temor al desnudo

al ridículo

y en alguna medida también

a quien sabemos.

Para hacer un poema

hace falta un corazón sensible

amor a la vida

inspiración

algún otro detalle olvidadizo

y asegurarse de que el que sabemos

no vaya a ser boxeador o policía.

De todas maneras

mientras algo se me ocurre

aguárdame en el parque

entre las cayenas

sin esperanza alguna de palabras

porque lo nuestro es cuestión de tacto

-mudez que muda al mundo-

y sólo los dos sabemos

qué rumor trae la sangre

qué música nos toca el universo.

………………………………………………………………………………………………

El poeta decente tira el poema y

esconde la mano. No por hipocresía.

Ni por miedo. Simplemente porque el

poema (cuando auténtico) en nada se
parece a ese ser contingente que lo
creó. A ese trozo de miasma que fue

capaz de fabricar una estrella.

DESTINATARIO


Marta da vuelta a mi alrededor:

Está desesperada

y sospecha que estoy loco

(Aunque, aquí entre nos,

Ese es mi estado desde hace mucho tiempo)

Ayer, quiso saber

para quién son mis escritos.

-¡Para el que tenga diarrea,


no ves que sólo son papeles!?


Desde entonces

vive nerviosa

pensando quien sabe qué.


Pero más nerviosa está ahora

cuando ve que trato de poner en la máquina

un rollo de papel higiénico

para que el asunto sea más funcional.

VISIÓN

Yo

de puerta en puerta

como un Whitman devaluado y absurdo

ofreciendo mis aullidos
Nadie me escucha

Todo es indiferencia

…y soledad


Quisiera gritar:

 

¡Ayúdenme!



¡Por favor!



¡Auxilio!

Pero ya no tengo ni voz


Los niños se desbandan


Las mujeres insinúan su sexo esquivo





entre los dientes


¡Hasta los perros me gruñen!

Un ciudadano gordo

ofrece una moneda

pero no recibe el libro

………………………………………………………………………………………………



Luego



cuando me vuelvo



hace señas a los demás



de que estoy loco



o soy homosexual

Y yo sigo

con mi vida en la mano

ada vez más muerto

implorando

de portal en portal

………………………………………………………………………………………………

III


A la barrida llegó un cura

holandés el tipo

que al hablar gesticulaba como si estuviera comiendo chicle

o cargase un tabaco encendido entre el culo.


Desde el mismo día de su llegada

comenzó a trabajar con los obreros

pegando ladrillo
batiendo argamasa

nivelando cerro
y nos enseñó a jugar fútbol.

Vivía en un cuartucho

carente hasta de luz eléctrica

y su cocina era un fogón de leña

de esos de las películas vaqueras.


“Algo se trae éste”
-murmuraban todos-

y lo vigilaron


Pero era sólo eso:

Trabajo y oración.


A mí

se me parecía cada vez más a Cristo

en su nombre

su cara de loco

sus ropas humildes

y su terquedad inofensiva.


Una tarde

llegó el ejército

y la policía

todos bien armados

y se lo llevaron.


Aún lo volvimos a ver retratado en el periódico

subiendo la escalerilla del avión

que lo pondría fuera de nuestro país


Iba bien afeitado


Y hasta el traje que llevaba parecía nuevo

¡Pero en sus ojos 


En sus enfebrecidos ojos!

había una mirada de desolación

como la que tal vez abarcó hace dos mil años

otro cerro aún no urbanizado

de la periferia de Jerusalén.

Y nadie protestó


Ni los buenistas


Ni los malistas


Ni los catolicistas


Ni los adventistas


Ni los capitalistas


Ni los comunistas


Ni los cabroncistas


Desde esa fecha

desde ese día

cargo por dentro un tumor

que me va a reventar feo un día de estos.

DESESPERANZA


Todos los días

a las doce y media

salimos de la fábrica

más muertos que vivos

La calle interminable

Es una sola cuesta empinada

y el hambre

se convierte en un malestar

que afecta más al cerebro

que a las vísceras


Jamás

hemos tenido un mediodía aceptable

siempre

el sol lacerante

o una lluvia que cala y duele

Caminamos

en grupos

en parejas

o en una fila cansina hecha al azar

pero siempre en silencio



siempre solos


Y así

la amarga rutina

el asfalto hirviendo

las marchas y contramarchas

y nuestras propias espoletas desmontadas




            para siempre

nos destruyen

cada día más.


Hay muchos cínicos

que pasan en sus autos de lujo

y piropean a las muchachas

o nos apartan a bocinazos


¡Malditos!

Si supieran

cómo uno se siente

en tales momentos

arrojarían sus almas al infierno


Algunas de las chicas

por el hambre

para seguir viviendo

suben a esos coches

dejando a sus amantes

obreros como ellas

en la más negra desesperación


También

pasan homosexuales

en carros rugientes de último modelo


Pero yo


Soy tan feo


y tan raquítico


porque la fábrica me está comiendo


y porque nunca


ni los unos ni los otros


me han hecho una invitación.

PABLO MORA

Nació en Santa Ana del Táchira en 1942. Su obra poética ha sido publicada en parte en Almácigo, título que comprende seis volúmenes; no obstante, su extensa producción lírica ha a la venido apareciendo sistemáticamente en revistas, periódicos, hojas sueltas, plaquettes, etc. Ligado  a la vida universitaria y también excelente prosista, P.M. es sin duda el autor más prolífico de la poesía tachirense en la actualidad, al punto de que el Ejecutivo Regional del Estado Táchira, por solicitud de la Asociación de Escritores le confirió en Noviembre de 1994 la Orden “MANUEL FELIPE RUGELES”, en su única clase de oro, en reconocimiento a su importante gestión en pro de las letras regionales. 

PABLO MORA: CAMARADA, AMIGO

Lubio Cardozo, en su Paseo por El Bosque de la Palabra Encantada (Casa de las Letras “Mariano Picón Salas”, Universidad de Los Andes, Mérida, 1997), nos presenta Dos Grandes Tiempos en la poesía de Pablo Mora: primero, regreso a la comarca de la infancia, y segundo, el del dolor presente. En mi caso particular, opino que para abordar la poesía de P.M. es necesario acercarnos a su espíritu de alquimista literario. Ha sabido, este denso poeta de avanzada, orquestar, si quiere, perfectamente, la vida misma con todas sus virtudes y defectos, en una sinfonía pura titulada “Almácigo”, que no es otra cosa sino su redención definitiva ante el caos en que se veía inmerso por su preocupación inminente: la vida humana. Exalto ante todo y reconozco esa gran virtud de Pablo, al legarnos, en papiros nuevos, su profunda ansiedad por reconocerse a sí mismo y al mundo que le rodea. Esos papiros, esos palimpsestos, esos documentos históricos contienen todo un caudal de motivos humanos que conforman nuestro sistema espiritual y mental con todas sus emociones y conductas. Almácigo es el espejo donde podemos descubrirnos, iluminarnos, compararnos y si es posible anularnos. Allí estamos. Allí somos. En la guerra y la paz o en la paz y la guerra. Porque no hay quizás ningún elemento de la vida que Pablo no haya tocado jamás. En su banco de ideas, en su presupuesto de inquietudes, en su entrega constante, cualquier cosa inanimada o animada tiene presencia en el universo. Su perenne búsqueda lo ha llevado a descodificarse socialmente; a no pasar inadvertido. Pablo es un poeta, quizás el más objetivo y sensible de esta generación, y no se cansará de gritarlo mientras viva, y aún después, porque su cuerpo es como una esponja marina, porque su cerebro debe moverse dentro, debe electrocutarse a cada instante, porque su sed de vida o de muerte no se sacia. De ahí que su comportamiento parezca fuera de lugar, descodificado, dije, utilizando un término técnico para describir una actitud sensible.  

 P.M. es sin duda el autor más prolífico de la poesía tachirense en la actualidad, al punto que el Ejecutivo Regional del Estado Táchira, por solicitud de la Asociación de Escritores le confirió en noviembre de 1994 la Orden “MANUEL FELIPE RUGELES”, en su Unica Clase de Oro, en reconocimiento a su importante gestión en pro de las letras regionales.  Pablo Mora es el camarada y amigo que nos invita a despertar del ensueño para protagonizar la nueva revolución. Sus poemas manifiestan rabia, descontento y sin embargo incitan a luchar por la paz social: 

El hombre, “un gran dolor en viaje”, a pelo, en la yegua de la poesía… 

que nos hemos vuelto el hazmerreír de mucha gente por vivir en el limbo

 que no encontraremos nunca quién nos soporte

 que fuimos preteridos en aras de personas más miserables que nosotros

 que todo el día tapamos nuestra rebelión

 que no hemos ido a las guerrillas

 que no hemos hecho nada por nuestro pueblo

 que no somos de las FALN y nos desesperamos por todas estas cosas y por otras cuya enumeración sería interminable. 

NOCTURNO EN JUAN MAYOR


Nunca más huérfana la vigilia humana que cuando un alma 

que en soledad vivía quedó también en soledad herida.

Nunca la soledad sonora fue más noche sosegada que 
cuando aquella Esposa sintió que todos cuantos vagan mil gracias

le fueron refiriendo de su Amado.


Nunca más de amor supo la alborada que cuando a aquella

Amada dejóle muriendo un no sé qué quedan balbuciendo.


Nunca más clara Andalucía, nunca más esplendorosa la

noche oscura que aquella madrugada cuando, yendo de vuelo,

un alma, debajo del manzanero, reclinó su cuello sobre los dulces

brazos del Amado.


Nunca el amor fue más que cuando, gozosos de hermosura,

adentro en la espesura, fuéronse aquéllos al monte y al collado,

do mana el agua pura.


Nunca el amor jugó mejor al escondido que cuando aquéllos

entre montes y riberas, entre prados y verduras, anduvieron.


Nunca pacerá Amado entre las flores sin evocar aquellos

valles solitarios nemorosos, por donde entre ínsulas extrañas 

sintióse el silbo de sus aires amorosos.


Nunca sabrá mejor de ardor amor alguno que aquél que

se llagó en ojos azules.


Nunca entró más adentro en la espesura sino aquél que a

vista de las aguas descendía.


Nunca más el amor descalabrado que con un no sé qué 

que quedan balbuciendo.


Nunca más resplandeciente un no sé qué de travesura y

buen donaire en los pechos de una Amada.


Verdaderamente, nunca más sola la noche que al humano cruza.


Verdaderamente, nunca fue tan claro el Amor de Juan.


Pastores, huertos, rosas, flores, prados, ¿acaso, por 

vosotros ha pasado aquél que os decía: Decidle que adolezco,

peno y muero; aquél que, andando enamorado, se hizo perdedizo,

y fue ganado?


Por obra y gracia de la noche – ahora está mirándose su

abismo – un hombre, alquien que huele a desamparo.


Nételo duro, Juan, de madrugada. Perdona a Rimbaud,

porque su temporada en el infierno fue para hacerse evidente

como tú.


Perdona a los poetas porque quieren celebrar tu vida, tu

muerte, tus visiones, tu cantar…y sólo queda un no sé qué que

quedan balbuciendo.


Métele firme, Juan, de madrugada!

(Poesía, Sociedad Anónima Cueva de Los Suspiros, con

la Cruz de Juan, a 400 años de su eternidad).

NOSOTROS


que por fortuna tenemos la montaña que de dolor apacigua

con neblina, sin saber de tanta llamarada viva,


que pendemos del azul, de los troncos, los bejucos,

 los colores y las flores.


que sabemos de los sueños de nuestros abuelos, los que

se llevaron los peces de las quebradas entre los piélagos del viento,


que cultivamos las herejías,


que exprimimos los segundos de nuestros días y apretamos

los hilos del tiempo en los peldaños del aire.


que no hemos derramado ni una gota de hambre y menos

una de sangre como aquellas,


que podemos desafiar la muerte de mentiras en plena 

madrugada, camuflados en neblina,


que podemos oír riachuelos, radios y cascadas a las dos

de la mañana,


que le oímos a Alvaro Carrera su rabia constreñida antre

sus dientes y su barba aquí en tribuna,


que a diario somos atracados por tantos seguros 

sanguijuelos, vagabundos, extranjeros;


que estábamos sin saberlo enamorados de Karina y su guao

erótico, carnal, desnudo;


que empezamos a oírle los truenos a la noche, a sentirle a 

los perros sus pisadas,

que no sabemos qué diéramos por una guama de aquellas

que guindaban de la boca de la maestra de nuestra infancia o por 

una taza de café o unas onzas del tiempo en la quebrada,


que en el año nuevo oímos que sollozaba nuestro lamento,

cuando honda desolación cruzó nuestro ser, al vernos en los 

umbrales de nuestro aliento;


que también salimos corriendo en busca de nuestros hijos

al liceo, llenos de miedo caraqueño, boliviano, nacional, chileno, latino,

colombiano;


que comenzamos a despertarnos con tanto baño de sangre, tanta gente, tanto paria sin rumbo, tanta cara de tanto yo no fui, tanta carne de cañón en cada niño, tanto acaparamiento al desnudo, militar y militante, tanto hermano de sueños que se va allí en Colombia a cada instante sin decir ni adiós, tanto terror inundando nuestra acera, tanta sombra agazapada en los rosados apamates;


que a ciencia cierta no sabemos si creemos en Dios y menos en que estemos vivos, perdiendo como estamos la costumbre vieja de ir por la mañana a la huerta, a los mercados;

que no sabríamos qué hacer ahora: si gritar, pelear, trabajar o meditar;


que no sabemos si seremos capaces de aguantar tanto cuándo, cuándo, cuándo y tanto, tanto que nos roerá de ahora en adelante;


que nos vemos a cada momento interrogados, despellejados, descuerados, desaparecidos, arrastrados en medio de las aguas, de los ríos;


que fuimos testigos del escalofrío que sintiera Bolívar al ver una de sus espadas, camino de la subasta londinense, ultrajada, en el Banco Central de su país;

que no sabemos hasta cuando mantendremos disimulada nuestra locura o nuestra paciencia, este simulacro, esta farsa, que llevamos y bailamos en nuestra garganta;


que presentimos que caerán al infinito nuestros muertos al voleo, que arderán las esperanzas, que volverán los grillos, cepos y Rotundas;


que no sabemos a quién creerle: si a la Francia de hace dos siglos, a Mayo de hace 22 años, al golpe claro, clarísimo, de la helada de hace 73 o al de Caracas de estos días;

que no comprendemos qué hicimos con la luz de Reverón, con los Poderes Creadores del Pueblo, con los ríos que reinaban en la patria ni con el momento en que se imponen las cosas, el vino, la verdad, el hombre, Ludovico, Rafael;


que oscilamos entre cavilaciones, tormentos, necedades, desconfianzas, páramos, temores, arrecheras y berridos;


que hemos sabido de ventisquero amargo, de cementerios enyerbados, de riscos, farallones, auroras y veredas;


que nos hemos vuelto el hazmerreír de mucha gente por vivir en el limbo;


que no encontraremos nunca quién nos soporte


que fuimos preteridos en aras de personas más miserables que nosotros


que todo el día tapamos nuestra rebelión


que no hemos ido a las guerrillas


que no hemos hecho nada por nuestro pueblo


que no somos de las FALN y nos desesperamos por todas estas cosas y por otras cuya enumeración sería interminable

que perdimos el hilo del discurso que se ejecutaba en nosotros y no hemos podido encontrarlo


que no lloramos cuando sentimos deseos de hacerlo 


que llegamos tarde a todo


que hemos sido arruinados por tantas marchas y contramarchas


que nos creíamos predestinados para algo fuera de lo común y nada hemos logrado


que hemos percibido por relámpagos  nuestra falsedad y no hemos podido derribarnos, barrer todo y crear de nuestra indolencia, nuestra flotación, nuestro extravío una frescura nueva, y obstinadamente nos suicidamos al alcance de la mano

nos levantaremos del suelo más ridículo todavía para seguir burlándonos de los otros y de nosotros hasta el día del juicio final,


en que nazca esta derrota, esta tarde, esta noche, este ahora, este siempre o este nunca.

………………………………………………………………………………………………


de nuevo. Somos mientras la sombra testifique que estuvimos.


El hombre, “un gran dolor en viaje”, a pelo, en la yegua de la poesía.


Las sonatas, por patéticas, la noche nos la oye. Van con nuestras líneas, nuestras letras, nuestro encuentro, el enchufe que el tiempo nos dispuso.


“Dos poetas, cinco poetas, diez poetas, veinte poetas, gallos flacos, desgreñados, cantando junto a la vez”.


Con la música, en medio de la música. Con la suerte declaración de estar vivos todavía entre las sombras de esta sombra que anochece.


Las sonatas, danza del alma las sombras de esa sombra que también es alma.


“La poesía, larga quemadura, pávida voz, diadema planetaria, hecha toda de cólera y ternura”.


Hijas de los trigales y las piedras, la rabia y la ternura vagando andan por campos, farallones y veredas.


Madrugada del Alma. Aclarada Afuera. En el Planeta, en cada Piedra. En la Alegría. En cada Rama. En esta Lluvia. En su Escampada. En este Etcétera.


¡Vida, Rincón para sembrar el Júbilo!


¡Júbilo de Dichosa Maravilla!


¡Azul de Eternidad en la Belleza” 
………………………………………………………………………………………………
DÉVORA MORALES
Nació en San Pedro del Río en 1966. Participó en el Taller Literario “Zaranda”. En este libro se incluye igualmente su obra “Del destierro de otro cielo” poemario con el que ganó el Premio Único de los Circuitos Culturales en 1988. Colaboró también como diagramadora del suplemento literario “Encaje” que publicó semanalmente la Asociación de Escritores del Táchira en el Diario Pueblo” de San Cristóbal.

EL DESTIERRO DE OTRO CIELO, es quizás la obra que mejor representa este sainete de la Poesía Contemporánea Tachirense, vol. 118 de la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses. Dévora, en este destierro, nos convoca a vivir, partiendo de dos principios: la vida como una constante matemática de tiempo y acción. Y la vida como una carga o como una mentira. Pero ¿qué es la vida? En esta disyuntiva, los filósofos de todos los tiempos no se explican por qué nos debemos a la muerte. Por qué la muerte nos ronda desde que nacemos. Nos persigue o nos espera. El absurdo de la vida es morir, pero el absurdo de la muerte es dejarlo todo a cambio de oscuridad, de profunda y eterna oscuridad de los sentidos. La muerte no es el tema de esta insigne poeta, y si no es la muerte, es tal vez su regreso: la vida:




Vivir





densidad





acaecer





morada en blancoynegro





torbellino insólito






       vago






       agudo





vivir





mentira a cuestas





sin resultado aparente

   En apenas diez líneas (¿versos?), nos ofrece una hipótesis de lo que ella, en forma categórica, considera que significa el acto de vivir. También se demuestra que el poema, cualquier poema, no está carente de sentido lógico o analógico, cosa de la cual se encargan los críticos de desentrañar. No obstante, en nuestro caso, esta tesis de la vida parte de una función estética alimentada por una verdad subjetiva. Pero lo más importante de este asunto es que la poesía sigue siendo el mejor tratado psicológico del drama humano. Lo humano, lo existencialmente humano, se funde con lo artístico. Lo artístico se visualiza a través de enunciados sensibles que permiten el acceso al alma comprometida con el universo. Y en este acercamiento unísono, la palabra con el poeta, se emancipa una especie de filosofía que no necesita mercado ni consumidores sino lectores ansiosos, ávidos de conocimiento y humanamente sensibles. 

Es musicóloga, y estuvo al frente del programa de música ligera y académica que mantuvo la emisora FM 102 del Grupo Lovera Gonzáles en esta ciudad, durante varios años, en el espacio del mediodía. Dévora marcha (literalmente hablando) al ritmo de las últimas vertientes de la llamada, por los críticos, postmodernidad (¿posmodernidad?), sin experimentos fútiles, pero con gran maestría al distribuir sobre la página las imágenes convocadas con las que provoca la sensación en el lector de oír “deshojando en cada esquina” el sonido triste de un piano: “cuando el cáliz se levanta/ Dios se ríe del destino incierto/ de gatos dormidos/ sobre techos/ sobre rocas/ (desciendo de las márgenes de un río/ la límpida oquedad de las serpientes)”. 

DEL DESTIERRO DE OTRO CIELO

Vivir

Densidad 

Acaecer

Morada en blancoynegro

Torbellino insólito



Vago



Agudo

Vivir

Mentira a cuestas

Sin resultado aparente

………………………………………………………………………………………………

Y yo

-con mi fiera dormida-

escribo

Esta noche se me abre toda

para hacer lo que se me venga en gana

y no hago nada

sólo vislumbro un día que se va



Una noche

Sólo yo y ella

-el animal que arrastro de la cola-

O ella y yo

-el animal que arrastran de la cola-

estamos

………………………………………………………………………………………………

Sola
Yazgo inmóvil

-aunque parezca cierto que la tierra gira-

Padezco un grito escaso



    Prematuro

Sin que la luna se apiade

Vengo a refutar mi mal

A echar por tierra mi nuevo mal

………………………………………………………………………………………………

Cuando no te tengo

y el huracán desciende

Cuando la carne se estremece con el tiempo

moribundo, vagas en mi ausencia

Y en tu ausencia

………………………………………………………………………………………………

En medio de ti

Dentro de ti

Me empeño para que me

concedas

un día, porque aún

en la más penitente miseria

no has terminado de hacerme

………………………………………………………………………………………………

Cuando el cáliz se levanta

Dios se ríe del destino incierto




De gatos dormidos



         Sobre techos



         Sobre las rocas

(desciende de la márgenes de un río

la límpida oquedad de las serpientes)





      ta





van




         le

pero cuando el cáliz se

y nunca llega al cielo

Dios se ríe sin facturas

………………………………………………………………………………………………

Abierta a los caminos

De claras




Lúcidas mañanas

Despliego con las manos el aroma de los fantasmas

-follaje despierto de los pies-

………………………………………………………………………………………………

Meciéndome

Extraño su destino antiguo

y le robo un tiempo más

Cálido impreciso

A su precaria condición de niña

Perseguidora de caminos viejos

de donde brotaron vientos



        Aullidos del viento

Y las tardes

Y las lluvias

Y los soles

Y los claustros

Preñarán en ocasiones mis nuevas soledades

………………………………………………………………………………………………

Pobre de mí

Pero más pobre de ti, que en mi

subyaces

faquir antiguo
arboleda sin estrellas

entraña nostálgica y recordadora

del destierro de otro cielo

………………………………………………………………………………………………

Entra

Silábico

Distante


noctámbulo

Entra sin sorna





Sin entrañas

Perro grito de las tardes

Enternecedor

Vívido

Mirada que sustrae





Que perturba

Sin acercarse al biombo

de este cuarto

………………………………………………………………………………………………

Deshojado en cada esquina

el miedo vuelve

Ansioso

Con trino de ave necia

penetra mis calzones




(imprevisto)

Por noches desesperadas




(ausencia)

Camino sin objeto

………………………………………………………………………………………………

Voy quedándome sin días

El toro se los lleva para embestir

en otros campos

Ven, embiste otra vez

nada me falta

La luz se empeña en ser mi guía

cuando debiera ser caballo

Lento, caracol muerto de quebrada

Pero ahora no importa la luz

Abrázame

Exime este canto de tu aliento

Atragántate con mi imagen, toro de mil años

ADOLFO SEGUNDO MEDINA

Nació en Casigua (Edo. Zulia) en 1949. Es egresado de la Universidad de Los Andes-Núcleo Táchira como Licenciado en Educación, mención Castellano y Literatura. Fue fundador y principal redactor del periódico “Voz y Rima” y de la revista “Contemporánea”, publicaciones que a mediados de la década de los ochenta aglutinaron a un grupo de jóvenes intelectuales ligados a la vida universitaria tachirense. Ha publicado “La muerte de Benedicto Chacón” (Fondo Editorial Apula-Seccional Táchira, San Cristóbal, 1990). Con sus obras: “Poema disperso”, “Máximo secreto”, “Nuevas Definiciones” (poesía) y “Alberto”, “A las ocho y media, Chavela” (narrativa). Ha obtenido sendas menciones especiales en certámenes literarios. Además de “Encuentros a la intemperie” en el presente volumen se incluye también “La rebelión de los personajes” obra con la que obtuvo el Premio Único de cuento en los Circuitos Culturales de 1990. Tiene una significativa obra inédita. Reside en el Estado Táchira desde su infancia. Dirige el suplemento cultural Magin y el taller de literatura Eleazar Silva, de Rubio. El Fondo Editorial Toituna de la Asociación de Escritores del Táchira, le publicó “La Noche de Los Gatos”.
“La poesía es un ejercicio para condenados”, dice Alvaro Mutis en el prólogo para el poemario de Armando Romero, titulado “El Poeta de Vidrio”, de Fundarte. Y Segundo Medina, como le conocemos entre amigos, es más que un condenado, es un poeta del desorden y las definiciones. Su obra trastoca todos los límites de la correspondencia metafísica (sin ser metafísico) y se ubica perfectamente en cualquier área de la comunicación literaria, bien sea como poeta, como narrador o como ensayista; sin embargo, es en  el campo de la narrativa donde mejor desarrolla su talento.. Es, por antonomasia, como poeta,  un delator de los misterios que se escapan de la inteligencia científica para agregarse, al final de la lectura, al reino de la muerte, al recuerdo y al regreso a la vida como un símbolo de la fecundidad: 

…quizás dormía 

o había muerto hacía medio siglo… 

Seguí buscando en baúles milenarios

 la voz del auténtico poeta

 extraje

 Prostitutas desvencijadas camas

 beodos

 muebles viejos policías

 locos oscuros carromatos

 boulevares

 perros jorobados jueces

 tinteros

 mendigos trasnochados sacerdotes

 una cuadrilla escrita hacia veinte años

 que decía

 “Yo buscaba en baúles antiquísimos

 la  voz del auténtico poeta” 

DEFINICIONES

Cuerpo

La acción y la palabra

Voz

El cauce vital

El pensamiento

Voz y cuerpo

La sangre que mueve al universo.

EXORCISMOS

¡Apóstata!

¡He ahí la cruz!

-Sí, la veo

Es la suma del tiempo

Años antes



más (+)


después

un pecado original inmerecido

OTRAS DEFINICIONES

Pensamiento

Líquida esmeralda jugando entre mis labios

Silencio

Puñal de aire clavado en mi palabra

Poesía

Esperma verde pendiente de la noche

SUBTERFUGIOS

Yo no fui quien hurgó aquel libro inverosímil

para saber de dónde provienen las palabras

Yo sólo abrí su contratapa

y vi a Dios cabalgando un basilisco

por la roja garganta de la idea

………………………………………………………………………………………………

Al principio el sonido como si lloviera

pero era la sonrisa cayendo

como un caracol

como un río goteando por aquellas estepas

Después

al anochecer

más oscuro el mar

Las olas rompiéndose sobre los techos

La voz de hombre y la luz de la lámpara

Todo borrado bajo el estrépito

LOS SOLLOZOS DEL RECUERDO

El estruendo crecía por las noches en aquellos






tiempos

como patadas de elefante en mi cabeza

como carcajadas de cíclope metido en mi cuarto

en los libros y en la ropa

en los zapatos

garrapateando papeles

hojas secas

Era un gran murmullo

Una conversación de hormigas

En mitad del silencio de la lluvia

MANIFIESTOS

Es estupendo hacer la guerra

aunque Dios rete diariamente

Con espadas yo lo vencería

pero sólo tengo un lápiz

aferrado como un niño a mi escultura

GRITOS EN EL CREPÚSCULO

El mismo cangrejo inesperado

La mirada el grito la sonrisa

entrando siempre por esa roja fisura

desde el fondo boquiabierto del olvido

Pero yo seguía imperturbable

Su voz abatió mi lejanía

Abatíala siempre todo el día

y la noche saliéndose de mis uñas y mis fauces

Pero yo imperturbable seguía imperturbable
VACILACIONES

Ella vino hacia mí enloquecida

A esa hora no se pertenecía

Quizás aún dormía

O había muerto hacía medio siglo

PASOS TRASPAPELADOS

Seguí buscando en baúles milenarios

la voz del auténtico poeta

extraje

prostitutas desvencijadas   camas

beodos

muebles viejos policías

locos oscuros carromatos

boulevares

perros jorobados jueces

tinteros

mendigos trasnochados sacerdotes

una cuartilla escrita hacía veinte años

que decía

“Yo buscaba en baúles antiquísimos

la voz del auténtico poeta”

………………………………………………………………………………………………

Hace siglos tres rostros desandan los bolsillos del






          saco 

 y los compartimientos del maletín

Ellos no ven pero sus lágrimas

caen


como pesadas




piedras

en el inmemorial silencio del recuerdo

TINIEBLAS DEL MEDIODÍA

Entonces las manos – los tres pares-

se fueron estirando tras la meridiana sombra

que bajaba como un molusco

la hondonada del silencio

El hombre siguió esquivando las lagunas

que le crecían en su soledad

pero aquella amargura estupenda

como un bramido sideral

arrastró sus ojos al encuentro del tiempo

que recostado a un milenario bostezo del recuerdo

esperaba su regreso 

ORLANDO ORTIZ ARAQUE

Nació en Vélez (Santander, Colombia) en 1962. Obra suya figura en los Vols. VII y VIII de Zaranda. Reside en San Cristóbal desde 1965. Ortiz Araque, es mucho más narrador que poeta, sin embargo, a través de su trabajo poético, se deleita en presentarnos una técnica prodigiosa: la paradoja. “Fulano nacune el cóngolo …” es el comienzo de una descripción que alude a una manera o modo de actuar del hombre ante su propia identidad.  Es un fulano que “lo escropula/ lo amoneca”, digamos, lo acorrala ante la adversidad. Su manera de enunciar es optimista, viva, desbordante de humor e ironía mordaz. Desencadena con libertad su pensamiento al desnudo, sin limitaciones morales.
CONGOLOS

Fulano nacune el cóngolo

Lo conete en la manaco

Fulana poqueca

Lo escrupula

Lo amoneca

¿No es para la cóngola?

Y fulano lo escrupula

No lo guete

En su tunta

Agueta

Senueca

Enecua

Y porfunca como una coeca

Aquín egueto el cóngolo

Amque la conorosa cóngola

Se aguete

Ataquesa

Lomque

Laqueta

Y lo ton quenam cóngolos

LA PROFESORA

Nuestra profesora de geografía es muy hermosa

Con ella moviéndose elegantemente en la tarima

da gusto estudiar la cordillera
las zonas sísmicas

la ubicación de nuestra patria

en el hemisferio

con tantos grados de longitud y latitud

al norte al sur al este y al oeste.

Nosotros que no somos muy dados

a memorizar cifras

o quizás por puro patriotismo

de vez en cuando respondemos en la hoja del examen

que indudablemente nuestra patria

tiene las medidas perfectas

LUIS JOSÉ OROPEZA

Nació en Caracas el 14 de julio de 1946. Ha publicado los poemarios: “Y hablo conmigo mismo”, “Donde nadie te nombra”, “Opuscular de sangre”, “Por la vaciedad del humo”, “La angustia de otros días” y “Canción de pordiosero”. En 1992 conquistó el Primer Premio en el Concurso de Poesía de los Circuitos Culturales de la Dirección de Cultura y Bellas Artes del Estado Táchira, con su obra “El pozo de los sueños”. Obra suya aparece publicada en los cuadernos de ZARANDA. Encaje, Diario La Nación. Es fundador del Fondo Editorial TOITUNA, dependiente de la Asociación de Escritores del Estado Táchira, sello bajo el cual ha publicado siete títulos, todos de autores tachirenses, salvo “Conversaciones con Encaje”, que es de su más reciente autoría. A finales de 1994 publicó el poemario “NOCTURNIDAD”.

Ha realizado una importante labor gremial en la Presidencia de la Asociación de Escritores del Edo. Táchira, por lo cual ha recibido una serie de reconocimientos, entre ellos la Orden Botón “HONOR AL MÉRITO”, en su primera clase por los méritos acumulados durante años en pro de las letras tachirenses. NOCTURNIDAD Y PAPELES DEL OLVIDO, es un compendio de pequeños manifiestos en donde juega un papel importante el tiempo. El tiempo define, en sentido figurado, la acción de un personaje que tiene un destino señalado por Antígona. El amor filial y fraternal, arrancado de las entrañas de Edipo y Yocasta, a fuerza de sufrimiento y misterio, conduce al poeta a la hoguera y las cenizas. Nocturnidad pretende arrastrarnos al mismo abismo, desde una estética bien lograda, con una dinámica de registros musicales perfectamente diseñados por el autor. Su visión del mundo, en función de  estos dos trabajos, es pesimista. Es una espera prolongada donde el final es y será siempre la muerte. A la manera de los existencialistas ve el entorno social colmado de injusticia y crueldad, aferrándose así, sin que el mismo autor lo haya planteado como su frente, a las ideas de lo “existente” como aspecto cargado de angustia, soledad y final trágico, que son las características primordiales de tal modo filosófico de interpretar la existencia humana, según Ignacio Burk, en su “Filosofía de la Existencia” (1976):





Con la piel más allá de ese resplandor





se dejan oír las otras voces,





en un canto que casi nos despierta










en pleno vuelo.





Me acerco hasta el anochecer





con la sombra de Antígona





y pierdo el sentido








de la muerte que vivo.

Pertenece a esa generación u orden de poetas que buscan más el sonido de la palabra, como realización estética, que lo que el poema pueda decirnos: “A veces/ es una línea clara y luminosa/ la que me conduce/ como ahora”  Su trabajo se caracteriza porque el ritmo prevalece sobre la información o la intención filosófica del autor, aunque en Nocturnidad ambas categorías se unen para crear un texto bien estructurado y perfecto.  

NOCTURNIDAD

El destino

sucede ante mí como un ministerio

sin mayor revelación

A veces

es una línea clara y luminosa

la que me conduce



       como ahora

………………………………………………………………………………………………

No veo ni oigo

aunque mi mano se extiende

sin que pueda asirme de la orilla

de este acantilado




donde grito.

y ya no estoy

ni soy más que una sombra




desnuda.

………………………………………………………………………………………………

Y ya no sé qué hacer

para cerrar la aurora

sin abandonar el viejo rito




de la espera

………………………………………………………………………………………………

Con la piel más allá de ese resplandor

se dejan oír las otras voces,

en un canto que casi nos despierta 





en pleno vuelo.

me acerco hasta el anochecer

con la sombra de Antígona

y pierdo el sentido



        de la muerte que vivo.

………………………………………………………………………………………………

Percibo la luz y un enigma

se transparenta casi sin palabras,

hasta llegar al fondo de la noche





del viento.

es demasiada oscuridad

la que me espera.

………………………………………………………………………………………………

Tal vez algún día nos encontremos

en la indefección del humus

a ras de tierra

con toda nuestra ceniza a la intemperie.

Soñemos de una vez con un refugio

de pájaros y lunas
sin abandonar los años primarios





de la vida.

PAPELES DEL OLVIDO

Bajo la sombra

de este dormir

pesado

un primer sueño

Nace

semejante

a una escarcha

de pájaros

………………………………………………………………………………………………

Abro

los ojos

aquí

al final

del sueño

y
llega el alba

con su relámpago

en silencio

………………………………………………………………………………………………

Ahora

me dejo

llevar

con mano

sola

y 

guardo

el resto

de la tarde

………………………………………………………………………………………………

Y 

es aquí

donde yo

hambre de luna o de sol

con mi noche

detrás

de la oreja

saquéo

los bolsillos

de la niebla

………………………………………………………………………………………………

Oh

pesadilla

fiel

esclava mía

ahora

te sigo

atónito

no más

indiferente

………………………………………………………………………………………………

Estoy

en mí

remoto

sin sentido

ando

por aquí

sin hallar el viejo sueño

y no recuerdo

y no sé

si soy el otro

otra vez

………………………………………………………………………………………………

No

soy

el único

en conquistar

tal suerte

y
ver

mi crespón

negro

velado

por la luna

………………………………………………………………………………………………

No

soy

un simple ser

no
busco a Dios

porque 

estoy 

muerto

y
esta tarde

se olvidó

de mí

sin

pensamiento

………………………………………………………………………………………………

Doy un salto

sin pan


sin Dios



sin maldiciones

………………………………………………………………………………………………

Por 
un artificio

original

se

inmola

el mar

y
la montaña

estéril

vacía

como una sombra

vaga
………………………………………………………………………………………………

Es

la risa

de Olimpia

la que pienso

como en el pan selvático

del cuerno

………………………………………………………………………………………………

Una 

misa

de horrores

es mi labio

roto

quebrado

en la piedra

………………………………………………………………………………………………

Reír

de ser

sin saciar

lejos

es

mi sueño

de

la muerte

MATEO PARRA

Nació en San Cristóbal en 1954. Poeta de auténtica raigambre popular. Combina las duras faenas de su trabajo como albañil con las de la poesía. Ha sido un constante animador cultural en el “8 de Diciembre”,  conocida y extensa barriada de la capital tachirense en la que ha transcurrido buena parte de su vida, acción que ha extendido también a numerosas aldeas y pueblos de la región a los que se traslada con frecuencia por largas temporadas por razones de trabajo. La temática social es la principal constante de su poesía. Tiene varios poemarios inéditos.
Mateo Parra fue reconocido a través del Concurso de Poesía convocado por la Dirección de Cultura y Bellas Artes de la Gobernación del Estado (1989), en el que obtuvo el Primer Lugar con su trabajo titulado “Sin Ser Hacedor de Nubes”. Premio que fue cuestionado por críticos y poetas con mucha más trayectoria, pues, como decimos en criollo, era un recién llegado, además de otras causas que no merecen ser tomadas en consideración. Lo importante es su obra. Y lo que nos interesa, a nosotros, lectores desprevenidos o no avisados, es despertar ante los nuevos manifiestos o voces que pueden abrirnos la brecha para darle un tratamiento diferente a la poética de finales de siglo. Mateo Parra sorprendió con su poemario y creó cierta revuelta en algunos sectores acostumbrados a mantener el status como bandera de sus principios. Sorprendió a la Asociación de Escritores del Estado Táchira, a los miembros del Taller Literario Zaranda, a la Peña “Manuel Felipe Rugeles” y uno que otro poeta errante que vaga por ahí, como una estrella solitaria. M. P. salía de la nada. Nadie le conocía. Nadie se imaginó jamás que en el barrio “23 de Enero” de esta ciudad, alguien se dedicara a profesionalizarse “in vitro” en esta difícil rama de la literatura. No obstante, cuando fue publicada su obra ganadora, tuvimos que aceptar que el jurado no se había equivocado, por lo que se dejaba constancia de que, Mateo Parra era el ganador del Concurso, y Manuel Rojas tenía que conformarse con una Mención Especial. En cuanto a su estilo poético se hablaba de un aporte innovador. Pero lo más sobresaliente que encontramos es el orden con el que elaboró el mensaje, su tema, su código, su enunciado. Descubrimos entonces que “Sin Ser Hacedor de Nubes”, es decir, sin ser del todo profesional en la materia, sin ser académico, ni versado, ni erudito, se puede, por razones esencialmente desconocidas, ser un creador nato en el buen sentido de la palabra, y Mateo nos lo demostró. Encuentro en sus poemas un acucioso investigador (más que investigador, observador) de la condición social del hombre. El hombre como estructura básica de un edificio en el que funge de herramienta para sostener sus bases, para levantar los escombros o para reconstruir sus fundamentos. El hombre, por otro lado, como testigo ante el caos que significa remodelar las estructuras. Mateo Parra, observa con afán, cómo el sistema se viene abajo, cómo la ciudad se convierte en un lupanar en donde reina el desorden y la violencia. Testigo mudo del mundo que le rodea, M. P. reconstruye un laberinto interior en donde sus elementos aparecen enmascarados, como ladrones fugaces, y pasan con desdén por su cabeza hacia otros pasadizos donde  estarán por siempre esperando escaparse, fugarse entre letras desteñidas de cualquier pared miserable del barrio. Allí, sobre el muro, habrá siempre un poema de Mateo Parra indicándonos que el universo se ha podrido, que huele a estiércol, a mares putrefactos, a suburbio de cloacas y cocina de moscas. Afuera, sobre la avenida, se respira otro aire, igual de fétido pero distinto, y lejos del azul de las cortinas celestiales: 

Desando





las risas de los neones





madreselvas urbanas





apabullan mis dedos





¡Qué importan los dioses





si la basura





los gritos





los perros





socavan las piruetas!





Hay una línea





donde la sal es vencida





donde a verdes manzanas





se las comen las cloacas





Y el azul …


Sin duda alguna Mateo Parra es un poeta urbano a quien le duele el estado social en el que se encuentra el sistema. No lucha por corregirlo, ni siquiera por denunciarlo, actúa como protagonista y víctima de las circunstancias. Se vale de signos convencionales para expresar su rabia, su dolor, su desamparo, su inseguridad en un perímetro donde debe moverse con cuidado. Procurar el dominio es imposible. Entonces recurre a mecanismos de autoayuda para ser, finalmente, el depredador de su propia soledad. La simbología universal está de su lado para comprender y sentir. El azul es tan solo un sueño de pobres. Sin pensarlo, recurre a lo que Malinowski, determinó como “función (es) fática” (as), y bajo esa luz profunda del espíritu continúa escribiendo, como un ser que no se inscribió en la lista, que no entró en el círculo. Se escabulló por la ventana:





Heme aquí





Trepando por columnas de humo

La temática social es la principal constante de su poesía. Es todo lo contrario y diferente al trabajo del poeta Luis José Oropeza: se esmera en decir, en informar, en criticar o denunciar a la sociedad. Es un vocero de condición social del hombre ante la vida. Enfrenta al mundo con realismo, descubre la miseria, la inmundicia, el asco que le produce el avance tecnológico, lo urbano, la ciudad por ser el espacio donde se funden la rosa y el concreto donde “las risas de los neones/ madreselvas urbanas/ apabullan mis dedos”. 

SIN SER HACEDOR DE NUBES…
Por los vericuetos

de mi mohosa sangre

una hiena corre

chilla

desgarra

hiere mis manos

hace de mi ego

un guiñapo.

Tengo rosas

todas desangrando

temiendo de aceites

llorando

ansiando

manos de príncipes

Cubiertas de asperezas.

¡Ay!

Mis ríos se desbordan

Arrasan

Mutilan

Pelean

contra soles

contra hombres malsanos

Los que tienen bóvedas

donde apiñan

arsenales

cristales

modas.

¡Ay!

mi mar se seca

mi huerto

da cicutas.

………………………………………………………………………………………………

Donde la sombra duerme

mi piel despedaza

patea la luz

es asco

es furor

le grita a lo oscuro

“Llaga”

se envanece de gloria

es egoísta

deshace los lazos humanos

y al amo

lo reta a hincarse.

¡Ah! de mi piel

perdición de mi camino

abismo de la locura

templo de la vacuidad.

………………………………………………………………………………………………

Me filtré

a la transparencia

como lombriz

perforando pozos

eludí las cadenas

y los ritos de la mariposa:

agua

barro

raíces secas

desagües inmundos

tentaciones inmensas

busqué descando en cavernas

donde murciélagos ígnaros

se matan unos con otros.

pero me detuvo una roca

--¡Humano insolente

     títere de tu tiempo

     retorna a tu inmundicia!

No hice caso

y fui castigado

por espinas de hollín.

………………………………………………………………………………………………

Desando

las risas de los neones

madreselvas urbanas

apabullan mis dedos

¡Qué importan los dioses
si la basura

los gritos

los perros

socavan las piruetas!

Hay una línea

donde la sal es vencida

donde a verdes manzanas

se las comen las cloacas

Y el azul

y la nube

se encabritan

se tornan locos

no dejan nada a mis sueños

que son como víboras

arrastrándose tras náuseas

destripan

embisten

me comen

no tengo corazón

ni la carne ardiendo.

………………………………………………………………………………………………

Inmenso lago

donde mi palidez

desbarata augustos días

soy sólo el hombre

que finge

que huye

que pisa lo cándido

se come las palomas

que en trenes los excrementa

y en las campanas gime

No hallo que hacer

si lanzarme al río
o cortar mis palabras

o cruzar desiertos

nada

sin sol

ni sed

graznando sí

la porfía y el odio

Piel podrida de zorro

o tapiz

hecho por hambre

ahí mi asco.

………………………………………………………………………………………………

He aquí

el escozor de mis ojos

buscando en el lecho del amor

o en las espumas del mal

la solvencia de sus lágrimas

Tomé de éter

un caballo,

un puñal,

y partí por torcidas sendas

por fuegos y cabriolas,

fui titán de lo distante

mis días

ae evaporan

mis noches

ae derrumban

y en los imperios desgarrantes

ofrendan sus luchas

es la ciudad

la rutina

el alarido

quienes me vencen.

………………………………………………………………………………………………

Dosificando mis fuerzas

en el titilar de las estrellas

sentí clavos

En mis pies

eran gatos

gotas

humos

teléfonos derramando babas

mis dedos-niños

lamiendo besos

mis uñas

arpones terribles

Canto

hecho trizas por el papel

blasfemado por los “cultos”

tirado a la podrida quebrada

Tiburones

de penumbras

de calles sucias

de puertas herméticas

Así

dosifico

i condición urbana.

………………………………………………………………………………………………

No hay límite

en medio de las fieras

dormita mi cobardía

plomos hurgando almacenes de

aromas

hormigas con cabezas de luna

Y tengo el tiempo

para los desmanes de mi boca

para lo árido de mi amor

para beber tus labios

para luchar contra arañas

venenosas

para derribar muros

Todo

donde ocultas tu desnudez

la pasión

el calor

¡Ay!

no hay límite

tanto quisiera morderte

hacerte gritar.

………………………………………………………………………………………………

Cuando el murmullo mecánico

anunció la acerada noche

me acordé del lucero

de la flor herida

del laurel engañado

Mi voz

lamento

acarreando espinas y llagas

destruidas

apabullada

sintiéndose idiota

pues el sexo


la jeringa


la mala hora


el homicidio


el adulterio


y la noche voraz

como fiera hambrienta

devoran

y el paso

no tiene lecho

Flota una extraña espuma

la luna la rechaza

los árboles sienten miedo

mi piel inmune al cemento

Siente aguijones

pobre de la noche

la ciudad la viola.

………………………………………………………………………………………………

Acumulando los vértices

Desdeñando las plumas

tengo púas

soy cuchillo

soy indócil

contengo las aguas



los cristales
contra sueños voluptuosos

antepongo mi desabrida piel

que se cubre de trapos

que mana porosas mieles

es cal

es hiel

que se cubre de barro

toda

como la brumosa lejanía

donde una voz

castiga.

sin ser hacedor de nubes.

………………………………………………………………………………………………

Apuro

germen que carcome los días

olvida los pájaros

me hace ciego

me desboca los potros

y es como imán

atrayendo

hasta la misma brisa

no dejando de sitio



ni hueco

donde tengan mis venas

simple descanso

no duermo

y por todas las oficinas

se empantanan mis asuntos

ni los aceites

ni los jugos

complacen el apuro.

………………………………………………………………………………………………

Dulce sopor 

me hace olvidar

la calle

la angustia

la paradoja

es mota de algodón volando

Ya no soy el autómata

ni siquiera la golondrina

ni soy la hoja

ni el ruido insoportable

Divago

traspaso

me sumerjo en lo más espeso

no hay animales

ni plantas

ni fábricas

ni catedrales

ni el cartel idiota

ni la palabra que engaña

Soy yo

la humana hoja

la roca débil-fuerte

la boca

la mano

Soy yo

el sopor 

la razón.

………………………………………………………………………………………………

Heme aquí

trepando por columnas de humo

siendo lagarto de piedras

exterminando perfumes y rostros

cavando hoyos

Quien me dice

“pobre diablo”

a él

me echo a sus pies

revoloteando

como la mosca,

gruño

y en la vitrina

donde relucen sus joyas

echo su idiotez

¿Acaso
en el tenue rojo

hay alfileres

con la orden de matar?

Sí

hay alacranes avaros

mullidos divanes

preparados para volar.

………………………………………………………………………………………………

Anda

sigue tu senda

No soy la candidez

ni tengo laureles

Soy la fiera

que reposa

levanta

destruye

en las calles sucias

en las plazas solitarias

tiene tiempo para pensar

Eres mi  luna


mi día

Quisiera rodar contigo

por los abismos de la ciudad

Estrujarte

Gritarle a las paredes

--Mi hembra

No es de plástico ni de sal

es bruma urbana

es quietud de esquinas

no puede estar a mi lado.

Anda

sigue tu senda.

………………………………………………………………………………………………

No tengo espacio en mis manos

para dormir las rosas

La rutina

todo lo carcome

igual

que la moda

que la última película

No hay luz real

ni actitud

ni grito

ni nada

que sea sereno.

………………………………………………………………………………………………

Hundiéndome en el plomo

persiguiendo pasos inconclusos

dejándome arañar por alambres

no tengo paz

ni excusas

sólo la ebriedad
de una bombilla moribunda

El tráfico

me vuelve loco

Ll nuboso del bar

me invita a devorarlo

Qué importa la calma

la rabia del perro callejero

Vale sólo

mi carne urbana

el último producto

de la estupidez

Hay perfumados leones

retozando

en una charca de aceite

ya quemado.

………………………………………………………………………………………………

Todo se mueve en vaho pesado

nada

ni lo blanco ni lo rojo

ni la comparsa de días lluviosos

ni los montones de frutas podridas

harán mella en mi alma

tal vez machaque los humos

le tire piedras a los huecos

pero que me aleje

de las multitudes

¡No!

Pues vamos todos

La sangre furibunda

de la vida

la ciudad.

………………………………………………………………………………………………

Contigo 

hembra sensual

ascua ardiente

quisiera destruir las murallas

y arrasar a las fieras

que me persiguen

que no dan tregua

que acosan sin piedad

No dejes

que me encierren

que me hagan su alimento

Quiero tu aire

tu ritmo

Tu desenvoltura urbana

Dame tus manos

Bríndame tu regazo

Ppara dormir como niño

Contigo

hembra sensual

quiero olvidar

mi tiempo fortificado.

………………………………………………………………………………………………

Siento por mis espaldas

las llamas inclementes

del olvido

Yo

que era guerrero

que vencí

que hice de mi corazón

arma imbatible

soy ahora

pájaro prisionero

Los ruidos

las ansias

se confabulan para destruirme

se hacen fantasmas visibles

no me dejan visitar los jardines

sólo quieren que sea robot

Yo

que era guerrero.

………………………………………………………………………………………………

Caballos tóxicos

toman las calles oscuras

se abalanzan sobre mi humanidad

no dejan huella

sólo mi piel marcada

y hongos deformes se ríen

de mi confusión

Apresuro un trago

un árbol carnívoro
también me persigue

Devano mi mente

taladro efervescente

me termina de hundir.

………………………………………………………………………………………………

El grito

perfora los carteles luminosos

una mujer-objeto se desliza

Y yo

enigmático

soy saltamonte acorazado

no hago caso

a rayos vesperales

me son permitidas

todas las artimañas

para vencer en la calle

quisiera tener

corazón sereno

pero no

las horas son locomotoras

y los almacenes

oscuros escondrijos

donde la carne humana

no vale

El grito

hace trizas

mi leve descanso.

………………………………………………………………………………………………

Huracán de polvo maloliente

arrasa mi tiempo tibio

hace congregar oropeles

Conclusión

Todo nulo

Como los perros fieros

Que merodean los burdeles

donde sombras pérfidas

se jactan de sus fuerzas

Pero no

yo

el hombre

descalabro

mi propasada condición

de urbanismo falso

pues vomito mi sumisión

a la barbarie del cemento

y lo inicuo

………………………………………………………………………………………………

Otro día

y mi sol no aparece

Así mismo mis manos pesadas

aferran la canción de moda

Y mis ojos

-contradicción-

se pelean con los semáforos

rechazan la esbeltez del templo

Pero se duermena

al son

del canto morboso.

………………………………………………………………………………………………

Mis pertrechos

en este campo

de batalla inhumana

son exiguos

son débiles

los enemigos

son invisibles

Un pájaro de hierro y humo

una laguna de basura y cal

una selva de farsas y vejamen

Todos

como en nidos de gusanos

agazapados en plazas

acechando en los cines

tramando en lujosas oficinas

revolcándose en barrios sombríos

Ahí

residen mis oponentes urbanos.

………………………………………………………………………………………………

No tengo mi tiempo

para soñar en flores y lunas

los cambios violentos

rompen todos mis cristales

Cuanto diera

por tu calor

por tu aliento

¡Ah!

mi hembra

esta vida loca

amarga rosa

busca dormir en tu fragancia

pero los cambios violentos

me tiran a la penumbra

de la calle convulsionada.

………………………………………………………………………………………………

Nada…

ni la campana yerta

ni la voz perdida

ni el niño que ama el lodo

contienen el ritmo frenético

Soy camaleón

que por las fachas

inventa modos

Al fin

cada paso

cae al abismo…

nada.

………………………………………………………………………………………………

El silencio

se apabulla en el rincón

un niño harapiento

pinta su hambre

no hay lástima

y yo

que me digo

“Vencedor de barreras”

también soy partícipe

de la barbarie

de las cosas superfluas

Tengo clavados

en mi cuerpo

dardos mohosos

No siento

y si grito

es por los ídolos carnales

que sacan sus lenguas

pintadas para el momento silencioso.

………………………………………………………………………………………………

No quisiera

pisar la hierba

ni dar tumbos

por plazas sucias
pero no queda otro modo

La ciudad es eso

caparazón complejo

en ella

es posible olvidar

Tú

la miel de tus ojos

lo terso de tus manos

me saca

de este urbanismo falso

donde la anarquía, el muladar

nos hacen sentir

peor que barro

¡Ah!

mi hembra.

………………………………………………………………………………………………

Una aureola

cubre cuerpos

cubre las calles

no es de quietud

ni es sublime

es porosa

dura

sin esencia

como acero

marchita los jardines del alma

da hacha a los árboles del corazón

hace sombrías las alamedas

frecuenta todos los sitios

Y

yo

muñeco

cubierto de cristal

gimiendo

escarbando

haciendo jirones los actos

extasiándome con guirnaldas falsas

pintando trapos para luego pisar

¡Ah! urbanidad

¿Qué has hecho de mi alma?

………………………………………………………………………………………………

Yo

el hombre urbano

cavo mi tumba

Somos todos

con el frenetismo

la vacuidad

el libertinaje

poco a poco

nos hundimos

¿Quién nos parará?

Ni muros

ni montes

Somos ego

¡Sin ser hacedor de nubes!

MARISOL PÉREZ MELGAREJO

Nació en San Cristóbal en 1961. Pertenece a la Asociación de Escritores del Estado Táchira. Obtuvo el Premio Único del Concurso de Narrativa que anualmente realiza la Dirección de Cultura y Bellas Artes de la Gobernación del Estado Táchira con su obra: “Los Vuelos de María”.

En honor a la verdad, Marisol Pérez ha hecho una buena carrera como narradora. Su poesía es relativamente nueva, sin embargo, en lo poco que he podido leer de su trabajo, percibo, como tema central, el conflicto ante la muerte. La muerte ocupa un espacio importante como código de referencia, incluso el título mismo de su trabajo publicado en el vol. 118 de la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses de “Poesía Contemporánea Tachirense”, obedece a la intención de la autora: “La Muerte Tiene Los Ojos Negros”. No obstante la muerte, es tan solo un fantasma que pasa, que atraviesa los pasillos, que entra en las habitaciones, que oye y se marcha. No aparece como imagen de terror ni como excusa metafísica para fortalecer la escena. El tono en la voz del personaje es suplicante que le da cierta connotación de leyenda. Organizada, la estructura de los textos, como pequeñas prosas o cuentos, se escapan de la forma rutinaria de percibir, en esencia, la calidad de un poema.  





Anoche, el camino se llenó de  ojos,  la 

casa de murmullos, el patio, de vestidos

negros y el cuarto de la abuela se  cerró

para siempre.

Como escritora, es más reconocida en el género del cuento, que como poeta; no obstante en ambos, rinde culto a la muerte. Rebusca en ella el resuello, la última mirada, la desesperanza y lo pésimo de todo lo que procede de la vida: “Cómo decirle a la muerte que no me toque”. Su arte poética gira, indudablemente, en una polaridad o ambigüedad de efectos: vida/muerte, odio/amor, Luz/tinieblas, moral/inmoral. 
LA MUERTE TIENE LOS OJOS NEGROS
Vieja

tú conoces

el secreto de los ríos

los misterios de la noche

el encanto de las piedras

el rugir del viento

Tú, que lo sabes todo

enséñame 

el lenguaje de la muerte.

………………………………………………………………………………………………

Cómo decirle a la muerte que no te toque,

que pase de largo y se anide en otro cuerpo,

en otra cara, en otros ojos. Cómo explicarle

que tú te cierras a la noche y te abres con la

luz de día. Cómo decirle que no puedo vivir

sin tu aliento, sin tu presencia, vieja. ¡Cómo!

………………………………………………………………………………………………

No te vayas, vieja

Tú te llevas el agua del río

las sombras de los árboles

el revolotear de las mariposas

No te vayas

porque el aire al no verte

se regresa a mitad del camino

y la luna se queda enredada

entre las nubes

No te vayas, vieja

Los pájaros enmudecen

y las palomas irán a buscar

otros rumbos

No te vayas, vieja

No te vayas.

………………………………………………………………………………………………

No me dejen solo. La muerte  tiene los ojos negros. Lleva varios días mirándome. Se parece a un leopardo cuando acecha su presa. Me ronda constantemente, a veces pienso que conoce de memoria todos mis movimientos, dirige la mirada ante el más leve temblor. No me dejen solo, no hago más que mirarla, que temerla, que sentirla sobre mi cuerpo: cubriéndome de noche, hurgándome en la cara un gesto de terror, hundiéndose en mi boca para callarme, para que no la nombre, porque también tiene miedo de morir. No me dejen solo. La muerte tiene los ojos negros.

………………………………………………………………………………………………

No cierres los ojos, vieja, no los cierres, ya va a amanecer y tienes que regar las matas y darle de comer a las gallinas. Los gallos cantarán pronto. Los pájaros se comieron la huerta, porque el espantapájaros que había se murió de tristeza, se le secaron los ojos de tanto mirar el camino por donde tú pasabas todas las tardes. El silencio se apoderó de la casa, los ruidos que escuchábamos se vinieron detrás de ti. Nos ahogamos en nosotros mismos, ni siquiera podemos nombrarte, se nos llena la boca de miedo. Ya va a amanecer y la muerte se irá con la noche. Que ladren los perros, que canten los gallos, que suenen las campanas de la iglesia y el día se cuele por la ventana. Ya va a amanecer, vieja.

………………………………………………………………………………………………

El corredor

se llenó de hojas secas

Las arañas invadieron

el techo y las paredes

Las matas se secaron

y la mecedora

quedó inmóvil

en mitad de la sala.

………………………………………………………………………………………………

Dicen que la vieron deambular por la casa, iba vestida de negro y con la camándula en la mano, arrastrando los pies como si el cuerpo le pesara mucho. Dicen que la vieron dándole de comer a los pájaros, regar las matas y espantar los zamuros, como lo hacía todas las tardes. Pero ya la vi, cuando la llevaban en una caja de madera, rumbo al cementerio.

………………………………………………………………………………………………

A ti te acompañan las sombras de los árboles, las nubes convertidas en pequeñas ovejas, el susurrar del viento al amanecer, el canto de los pájaros cuando el sol se cuela por la ventana. El tiempo se detiene ante tus ojos y los años se alejan como si fueran gaviotas asustadas, escondiéndose detrás de las piedras. A ti te acompaña el agua de los mares, el sonido de las olas, el camino polvoriento por donde pasas todos los días, el olor a viejo que expulsa tu cuerpo cansado; vieja, a ti te acompaña la vida y a mí la muerte.

………………………………………………………………………………………………

A Carlos Chirinos

A veces me pierdo entre los pasillos de la casa. Voy de cuarto en cuarto, de patio en patio. Buscándote, oliéndote. Porque desde que te fuiste;  la casa, que tiene un cuarto, un pasillo y un patio, creció.

………………………………………………………………………………………………

Desde que aprendí a volar como los pájaros, no hago más que buscarte entre las nubes y adentrarme en las casas vacías donde habitan el silencio y los recuerdos. De noche, vigilo las sombras que se asoman por el camino y me aprendo de memoria esas formas irregulares que pasan ante mis ojos. Te busco en todas partes, en cada instante, porque me da miedo que el viento te arrastre como lo hizo la muerte.

………………………………………………………………………………………………

Anoche, el camino se llenó de ojos, la casa de murmullos, el patio, de vestidos negros y el cuarto de la abuela se cerró para siempre.
………………………………………………………………………………………………

Ayer fui hasta el río y te busqué debajo de cada piedra, de cada árbol, de cada rama. Te llamé a gritos y me volví montaña, garza errante por las lagunas, nido seco, pajarito acurrucado entre la grama, canto de grillo a mediodía. Fiera acorralada. Te llamé nuevamente, vieja, vieja. Y mi voz se perdió en la lejanía.

………………………………………………………………………………………………

Vi unos ojos desorbitados en un espacio negro, una línea semejante a una sonrisa, un cuerpo encorvado, un gesto a punto de estallar, retenido tal vez por mucho tiempo y ahora se asoma queriendo escapar de esa red de carne que lo tiene atrapado. Vi unos ojos desorbitados en un espacio negro, ovalado, parecido a un rostro.

………………………………………………………………………………………………

Soy: río revuelto, pedazo de piedra tirada a mitad del camino, brasa resguardada por la ceniza, voz quejosa del lobo, viento dolorido que sube por la montaña, ave solitaria que se aferra a su nido, árbol seco que permanece de pie después de su muerte. Eso es lo que soy, vieja, desde que tú te fuiste.

A LA MUERTE DE MI HIJO

Anduve con la noche a cuestas. La sentí más pesada que de costumbre, me hurgaba las costillas y el estómago. Los ojos se me llenaron de agua. No podía ver. El frío se quedó en un solo lugar, aquí, en este lado del pecho. El camino se hacía cada vez más largo. Los pies me dolían. Intenté recostarme a unos árboles para descansar. Pero no pude. Caminé de prisa, subí la cuesta del camino real, llegué a la casa, me senté en el corredor. No hice ruido. ¡Cómo decirle a Guadalupe que el niño no comió! ¡Cómo decirle que se había ido de esta tierra a otra, a donde se van los pájaros cuando envejecen! ¡Cómo decirle que cierre la ventana al mediodía para no imaginarlo correr por la loma, tras las mariposas y las gallinas! ¡Cómo decirle que nadie muere de tristeza, que el tiempo lo cura todo! ¡Cómo! Me levanté. Toqué la puerta y la vi parada frente a mí.  
………………………………………………………………………………………………

El tiempo se detuvo frente a la casa. Los pájaros pasaron de largo cargando sus nidos. El río se fue por otro camino, arrastrando todo lo que conseguía a su paso. Los árboles se secaron y hasta el sol dejó de brillar. Y yo aquí, vieja, buscando entre las pocas sombras que quedan, derribando cualquier grito que se asoma, hundiéndome en cada noche que pasa. Buscándote, muriéndome, buscándote, vieja.

………………………………………………………………………………………………

ETHA DE RAMÍREZ

Nació en Guasipati, Edo. Bolívar, en 1938. Ejerce el Derecho y reside en San Cristóbal desde sus años juveniles. Como poeta   profesa la religión de la moral. Profundiza hábilmente en todo lo que restringe al hombre de su libre albedrío, incluso de su autónoma posición ante la adversidad, de su voluntad de vivir, de sus deberes y derechos. Utiliza como elemento la censura, exprimiendo a través del verso, el espacio cerrado donde habita el ser humano a merced de su entorno, asumiendo una postura admirable de extrema crítica desgarradora: 

 Para Ustedes, que son

 el último rasgo

 de un gene decadente. 

PARA USTEDES
Para Ustedes, que son

el último rasgo

de un gene decadente.

Para Ustedes,

los de la mano yerta

y el gesto enmascarado,

los de la sangre fría en las venas,

la sonrisa oscura

y el verbo estudiado y diferente.

Para Ustedes, que son

los usurpadores del genio

y con el Arco Iris

de esas banderas

blasonan el fruto

de sus pillajes.

Para Ustedes, que son

desertores de la hermandad,

mercaderes de los bienes

del espíritu

y portadores de los

siete Pecados Capitales.

Para Ustedes:

el Hombre Nuevo,

con su Espada de Luz

arrasando toda maleza;

el Hombre Nuevo,

con su espíritu

a flor de piel

y su alma de sembrador

haciendo germinar todo el planeta.

TODAS ESAS COSAS

Y todas esas cosas

que yo callo

-como callamos todos-

se alargan en la noche

de mis días

con su palabra-látigo

que me hiere

más allá de la piel.

Camino como todos

y no soy yo ni ustedes

los que vamos.
-Es inútil mentir.

un puñal en la sombra

nos aguarda siempre, 

sobre los quicios

a la intemperie…

nos habla desde el campanario

que existe en cada pueblo

con su voz

de bronce y humo

y su cuerpo duro

de maíz no cosechado.

Al fin! es inútil callar,

si tu voz y mi voz

se hablan en silencio

de todas esas cosas

que como tú y como yo

callamos todos…

RUTH RINCÓN

Nació en Rubio en 1949. En noviembre de 1990 obtuvo el Premio Único más una Mención Especial en el concurso de poesía de los VI Circuitos Culturales del Edo. Táchira.
 Ruth Rincón, como poeta, se regodea en las cosas simples que la rodean, en los objetos sencillos que a diario miramos, tocamos, oímos, o dejamos de hacer. Su estilo es ligero, sin demasiados artificios literarios. Señala con facilidad la rutina y la encierra en una metáfora digerible. Actúa como protagonista del hábitat, llenándose de preguntas a través de sus vivencias más cercanas: 

 En la regadera

 Juego

 Retozo

 Me zambullo

 Giro con el agua.

MI NOMBRE MARCADO IN ALBIS

Duende 

hazle trampa

a mi presunta eutanasia
Mi nombre al revés

Mi nombre en blanco

In albis

Al polvo de mi cuerpo

En blanco

Muerte mercenaria

Ruth in albis

Cadáver aplazado

ABLUCIÓN

En la regadera

juego

retozo

me zambullo

giro con el agua

en la regadera

toda la nostalgia de la inocencia

gira agua linda

que es la hora del diluvio

salpica como delicioso chubasco de jazmines

salpica con alegría en mi hora rosada

ay agua linda

salpica

recorre suavemente al narciso y al sándalo

que esperan ser apretados en tu sonrisa

ahora estremecida de gozo
ven

lúcida y límpida

ven

llévame a ese intrigante lugar

donde se prenderán todas las fragancias

Allí

enjuaga mis cabellos

sigue mi talle de corza

y báñame así dulce

lentamente

Y ME DICES QUE NO
Con este toque de queda

deberías suicidarte.

Afuera

hay un doblar

y un doblar.

Ya sé que estás

-mano pronta-

con tu bienvenida

a la gran muerte

tuya.

Es como el vuelo

del abejorro

un juego instrumental.

No sabes

ni de dónde viene

la magia de los músicos.

Y la muerte

sigue ahí,

como una polilla.

………………………………………………………………………………………………


¿Cuánta magia te queda todavía, Flautista de Hamelín desafinado?


¿Cuál es el caballo que nos galopa de regreso hacia un establo de infinitos espacios todavía?


Tu conmovedora sencillez no se evade ante el sueño de el sueño de los brujos, no ante el gemir de las campanas.


Estás casi por conquistar el tercer milenio y vences en limpia lid el coletazo de tu última hora, muy parecido al final de una novela.


Agotado.


Suspendido.


En medio de un aire circular por todas partes.


Por delante.


Por detrás de la perfección de los objetos, igual que una fotografía.


Sólo ahora es que te miro tan fraternalmente, como si fueras el hombre que yo sueño.
MANUEL ROJAS

Nació en San Cristóbal en 1955. Han sido publicadas un total de treinta y tres obras diversas del autor, incluyendo dos poemarios galardonados en importantes concursos literarios. Ha sido galardonado con varios premios en los “V-VI-VII Circuitos Culturales de la Dirección de Cultura y Bellas Artes del Estado”, como poeta y ensayista. En 1990 gana el Primer Binacional Fronterizo Colombo-Venezolano, auspiciado por el Instituto Universitario de la Frontera (IUFRONT), con su obra “Hojas de Ceniza”. Parte de su obra como narrador y poeta aparece en las publicaciones de la Asociación de Escritores del Estado Táchira, primera selección de narrativa “El Color Sepia” (1990), Revista “Logos”, del Ateneo del Táchira (1992),  “Conversaciones con Encaje” (Editorial Toituna, 1993), también en los siete últimos volúmenes del Taller Literario Zaranda. Publica una página en Diario La Nación, titulada “Trazos”, además coordina la Revista Logos y el periódico “Dia-Logos”, ambos del Ateneo del Táchira. Obtuvo una Mención Especial en la Primera Bienal “Juan Beroes” (1996) Actualmente se desempeña como Dirigente Sindical en la Alcaldía del Municipio San Cristóbal. Su trabajo es de corte social y filosófico:
HOJAS DE CENIZA


(A un jurado cualquiera)

Es posible que ustedes no me escojan como poeta.

Es necesario aconsejarles que tengan mucho cuidado y no por mí sino por los demás.

Cada uno espera el galardón.

Pueden tomar una lupa y escrutar verso a verso.

Todos son buenos.

Los conozco bien.

En ellos reluce el blanco satén de una belleza colectiva.

Venus

Eros

Artesanos de la palabra

Es difícil ser poeta

Es una locura intentarlo

Pierdes el tiempo.

Mi padrastro dice: “¿has ganado algo con ello, al menos dinero?

No, contesto cotidianamente.

Y bajo sus lentes puedo ver sutiles maldiciones.

Sin embargo aquí estoy, honorables miembros del jurado.
Este oficio me lleva a perder el tiempo.

A contemplar en los rojos incendios de la memoria, algo de la crueldad popular.

Es un silencio misterioso, este constante ir y venir por los jardines de la escarcha, con los ojos apaciguados por el esplendor de las rosas y las lluvias, tal vez.

Después viene la agonía.

Retumbo en las estancias con el corazón desbocado hacia gritos de oprimidos y miserables que juegan la vida por un bolívar de papel.

Conviene escribir algo de eso.

Es una lástima que en este oficio no se gane lo suficiente para vivir, en fin, no se gana nada.

Este retrato vívido socialmente me enardece.

Tengo los pies de asfalto.

Doy vueltas encima del relleno abismal.

La esquina, estoy en la esquina, donde se dicen los mejores chistes para mujeres.

Indudablemente ellas son personajes extraños.

Me recuerdan a Cela y sus eróticas confidencias literarias.

Chicas delicadamente plásticas.

Distantes y glaciales.

Como encerradas en un túnel.

Eso pienso a las seis de la tarde del sábado.

El domingo estoy en la Prisión de Santana, de visita claro está.

No hay silencio en la boca de los descarriados, sólo un pozo hondo de consternación.

Sin lluvias ni pájaros

Sólo ante el mundo.

Troncos secos bajo el sudor de los almanaques

¿Comprenden ustedes?

Si hubiera una forma de calmar tanta hambre, tanta sed.

Si hubiera…

El universo se tiñe de rojo.

Ando a tientas, sordo y mudo, extraviado, como si me encapuchara para desandar toscamente por las veredas.

Oigo el murmullo de las madres, quienes en senil ceguera acarician a sus hijos criminales.

Me basta un poco de serenidad para sobre vivir.

Vivir.

Vivir.

Sobrevivir.

Vivir sin espantos ni sombras.

Vivir.

Vivir bajo el arco y el trueno.

Audacia de los dioses más remotos

Prudencia metafísica de la plenitud total.

¡Shiss, caballero! ¡Tómese un vino, le hará bien!

Y me convierto en tortuga frente al principio de la sabiduría.

Necrología absurda.

-Es usted un ejemplo del abandono.

- Usted es un cínico – dice el juez.

- Pero mi doc…

-No se puede justificar su actitud.

No.

Observo.

Sentimentalmente observo.

Dolorosamente sentimental miento.

Con lágrimas en mis ojos me dejo llevar de la mano del dolor.

Bajo la mortecina luz de un poste, leo la sentencia. 

Nocturno, religioso y exquisito, redimo las palabras.

Lloro, entonces.

Pero ¿debo llorar?

Acaso ¿se ha terminado el mundo en esta esquina de la Quinta Avenida?

¿Acaso?

No.

Digamos que estoy muerto.

Vacuidad insoportable, ésta, de estar muerto en medio de una  ciudad “cosmopolita y eléctrica”.

Es necesario acumular un grado de locura para decir tantas barbaridades.

Es necesario un poco de humo,

De hollín,

De música beat, zen,

De noche,

Para armar los más complicados crucigramas.

¿Dónde están las moradas del silencio? 

Deambulo a espaladas de la montaña gris de mi barrio.

Hablo como si fuera mío, pero es que son tantas cosas vividas en sus lenguas de asfalto,

que el alma se me queda allí, justo en la neblina.

Allí, me convertí en soñador,

en enfermo espiritual,

en viajero por las vías del retorno y la arcilla.

Esta enfermedad me acosa despiadadamente.

No.

Soy un vericueto del dolor.

Un verismo anacrónico del arte.

La máscara de un demente, casi un bufón.

Subo por las empinadas calles,

Por el lado sur de las escuelas

Y bajo los álamos, los niños saltan sobre la hierba de mayo.

En la lluvia recogen flores azules, cantando el pío, pío los pollitos dicen…

A veces desciendo de aura magna hasta mi traviesa juventud.

Allí me desvisto.

Frente a muchachas morenas de cuerpecitos voluptuosos, o frente a la colina.

Oímos una de esas canciones chillonas del setenta y bebemos algo de licor,

ron con Pepsi y limón (Cubalibre, le dicen)

y bailamos bajo la azulenca tela de la luna y las intermitentes señales de las luciérnagas.

Aún no se conoce la droga por allí.

Es que la arena del pasado me trae sus reflejos.

Me saca de los estribos y me llama con voz extraña, cabalgando por rosadas estelas de noctámbulos rincones.

¿Ustedes me comprenden, escrupulosos señores del jurado?

Es posible que ustedes no me comprendan.

Nadie lo ha hecho hasta el momento.

Aún así soy feliz.

Pudiera haber sido un político.

Pero sería un político triste.

O tal vez sería un político matemático, economista, equilibrista, metódico, revolucionario, supersticioso y cauteloso, sería…

La imagen señor.

Sí.

Habría hecho una proeza inolvidable.

Quizás.

Una noche de verano, y en navidad porque detesto la navidad, habría sucumbido contra la barbarie y la corrupción.

Seguro.

Con la bolsa en las manos y unos cuantos…

Al otro día diría la prensa que el suicidio fue perfecto.

¿Y qué del aroma de los pinos?

¿y de las salvajes muchachitas con vientres invernales y diminutos triangulitos?

¿Y qué del faisán de las buenas cocinas, del pollo asado, del pernil y de la pizza; sin el miedo al comunismo y a las tertulias convencionales?

¿Y qué de los viejos epitafios cursis de la nueva generación, sin los piojos ni las cucarachas  que duermen en baúles milenarios?

La mirada del poeta es aburrida ante el semen de su propia creación.

Recuerdo las fotografías en blanco y negro.

Recuerdo las distancias infernales para comprar una manzana.

Recuerdo a Laura, Consuelo, Mima, Mary, Marien.

Recuerdo la amplia sonrisa de Adriana, tratando de comunicarse con el novio, desde una cabina de CANTV rodeada de estiércol.
Recuerdo a D.U.C y a Merli, adorables como un rocío de opio.

Recuerdo a Marisol, mi lejana y provincial Marisol, tan vacía como el fondo de una calabaza pero tan sensual, tan profundamente voluptuosa; la recuerdo recostada a la ola, mientras en el otro lado del mar alguien se ahoga.

Pero sobre todas recuerdo a Laura.

Hondamente pensadora e inteligente.

Leyendo a Virgilio mientras escucha a Brahms.

En suma, recuerdo mi vida, asida a la telaraña de un misterioso talmud.

Prófugo del olvido, la bohemia me invade en esta inusitada alforja de sombras.

En esta incertidumbre.

Entonces he de quedarme aquí.

En este lugar sólo para adultos.

Ciudad volcánica e infeliz.

Junto a este río turbio, rojizo.

En este parque rodeado de árboles inmutables.

Feneciendo en cada vislumbre de la mañana.

Tiempos de leña y azufre, proscritos y ancestrales como el vidrio de la Catedral, vitrales de ceniza y fuego.

Contienda desesperada de los pájaros por desterrar el viento.

Y tú ¿dónde estás?

Dulcinea mía.

¿Acaso te has ahogado?

¿Te ha asfixiado el silencio de los aposentos, los templos, las fábricas de esponjas, los ascensores?

Reúnanse los principios de la muerte y síganme todos los confines de la tierra.

Esperemos la edad de las tinajas de sueños, de las lisonjas, las mentirillas que se dicen a escondidas las parejas, los militares, los políticos, los juristas y los curas.

Iniciemos la conversación.

Elegante, eso sí, como todas las conversaciones que se dan en torno a un café.

Estamos encerrados en cámaras extravagantes.

Parodiamos el contrasentido visual.

Analizamos estudios fronterizos, y otras cosas.

La sociedad de los transeúntes.

La república.

La alianza patriótica.

La minifalda de esa chica es tentadora.

¡No hombre son las piernas!

Tienes razón.

Una canción pop, se deja oír desde el velador.

La erección, sucede que…

Otro tema importante.

Y tú ¿dónde estás?

Que no hemos hecho el amor en estos días.

Acércate.

Novia atornillada al moho vespertino.
Enjabonada y recién cepillados los dientes, estás lista.

Acuéstate.

Sacudámonos con fervor.

Entreguémonos en este diván, o en el desván más alto.

En el almacén.

En la bodega.

Desgrana una a una a todos las  sensaciones virginales.

Los senos al descubierto.

Exhibidos para ejemplo de la promiscuidad provincial.

Mira como todo está en calma.

Las hojas duermen.

Los perros,

los perros y las hojas.

Los perros, los gatos y las hojas.

Hojas de hierba y tarde.

Hojas de ceniza.

Ceniza y sangre.

Asfalto.

Democracia.

Hojas de incienso morado.

Hojas secas en los naranjales.

Mi corazón golpea el rostro de los perros, de los gatos,

de la hierba, las hojas y la ceniza,

golpeo duro contra las salamandras.

El movimiento de las cosas me sustrae del infinito.

Un astronauta descubre un nuevo planeta.

Altísimo.

Más allá del sol.

Allí no hay vacas, ni piojos, ni hormigas.

El control de los sonidos entra en funcionamiento y oigo sus voces leves.

Se parecen a las comiquitas de televisión.

No doblen la voz, escarabajos.

Una alondra cruza el universo.

Se posa sobre mi cabeza y prosigue.

Desde los más intricados lugares de la creación los grillos cantan su “Oda a la Cibernética” “Canción de amor por María”, la de los ojos de ratón asustado.

¿Ustedes me oyen?

Y tú, ventarrón de resacas.

Conjuros.

El amargo

Elíptico e iluminado ambiente de las discotecas, me hace daño.

El conjuro de los negros traspasa las figuras mecánicas, celestes, de los ovnis.

Detesto el verde asombro de los sapos por el mercurio de los postes y de las avenidas.

El estallido del mundo en su precaria hora de desastres.

Huelga por la paz.

Las ondulaciones de la eternidad en su simple energía, convalecen.

La dureza de las huellas.

La inocencia.

El fútbol.

La moda.

Los obreros conocen el camino de la sequedad.

La blasfemia de los inútiles.

De las prostituta, homosexuales, lesbianas, incrédulos, y burócratas.

Huelga de los exiliados, vagabundos, reclutas y poetas.

Nacido frente a la vida, sin fontanela quizás, cruzo avenidas observando viejos zapatos de empleados públicos, caballos de metal, borrachos vomitando borrascas de aceite y legumbres.

El campo está desolado y junto a mi pasa la lluvia.

Ejecutivos en bicicleta.

Mis ojos siempre mudos, implorantes, consternados, divisan el devenir de la saliva en la boca de los tontos.

Y tú y yo.

Compenetrados en una sola sed, mientras el teléfono suena en la oquedad de viejas habitaciones. Mientras el agua falta en los restaurantes.

Para nuestro sueño hace falta un lago azul, un cisne y la cima de una montaña.

Es posible que ustedes no me admitan en vuestra sociedad de poetas, ni en vuestras reuniones solemnes.

No soy tan culto como vosotros.

Pero me enternece el canto de un niño.

La alegría de un limpiabotas con sus tres bolos de sudor y tabaco.

Los iluminados balcones de la colonia, los frustrados rincones de la soledad en el rostro de las domésticas.

No soporto que una secretaria del gobierno se dé vida en los suntuosos y esmerilados confines de Miami, con los dineros del estado.

O que el General Delgado CH. le sacara los ojos a los pájaros para verlos estrellarse contra las paredes.

No.

Desconozco tales formas como principios humanos para vivir.

Sé, por estas cosas, que jamás me elegirán como modelo de creación literaria.

Es inútil.

Lloro por el descalabro y la refriega.

Podría entonces tomar una ametralladora y eliminar a la humanidad.

Con su religión de aristócratas.

Con su turba de brujas y ateos.

Con la gente que usa un título a manera de bufanda.

¿Dónde me escondería, entonces?

Los sabuesos – imagino- detrás de mí, luego los policías, los abogados, y la Constitución Nacional.

Fuera de mí invocaría dioses desconocidos.

Me sentiría un astronauta y atravesaría el área sideral en compañía de Pluto, argonauta o estrella, consecuencia de los alquimistas.

Desnudo de mí, violaría la divinidad hecha mujer: “María”.

Desnudo de mí, besaría tu blanca palidez: “Estatua de la Libertad”, “Reina del Sida”.
Desnudo de mí, sería un dromedario con cara de bebé.

Admitida tal consideración puedo esperar en la Plaza Bolívar.

Aguardo el invierno con…y sus aguas afiladas me recuerdan un tanto la infancia.

Espero.

Nuevamente espero.

Como un bisonte al ataque.

Hasta mí llega el aroma del café.

La tarde se abre con sus reflejos anaranjados.

Y las tapias, los cristales, el acero, las computadoras, los edificios, las calles, el sol a punto de ocultarse, el oculto sueño del Presidente por ser Dios, los mantelitos de seda, las tacitas de café (otra vez el café) y tú y yo esperando el encuentro de la piel. Mi dulcinea. Y el avestruz de la noche en medio de nosotros.

ERNESTO ROMÁN OROZCO

Nació en Cabimas en 1962. Reside en San Cristóbal desde 1978. En 2991 obtuvo el Primer Premio en el Concurso de Poesía de los Circuitos Culturales del Estado Táchira con el poemario “Flancos”. 

Román, encuentra belleza en lo relativamente feo para cualquier persona. Se alimenta de nimiedades para construir el escenario donde ha de representarse la escena: 

 recorro el puente

 donde un proxeneta solitario

 toca Blues en su armónica

 mientras se fuma un saltamontes 

Satiriza el dolor humano, se ríe de la vergüenza de ser poeta, del absurdo y estúpido vagar del hombre por los sórdidos parajes de la desventura. En definitiva, su trabajo fija una condición irreverente pero bien lograda, su trabajo poético es un “Blues de Bandidos” para bandidos. 

EL BLUES DE LOS BANDIDOS
recorro el puente

donde un proxeneta solitario

toca Blues en su armónica

mientras se fuma un saltamontes

………………………………………………………………………………………………

dedico estos textos

a todos los paranoicos desquiciados

bandoleras putas y a otros seres

tangibles e intangibles

que vagan bajo la Gran Noche de América

para que se unifiquen en bloque

por el derecho inquebrantable

que tienen a un teléfono celular

………………………………………………………………………………………………

…Cae la noche, “4 de enero de 1967”,  El Vaticano


Anuncia Hoy



¡Nada de Jazz en los Altares!”






Tal vez en Africa


Tal vez en Asia utilicen extrañas músicas



Y extraños bailes ante el Señor

Pero aquí en Occidente Nada de Jazz ante el Altar,



“Es una costumbre extraña a nosotros”…





Allen Ginsberg

………………………………………………………………………………………………

qué hago aquí

solo sin ti abrazándote

en el nombre de Dios

cuyo apellido no recuerdo

y cuando Dios

no entiende un coño

de abrazos

………………………………………………………………………………………………
ayer

en el autobús

una hermosa colegiala

de uñas sucias

y cortas


pegó su pubis

a uno de mis

  hombros

aún se sentía un leve aliento


a sol

en su jumper azul

entonces le cedí mi puesto

e hice un cilindro


con una hoja de papel

lo saqué por la ventana

del viejo armatoste


y la invité

a contemplar 

más de cerca 



el Saxofón

que tejen

los

      astros

………………………………………………………………………………………………

te escribo

este poema de amor

y me pregunto

si existen flores

que necesiten recluirse

en el jardín

de un


manicomio




te escribo




este poema de amor




¡no joda!...




yo que me paso intrigado




contra todo el mundo




en esta ciudad




que es





un pañuelo

entonces 


me doy cuenta

que ya me tiré la mitad

de esta página

y que no puedo decirte



lo que hubiese querido

en este intento

que hago

de escribirte

un poema


de amor

………………………………………………………………………………………………

la última vez

que volví a suicidarme

mi padre

me armó semejante vainero

pero hizo

todas las gestiones concernientes

al velorio

entonces llegó todo el vecindario

el presidente de la Asociación de Vecinos

concejales y todo un desnúmero

de personalidades

vinculadas al ámbito intelectual

de la región



y todos le dieron

el más sentido pésame

a mi padre



Chemiguel

y recuerdo que por ahí Salió

un desgraciado

y dijo


“ha muerto un gran poeta”

fue cuando me levanté

como picaoe´culebra 
porque no me dejaban



morir tranquilo mi suicidio

después mi padre

me miró con ojos de mapanare

por semejante irrespeto que significaba


regresar de la muerte

y también por el gasto innecesario

del funeral que acarreaba


mi resurrección 
………………………………………………………………………………………………

buenas tardes

distinguidos pasajeros

-y perdonen la molestia-

recurro a ustedes

para pedirles

una urgente colaboración

como pueden ver

sufrí un accidente aéreo

y después de la intervención quirúrgica




tuvieron que injertarme los ojos

en los dedos gordos de los pies

y mi cara fue borrada entre las nubes

por el impacto intempestivo 

de un pájaro




observen que respiro

por dos agujeros

que abrieron en mi cuello

y es mi ombligo

el que ahora

le pide

FLANCOS

Ese que está ahí

sin verse

soy

………………………………………………………………………………………………

tanta

música de piano

borra el retrato del bandido

que tatuaron en el bar

………………………………………………………………………………………………

Cuerpos

absurdos 

los que se ciernen
contra el otro que entrego

para favorecerme

………………………………………………………………………………………………

Por fin
a la idea

se le está ocurriendo

un hombre

………………………………………………………………………………………………

provócame


un adiós


sobre la tierra

que arrastra tu dialecto

atravesemos las velas

hasta llegar al río

donde se quema los pies

un olvidado

………………………………………………………………………………………………

Ese 

acallamento


ese nada que nunca está

es sólo el regreso

del que perdió su rostro

cuando abrió la ventana

sin conocer la lluvia

………………………………………………………………………………………………

los garfios

de interrogación

por si alguien insiste

en suicidarse


al conocer

la respuesta

………………………………………………………………………………………………

ellos

prestidigitadores 

peregrinos

de esferas

que esculpieron

en cenizas

el bastón del mago

………………………………………………………………………………………………

el interruptor

nos dibuja una noche

a medio día


dentro de la casa.

On

Off


y todas esas cosas

de amores y electricidad

que nos silencian

………………………………………………………………………………………………

¿quién 

vuelve a ser agua

en los cocuyos?

¿quién 

edifica una canción

en blanco

y no regresa?

¿quién

de todos los que son se ha cansado

de ser?

ELSA MARLENE SANGUINO

Nació en San Cristóbal en 1961. Participa en el T.L. Zaranda en su doble papel de escritora y pintora. Tiene un primer Premio (compartido) en poesía en su ciudad natal. Ganó el Primer Premio de Poesía convocado por la Dirección de Cultura y Bellas Artes de la Gobernación del Estado. En 1997, obtiene el Premio Único en Poesía, con su obra “El Guardián de la Salamandra”, auspiciado por esa misma institución gubernamental. Elsa, como artista y poeta refleja su compromiso con la estética, con tal simetría que teje armoniosamente un relieve que sirve de excusa para asumir una verdad, su propia verdad, poniendo de manifiesto el acertado conocimiento que tiene de las formas y técnicas con que están hechas las cosas. Piensa mientras escribe, en Equinoccios:
Allí

cada fracción

cada poro… 

Tengo el espacio, muros de figuras  forjadas en 

piedra, el rojo de la flor en el negro fondo de la 

tela. La necedad y el miedo cabalgando en la médula. 
Juega con el fluir de las ideas, los colores y las señales misteriosas que nos ofrecen los símbolos para vaciarlos, luego, en el poema, con profunda paciencia y cuidado en la estructura. Es como si, aparte de pensar, pintara al escribir. 

EQUINOCCIOS

I
Allí

cada fracción

cada poro.

Crees en inmensidades

dentro del contexto

de lo cotidiano

Pero ignoras que en espirales

voy sobre el límite

de tu dermis aletargada

Soy y no sabes…  

………………………………………………………………………………………………
II

Tengo el espacio, muros de figuras forjadas en piedra, el rojo de la flor en el negro fondo de la tela. La necedad y el miedo cabalgando en la médula. Por sobre el desorden de líneas, bemoles, la piel oscura y tibia al contacto. Eros afianzando detrás de los ojos y la tristeza al no querer partir. Regresar a un lugar. Allí, sólo a morir. El tiempo recorre la memoria para convertirla en pasado. Tropiezo. No tengo sombra. Solitario, adolorido, ausente, como si no bastara con lo que tenías, la hurtaste. Esa sombra que me acompañó hasta tu puerta, anidó conmigo en lo alto del árbol de filigranas, siendo una voluta más en el caprichoso dibujo de la hoja. Sí, ella se fue embelesada creyendo al igual que tú que no importa, que no punza adentro, la palabra impronunciable.

III

Yo

infinita 
desorbitada en la idea

y tú 

en el dolor

transparente

Por sobre las cicatrices corporales

Incrustado en lo profundo

La claridad penetra

punzante en la retina 

libera los efectos
de la metamorfosis

Impacientes

Surgen de nuevo cicatrices

como una imperecedera mamoria

en la tormenta de la noche

IV

Hay un búho


       ojos de lumbre

detenido en lo alto

Alas bruñidas de luz

dibujando serpentinas en

movimiento

Bajo el destello

un espectro milenario

cava fosas

en busca de su sombra

V

Otra vez con los ojos heridos por tanta luz

haciendo equilibrios en el borde de un grito

intento remontar el vuelo venciendo el peso

de las alas cubiertas de musgo y de miradas
Más

más

más alto

izándome con el ansia

estremecida por el vértigo

el grito y yo

somos 

uno

VII

Un cuerpo

surge y se oculta

entre las sombras

cargando cadáveres

Perfil

Inalterable en la aflicción

Acusa las miradas los gestos

cada palabra

en lo amargo

Cuerpo

en el caudal

Grito

que cae… 

que golpea…







VIII

Sola en la penumbra, entre las cosas más conocidas, 

recita lentamente los poemas tantas veces leídos, 

deglutidos, macerados.

Sin darse cuenta se acerca parsimoniosamente a la ventana.

Cuatro paredes, la tibieza

su mundo.

La ventana es ventana y espejo a la vez.

Llegó el tiempo.

Dejó atrás las imágenes transfiguradas

la pesadumbre de los enigmas

la piel turbia de pesadillas y herrumbre.

Brevedades.







IX

Burbujea con placer

El horizonte

hambriento de sentir

es llevado al absurdo

donde la nada gotea

sobre la pie oscura de los sueños

La noche anuncia

una marcha inminente

Clamor de risas

Sudor de adioses en la espera

Silencia el todo

La magia es muerte

X

Estoy dentro del caparazón


un eco materializado

Busco las partículas del ser

¿Soy?

Enraizada con los segundos

de reflejos objetados

¿Atada?

La sonoridad con los segundos

Irrumpe lenta

resquebrajando

el muro férreo de los no concebidos

¿Los vacíos?

Allí

cada fracción

cada poro.

Crees en inmensidades

dentro del contexto

de lo cotidiano

Pero ignoras que en espirales

voy por sobre el límite

de tu dermis aletargada

Soy y no sabes… 

XI

En los sepulcros

olas diminutas

agudos cristales

adheridos a la piel



     a los caballos

La tarde refleja la luz

Mar


masa sinuosa

tibia

en el fondo de la mirada

es nuevo rumor de aguas

sobre las piedras

XII

No sé

si terminaré

por acostumbrarme al olor

de

lo no develado

No sé

si

sentir las manos

que de sutiles

son violentos cantos de poder

y desamparo

en la oquedad del cuerpo

que hoy me cobija

XIII

…rebusco entre los papeles, todos los papeles aquellos que quedaron como regalo único; los que recogí de la tarde, de las noches en constante fuga, los que dejaste prendidos en las ramas de los árboles sin escribir…

…voy a tientas y me atraganto con los años esperando que asomaras, con el cuerpo desnudo e irreverente y tu cara de profeta a enseñarme que la vida es algo más que palpar el contorno de lo oscuro…

…las soledades descubiertas no son las mismas de aquel entonces: temerosas, pequeñitas, encogidas y agobiantes, pesadas como plomos…

…hoy están plenas de luz, del amarillo, brebaje aquel, querido, deslizándonos convertidos en un sol…

XIV

Punto

por

punto

tejo noches


días


risas


llanto

La sangre perdida en

algún lugar del orbe


hijos


hombres


lápidas

Punto

por

punto

ese manto fragmentado

cubre la soledad

Aún preguntas

Por qué continúo

Por respuesta

otro punto

La madeja es interminable

DIEGO SARMIENTO

Nació en San Cristóbal en 1956. Ha colaborado tanto en el plano literario como en el de las Artes Plásticas, produciendo textos poéticos y diseños de libros y portadas. Es ante todo un artista plástico. Su arte, como plástica o poema, recurre al discurso protestatario de la década de los 60-70. Al parecer, sus trabajos (pág. 259-260) están arrancados al tiempo de su pasión literaria antes que a su búsqueda como artista plástico. Testimonian a cabalidad las ansias de libertad de la sociedad de consumo alienada por el llamado progreso imperialista: la influencia del mercado de la informática como base del trabajo y orden de códigos digitales para establecer una nueva tabla de valores: 

Me llevan de acá para allá, me marcan, me numeran
me sellan, me rotulan y luego sin compasión

encierran todo eso, dentro de mí

sin un rostro

sin unas manos

sin unos pies.

Y esperan aún que uno no grite.

Vivo con incertidumbre de que mis amigos sean espías.

¡De qué o de quién?

Ese es el gran secreto.

……………………………………………………………………………………………….
A mí me parece, camarada

que para morir, tan sólo hace falta un muro

o un árbol bien robusto.


Para morir

también sirve un buen candado

una reja o una alambrada.

Para morir con honor, si es que hay oportunidad

te puede ayudar un policía bien armado

o un militar ebrio de sangre.


Hay quienes prefieren morir

en una escuela o una cátedra

o en una elegante oficina

o escuchando un sermón papal por la paz.


Yo quisiera morir, camarada

con una bala en el pecho, peleando

con mi palabra y mi memoria bien despierta

y tal vez sin ningún rencor, lapidándome los recuerdos.

HOMERO VIVAS

Nació en San Cristóbal en 1953. Su obra poética como tallerista aparece en los Vols. I, II, III, V, XI, y XIII de Zaranda, donde figura también el perfil biográfico como poeta, abogado y promotor cultural. A su proposición se debió el que el grupo que en un principio se insinuaba como una peña o círculo literario adoptara, hace ya tres lustros, el nombre de “Taller Literario Zaranda”. 

Como poeta digiere el mundo a través de la percepción óptica, como imágenes hechas para el cine. Comprende bien el sentido del recuerdo y lo que significa para la existencia humana la repetición de la anécdota de su vida. Atrapa el ambiente, el gran “todo” y lo reduce a una sola imagen, con estupenda economía del lenguaje, pero con una admirable garantía de conocimientos que provienen de los estadios explorados para ser, más tarde, reproducidos en el poema: 

 No se acaba el verano

 que se dejó muerto

 El otoño comienza

 y aquel sol

 que alumbró las caminatas

 continúa siendo

 dueño y señor

 de estos aposentos

 y el deseo será rocío

 de madrugada ansiada.

DE LA CIUDAD SITIADA





A: María del Carmen

Godot

-mi perro-

dejó su alentó

en los comienzos

de las lluvias

Como él 

hoy devengo

ovillo

Inicio un retiro

a lo profundo

de esta madriguera

Procuro así

elevar empalizadas

Alejarme 

Erigir

un sitio interno

sobre esta ciudadela

que se debate

en una batalla

larga e incierta

PRESAGIOS



A: David Palacios

En el fondo

de tu pozo

no quedan

restos de las lluvias
del último invierno

Ni las lágrimas

de las aves solitarias

que oscurecieron

la jornada

aquel día

de presagios

lamentos

y tragedia

………………………………………………………………………………………………...
No se acaba el verano

que se dejó muerto

El otoño comienza

y aquel sol

que alumbró las caminatas

continúa siendo

dueño y señor

de estos aposentos

y el deseo será rocío

de madrugada ansiada

Se perdonan las trampas

y en este eterno juego de escondidas

se absuelven

las ganas de perderse

entre la niebla

EL FUEGO DE LOS DIOSES

Creamos

los destinos

Son de sangre

los adoquines

y el asfalto

Hurtamos

el fuego 

y las entrañas

no cesan

de hacer hermosas

las aves

de lejanos

abolengos.

“EQUINOCCIO”



Para Merysol León B.

La Cruz del Sur

en este abril

no enjuga

los llantos

ni oscurece 

la desidia

A una hora

tan temprana 

La Cruz

del Sur

marca 

la ruta

y nos hace

forasteros

en estos bosques

POEMA URBANO PARA ROSA

Decir

que por ti vivo

es poco

Tomar la daga

y abrir la trocha

para buscar

claridad

en ese

mundo tuyo

que malvives

sería la faena

del griego aquel

que no conoces

Capaz seré

de cruzar

el negro punto

y estos ojos

estrellas/ tal vez

se consigan

en cualquier

encrucijada

de esta ciudad

que nos cobija 

y nos protege.

PASOS

Nos sumergimos

en los ríos de luces

de esta Olimpia

conduciendo un carruaje

ligero

y frágil

Pretendíamos olvidar

el sino inexorable

que encadena nuestros pasos

Difuminar / en cierto modo

con un fino pincel

estos caminos 

que a fuerza

se aparean

LAS LUCES Y LAS SOMBRAS

Detrás 

del telón de fondo 

se pasean 

los fantasmas 

de antiguos

personajes 

Colgados 

de cuerdas

y tramoyas 

sobreviven

los ecos de sus voces

Ruedan 

en las tablas

cobijados por el polvo

gotas de sudor 

y los restos de maquillaje que conservan

el calor

y el resplandor

de los candiles.

NEGRO SOBRE BLANCO

Ahora 

cuando casi escribir 

es una prueba 

no puedo hablar de ti 

forastera perdida 

en aquel mar 

que hablaba diferente

Ahora 

cuando hablar 

es la rutina que me envuelve

apareces 
y es como las olas 
de un conocido mar 
que no baña más 
la arena ansiosa.







A: Soraya Toumi

Como en secretos armarios

Como en cajas ocultas 

irán 

a olvidarse 

el verano muerto 

a los lagos de ese río sin nombre
Irá también 

una noche de creciente interminable 

en una propiedad desconocida 

de aquel reino de brumas 

que recibió nuestro naufragio

ECLIPSE

En la lucha 

de los dioses 

la consorte 

dejó ver 

tan solo 

la corona

Una sombra 

pasajera 

cubrió 

su reino 

y los súbitos 

bajaron la cabeza 

cubrieron sus ojos 

y observaron
………………………………………………………………………………………………

Ese mar

Se derrama en tus ojos

Ningún velero

Querrá romper sus olas

Reflexiones finales
En  esta  edición  de  la  Biblioteca  de  Autores y Temas Tachirenses ( BATT), dedicada a la Poesía Contemporánea Tachirense, no se tomó en cuenta a poetas como Luz Marina Sarmiento, Leonor Peña, Daniel Parada, Carlos Sosa de la Universidad de Los Andes, Mususito Oriundo Oliari (seudónimo), poetas de Rubio como Nerio Vergara y Jesús Acevedo del Grupo Literario “Eleazar Silva”, poetas de Colón como Carmen Rosa Mora, Carmen Teresa Alcalde, Carlos Cruz, y los poetas del Grupo Literario “La Trilla” y Elkin Calle entre otros, quienes han consolidado una carrera seria y a la altura de las nuevas generaciones que hacen vida poética en esta región y en el país.  

Considero que los temas tratados por los poetas de finales del siglo XX, del Táchira, no están alejados de la realidad social, filosófica y estética de la generación anterior (del setenta) o de los demás movimientos que se pudieron dar a lo largo del territorio nacional. Nuestra presencia como acto cultural y de vocación aborda temas como el yo, el tiempo, el amor, la muerte, la vida, la existencia, el mundo y la condición del hombre como producto social  de mercado y consumo publicitario. A mi parecer, desde las voces de Víctor Valera Mora, Eugenio Montejo, Luis Alberto Crespo, José Barroeta, Jorge Nunes, Julio Miranda o Enrique Hernández D´Jesús, es muy poco lo que ha cambiado la intención como mensaje o propuesta del poeta, en cuanto a estructura, sonido, telón de fondo y tono. Es posible que hayamos cambiado, quizás, la atmósfera o tensión emotiva como exposición estética y creo, tal vez, debido a las circunstancias históricas. Ellos, la generación de los sesenta estaban intensamente marcados por el crucial  “23 de Enero de 1958”, y nosotros, los del setenta u ochenta de este siglo, en su mayoría desarrolló su arte poética en aras de la “democracia”. Por  supuesto que esta condición social debe marcar profundamente una diferencia entre o con los poetas de las generaciones anteriores. Esta curiosidad e incertidumbre queda en manos de críticos de las artes escritas. No obstante, la generación del ochenta siente más cerca la angustia venidera en torno a la ola de alarmas apocalípticas que anuncian, a viva voz, fanáticos de todas las religiones del mundo, el derrumbe de la era de gracia y final dramático de la raza humana con el advenimiento del Mesías, la guerra nuclear o de Armagedón, el hundimiento total del sistema monetario, y la destrucción definitiva del planeta. Los años sesenta y setenta, en nuestro país, fueron décadas de bonanza económica, de presunta recuperación del estado anímico de la sociedad y erradicación total del fantasma de la dictadura. Los años ochenta, según Javier Lazarte en su Antología (Cuarenta Poetas se Balancean”, publicado por Fundarte, 1991), nos advierte: “A partir de los primeros años de la década de los ochenta el panorama cambia un tanto, o al menos se amplía.”
 

He pretendido, a través de esta reflexión, desarrollar tan solo  una aproximación sin  pretensiones académicas con la firme voluntad y objetivo de presentar un panorama o semblanza de la poesía de finales del siglo XX, en el Táchira, sin recurrir a ciencias aplicadas a la literatura o al aisthetos de Gaston Bachelard, bajo la concepción de arquetipos del New Criticism de Northrop Frye, o a estructuralistas y formalistas rusos en función del arte poética universal. Pero tal vez, sí, bajo la luz centrífuga del “Arco y la Lira” de Octavio Paz, que me sirvió de apoyo para dar los pasos preliminares de esta investigación. No se trata de medir versos, de contar verbos, adjetivos, sustantivos, para determinar funciones sintácticas, pragmáticas, semióticas, en virtud de la estética o del producto a revisar por ortodoxos de la semántica post-moderna. No, la intención fue acercarme al poeta, a su pensamiento, a su sensibilidad, con sus propias herramientas, con sus palabras, con la poesía que es el pan nuestro de cada día, de siempre.

En conclusión, la recopilación de Poesía Contemporánea Tachirense, muestra cómo en esta humilde provincia, cuna de artistas de toda índole, puede registrarse la historia y su ambiente social a través del arte poética, perdiéndose con ello el miedo a denunciar, a declarar su inconformidad con el sistema y sus relaciones con el planeta: 

“el poeta debe asumir sin obstáculo, sin reminiscencia, para que la verdad poética temblante pueda titular los augustos límites de la verdad y de la mentira, para conjurar la vida con las ficciones, para disparar el amor ofreciéndose en un instante para ser leído o desechado, para ser censurado porque las palomas no pueden copular con los poemas” (Fuenmayor Víctor, misma fuente anterior).        

  
Queda entonces para el estudio y análisis, y sobre todo para el deguste colectivo, los poetas y poetisas que a continuación presento, y que no fueron incluidos (as) en el volumen 118 de la Biblioteca de Autores y Temas Tachirenses (BATT), algunos de ellos, por supuesto, y a la vez incluyo actores de la palabra de generaciones mucho más recientes, del siglo XXI, cuyas obras nos permiten visualizar otra forma estética de asimilar la realidad. 

LUZ MARINA SARMIENTO

Nació en San Cristóbal, Estado Táchira, en 1957. Poeta, narradora y ensayista. Licenciada en Castellano y Literatura y Magister en Literatura Latinoamericana y del Caribe, egresada de la universidad de Los Andes (Núcleo Táchira). En 1989 obtuvo el Premio “Orlando Araujo” con el libro de cuentos titulado “Cascajos”. 
DIXI

He intentado reconocer la ausencia



la que en tu rostro

no es más que un encierro de gestos



y parábolas frías.

………………………………………………………………………………………………

Decir que tu mano

amanece

posada sobre mis álamos sudorosos


es descubrir en mi carne

la marca callada de tus dedos


y de mis heridas…

DEXY RUIZ RODRÍGUEZ

Nació en San Cristóbal, estado Táchira, en 1961. Licenciada en Castellano y Literatura y Magíster Scientiae en Literatura Latinoamericana y del Caribe, egresada de la Universidad de Los Andes-Táchira y se desempeña como docente de aula en el liceo bolivariano "Francisco Alvarado". Además se ha destacado como ensayista, promotora cultural y, por supuesto, narradora de cuentos para niños(as) y adolescentes. Parte de su andadura literaria se consolidó en la última etapa del Taller Literario Zaranda.
De otra parte, es de destacar la labor cultural de Dexy F. Ruiz Rodríguez en la Escuela de Música "Miguel Ángel Espinel", a quien en 2009 le fue otorgado un Diploma de honor al mérito por su destacada labor en cuanto a la recuperación física, rescate de los archivos y documentos históricos de esa casa de estudios, y también por su valioso apoyo incondicional durante cuatro años consecutivos a la institución, desde 2005.

Su trabajo como docente se ha desarrollado paralelamente al de su carrera como escritora e investigadora en el área literaria, que también se verá reflejada en la publicación a su cargo Antología del Cuento en el Estado Táchira, el cual cubre 100 años del cuento en la región. Esta investigación es complemento de su Tesis de Grado titulada La Cuentística en San Cristóbal-Estado Táchira (desde 1845 a finales del siglo XX), ambas, obras inéditas que están en proceso de publicación y que, sin duda, este material histórico pasará a ser de gran importancia para enriquecer el patrimonio de las letras del Táchira

Zamuros de fuego

devoran a pedazos la tierra

Hebras de humo

enredan

la melodía

del viejo reloj

Su leve tic – tac

se adormece

y borra

las marcas

del tiempo

bajo mi almohada

de sueños

PAGANINI

Paganini

diablo del violín

rasga sarcófagos

en el viejo templo católico

sus melodías

besan cuerpos salvajes

misteriosos

de ninfas dormidas

bajo la piel de Júpiter

Oro y fuego

se funden

y un chasquido

rompe el silencio

del Olimpo

DANIEL PARADA

Nació en Capacho, Estado Táchira, en 1951. Licenciado en Castellano y Literatura, egresado de la Universidad Católica. Ha obtenido varios premios en Poesía, entre otros el Concurso de Declamación auspiciado por la Dirección de Cultura del estado Táchira y el Premio Binacional de Poesía 2007, con su obra Rompeviento.

Azul
Se llegan.

Se adhieren a la mente,

corren inquietos o se sientan

en la solera a contemplarse.

Se escapan,

se esconden traviesos tras la noche

o se esfuman de pronto en nuestras manos.

Yo los amo

por sus cuerpos amorfos de mentiras

por sus ciegas miradas de ternura

y sus gritos de silencio.

Yo los busco

y he dado con la forma de encontrarlos:

la espalda hacia el mundo,

los ojos clavados en lo abstracto

y los brazos ceñidos a la tierra.

Yo los ato:

al haz abigarrado de una estrofa,

esposadas sus manos con un verso,

o amadrinados al corcel de la palabra.

Yo los amo


Yo los busco.



Yo los ato




¡Son los sueños!

ERASMO SAYAGO GÁMEZ

Nación en Lagunillas, Estado Zulia en 1956. Tiene más de 25 años en el Táchira. Ha sido ganador de Concursos Literarios en poesía y narrativa, convocados por la Dirección de Cultura del estado. La presente información fue tomada de Escritos, Escritores y Grupos Literarios en el Táchira 1845-2009.

Cherilin preguntó

¿qué pasarácua ndo me vaya?

¿qué pasarácua ndo no esté? Dijo él

cuando el cuerpo no sea ala

que cobije un sueño

y ya no exista ni hoy ni mañana

y el ayer haga su casa

sin puertas ni ventanas

dime

adónde iremos

cuando la mirada

sea de animal herido

y el cuerpo jaula ausente

dime por favor adónde iremos

cuando la mano temblorosa

no se encuentre ni a sí misma

y el aliento sea sólo un hijo frágil

No te preocupes dijo ella

Abrázame dijo él

cuando eso sea sólo seremos

hojas secas llevadas por el viento.
LEONOR PEÑA
Nació en San Cristóbal en 1952. Sus escritos giran en el terreno de la poesía, el cuento y el ensayo, y han sido publicados en diversos medios de comunicación de la región.
 
IEn la hamaca de Antares
  Desde la hamaca
 donde mi cuerpo y mi alma
 abandonaron atavíos y pesos
 fui entregando 
 en palabras 
 mi vida
 
El instante se mece aún en la memoria…
Creo recordar frente a la hamaca
a un tigre que me observó silencioso y cercano…
Como Borges
 no puedo decir si fue real
 “ya que una encina no es más real
 que las formas de un sueño”
  
En tu hamaca
trenzado útero textil
legado de tus abuelos del llano
abandoné mi cuerpo
 
La hamaca... Nave…Nido
me llevó al borde de la latitud
donde finaliza el territorio del vivir
entonces   el tigre de Borges
indiferente o cariñoso
demoró un instante   su garra sobre mi corazón
tiempo suficiente para que Antares
lanzara desde el horizonte
por entre  sombras  y llanura 
su cerbatana de luz   
en el pulsar rojo de una luciérnaga
que consteló  en Escorpio
el conjuro de una nueva vida
 
Quizá el tigre que se va y regresa en la hamaca de mi pensamiento
me ha dejado en préstamo una de sus siete vidas 
   
II
 No puedo decir que anhelo tu presencia…
Temo suscribirme a una adición
 
Puedo en cambio decirte
que me place en la memoria
escuchar tus palabras en el silencio  de la llanura
y adivinar tu sombra 
alineada con la silueta de los árboles…
Decir también que me place en la memoria
sentir de nuevo tu mano distraída
esperando el momento en que el ritmo de la hamaca
te devuelva mi cuerpo para acariciarlo
 
No puedo pedir que regreses
 porque ese instante ya no será
quizá serán otros...
Este
esperado e inesperado
como a un huésped desprevenido en la guerra de Kabul
lo ha decapitado el tiempo
que marca el péndulo de tu hamaca...
Tan puntual
tan implacable
como la Torre de Londres que deseas derribar 
 
Si puedo en cambio  asegurarte 
que desde hace unas noches
cuando camino desnuda
por los cuartos vacios de mi casa deshabitada
las luces de la luna 
escriben en mi piel con felina caligrafía
rayas al sesgo
que me recuerdan al tigre junto a tu hamaca
  
III
 Los grandes gatos de Siberia
los pequeños gatos de Siam
los grandes gatos de Bengala
los enormes gatos de Java
los medianos gatos de estas montañas
todos tienen siete vidas
cada una más frágil que la anterior…
Séis débiles garantías de revivir
 
Los grandes gatos de la llanura Masai
Los pequeños gatos
Como mi persa Ciro Palhevi
y yo
somos siete veces más vulnerables…
Quizá a ello se deba la extinción
  

IV
     Y dime si dentro de ti no oyes tu corazón partir
                                                     Ramón Palomares
 Enero del año dos…
Aún es el Año de la Serpiente
tiempos de cambio
cambios de piel…
En anticipo de desprendimiento
el dolor empieza a reptar bajo la dermis
y un ardor lento se enciende
con el suave roce de la brisa
 
Más hondo aún
en el bosque profundo  de la razón
el sonar de la alta enramada
indica rasgaduras…
Adentro se está quebrando el corazón del árbol
   
Principio del formulario

V
 Año de la Serpiente
cambios en la piel...
Cambio de piel
El camaleón tiembla
y se confunde entre las piedras
Los grandes saurios huyen
por el camino líquido del río
El dragón escapa sigiloso
entre nubes de cenizas
El tigre espera
La Serpiente y yo
contemplamos la piel recién abandonada
 
 VI
 Piel
rebozo
mantón
ajuar desechado
viejo mapa roto
velamen rasgado por el huracán
 
Año de la Serpiente...
Bajo la nueva piel
repta en silencio el temor
y el miedo como un duende escurridizo
susurra en la honda enramada
La memoria lanza desde el fondo del bosque
rumores de alerta
 
Piel para revivir
pieles por vivir...
El dolor es veneno que se renueva
en cada nueva piel
Ahora sé que no hay antídoto
  
VII
 No dije te amo
Por prematuro 
podía ser tormentoso
 
No dije te quiero
podía parecer
hambreada etiqueta de tenencia
ansias de atrapar
afán de poseer
zarpa felina
 
El silencio rugió en mi garganta
  
VIII
 Yo 
que he renunciado a mi reino
que he abierto la jaula a mi fiera
me he exiliado de la vanidad
vendido las joyas de mis abuelas
regalado mi escritorio
mi pluma
mis libros
lanzado por la ventana
todo el lastre de lo doméstico
y  he dejado vacía la casa
para vivir en carne propia
el desalojo
la renuncia
descubro hoy al despertar
sin nada ni nadie que me roce
que aún hay ruidos
voces 
sombras 
necios huéspedes que persisten
  
IX
 La casa vacía se ha llenado de presencias
y en la sala
mi corazón silencioso se inclina
es boca cerrada
apoltronada
rojo sofá de Dalí 
en el habitado rostro de Mae West
Tigre herido
alerta
vigilando la puerta

CARMEN ROSA OROZCO

Nació en San Juan de Colón en 1975. Ha realizado estudios de Letras y de Administración de Empresas. Ha obtenido los siguientes premios: Premio Único del Concurso de Poesía de la Dirección de Cultura y Bellas Artes de la Gobernación del Estado Táchira en el año de 1996 con su obra “Delebles” (1991-1993). Premio Único del Concurso de Poesía del Instituto Universitario de la Frontera (IUFRONT) con su obra titulada “Entreluz” (1994-1995). Premio Único de la I Bienal de Literatura Juan Beroes con su obra “Hileras de Sol” San Cristóbal, 1997. 

Esperaremos

el aliento de las sogas

las miradas de los intrépidos


Dedos



derrumban certezas


Tréboles amuletos



prescinden de la suerte

……………………………………………………………………………………………

Mi dulce voz


Hechiza tus ecos

Desmorona semblantes


Arroba áspides

Embalsama a mi amado

Permanece en la duda



Los confunde

y los vuelve



en mi contra

………………………………………………………………………………………………

Te esperaré

-si es necesario-

en la infinitud de los matorrales.


Y cuando llegues

mi mano te enclavará

el incesante rumor de los grillos

la acritud eterna de la noche

………………………………………………………………………………………………

El viento se disuelve hasta el centro

El papel se amalgama a la humedad

La aparente ubicuidad

no se detiene



el conocimiento múltiple

no accede

………………………………………………………………………………………………..

Buscar esa única voz

la que no es tuya

desprender el silencio

sin preguntas



Agotar el vacío




Hacerlo alcanzable

………………………………………………………………………………………………

La mirada:

Hilación de caídas.

Desmemoria de lo que no acontece


Mi mano:

Socava el hueco de los ojos

Retiene vacíos entre cejas.


Comisuras:

Flancos de deseos

que suspenden el centro


Dedos:

Carcomen los pensamientos

Ensalman mi cuerpo para otros menesteres

………………………………………………………………………………………………

En las tardes:

El viento mueve las sombras

en el suelo.

El sol fija momentos,

los entrecruza,

lo acontecido se repite en hilera.

Dime:

¿La niña aún dibuja

círculos en el vidrio de la ventana?


Yo paso…


 los borro


 ella me sonríe

………………………………………………………………………………………………...

AMÉRICA V. MARTÍNEZ 

Nació en Caracas, en 1981. Poeta, editora y comunicadora social. Profesora universitaria. Imparte clases de periodismo en la Universidad de Los Andes (Núcleo Táchira). Su ejercicio profesional ha estado vinculado con la actividad cultural tachirense. En el 2006 fue galardonada con el Primer Premio en Poesía en el Certamen Mayor de las Artes y las Letras con su poemario titulado “Al olvido se va como a la muerte”.
Menguar,

como una sombra cuando estalla el día

Ceder ante lo luminoso

de un nombre que refulge en la boca

de quien llama

Migrar al confín

donde se agolpan las sombras

de los nunca más nombrados:

Esto es fundar el olvido.

………………………………………………………………………………………………

No encontrarás el camino de vuelta

Tus huellas se fundirán con el sendero

trazado por los que ya se fueron

Los alcanzarás

Abrevarás tu sed como ellos lo hicieron

Te inclinarás ante su orilla

y lo que soy se ahogará en el leteo

Después de beber olvido

Seguirás andando

Yo permaneceré aquí

Con este irresoluto juego de memoria disperso en la mesa

Repitiéndome 

-mientras develo cada carta-

que siempre fue igual

que nunca vi a nadie volver ahí

que al olvido se va como a la muerte.

JULIO ROMERO ANSELMI 

  
San Cristóbal, 1943. Poeta, narrador, ensayista. Luego de múltiples comentarios y entrevistas alrededor de los 90 poemas agrupados bajo el título “antología”, puestos en la calle a finales del 2003 Julio vuelve al espacio del libro con “vuelo de luciérnagas”, conjunto de narraciones y ensayos breves y 15 poemas de reciente escritura.

Plasma la interpretación que hace de la realidad actual, ensamblándola con ficciones, sueños, inusuales presencias y escenarios mundiales que atina a vislumbrar en el próximo presente o porvenir, y donde la igualdad y la felicidad se constituyen en cotidianidad común.  Extraña, amena y desconcertante imaginación la de Romero Anselmi en su empeño por una existencia ideal. El poeta incita, no sólo a la rebelión y a la revolución de las cuales es elemento integral, sino también a la resurrección, al renacer, al retorno a la vida plena, la de los seres sonrientes.
la gente pobre q no roba

ni estafa ni adultera ni trafica ni extorsiona

se rebusca de muy diferentes maneras

pantomima malabarismo y prestidigitación callejera

instala un puesto de frutas en la avenida

un tenderete con música y videos

cigarrillos al detal y dulces  y yogur caseros

transcribe textos en computador alquila teléfonos móviles

vocea periódicos y boletos de lotería

remata libros y revistas viejas

limpia y pule automóviles  y vigila su estacionamiento

público

estudia de noche cuida niños lava y plancha a domicilio

la gente pobre q no roba realiza muchísimas cosas

y sueña maravillas

ignora a los políticos y sus diarios engaños

es activo solidario con sus iguales de penurias
se reúne en las esquinas calientes de los barrios

y si se pusiera al frente de los pueblos y naciones del mundo

la felicidad campearía por doquier

cheverísima la gente pobre q no roba

y se multiplica haciendo y haciendo oficios diversos

esa es mi gente la amo
………………………………………………………………………………………………

es algo así como la lluvia o el viento

cuando cae pasa cesa se va

o como las nubes cambiantes y viejeras

o uno en una estación ferroviaria esperando a nadie
es algo así como figurarse la primavera

en una desteñida tarde de otoño

o aquel pájaro de un poema que escribiera

y en su vuelo va perdiendo plumas

es nutrir la orfandad la ausencia y el olvido

con cantos risas y juegos de niños

es un hondo suspiro mario daniel

por donde uno se va lejísimo y retorna instantáneo

es la soledad q maúlla

y le responde el canto cristalino de una ave tempranera

es el mar distante aquí en estas montañas andinas

es

estoy seguro

el fin de un largo ciclo para empezar de nuevo

hay algo en el ambiente q lo anuncia en silencio

es la proximidad del renacimiento y la resurrección

la cercanía cada vez más vecina de la hermandad

es el alba insinuándose con lentitud de gota de tinajero

YILDRET RODRÍGUEZ ÁVILA

Nació en Araure, Estado Portuguesa en 1973. Cursó estudios en la especialidad de literatura en la UPEL-Barquisimeto. Fue miembro fundador y coordinadora del Taller Literario “Alí Lameda”. Actualmente trabaja en la UPEL de Rubio. Ha publicado poesías y ensayos en Pozo de Génesis y en la Página Literaria de El Impulso.






ELENA

Sé purificar al verbo, hablo las mil lenguas. Soy de donde se canta en griego y en sánscrito. Soy pura en mi palabra. Digo la verdad de este llover estrepitoso. Al fin una cuenta de aguas, un perder el tiempo me llevan a negarme a mí misma.






RUT
Te entrego lo que no sé. Te doy lo que he aprendido. Pierdo la voz, la tristeza, el dolor. Soy una caja. Soy una hoja reverdecida. Recién nazco.

IVAN ROMERO

Nació en San Felix, Estado Bolivar en 1973. Poeta, artista plástico, diseñador gráfico, docente de diseño y artes plásticas en diferentes instituciones educativas y culturales del país. Miembro fundador y activo de FundaJAU San Cristóbal. Ha participado de un importante número de exposiciones de artes plásticas y presentaciones individuales y colectivas regional y nacionalmente. 
Por segunda vez este corazón late diferente

Una sonrisa más oscura de lo normal se aposenta.

Se apodera, se hace infranqueable.

Las lenguas de fuego incendian el otrora bosque

Ya no hay cánticos de aves

Ya no sopla el viento

Ya no hay flores ni mieles

………………………………………………………………………………………………

He vuelto a ver esa luz

la he vuelto a ver en tus ojos

a través de tus ojos

Enclaustrado en el vacío

sin juicio

sin sentencia

yacía inerte, sombrío

melancólico…

Y han sido esos ojos

marrones, rayados

tiernos, luminosos…

han sido tus ojos quienes  me han mostrado
la luz que ya los míos no veían.

………………………………………………………………………………………...............

MÁRQUEZ CASIQUE RAÚL DAVID
Nació en Caracas el 13 de marzo de 1974. Ganador del primer lugar, mención poesía, en el Concurso Nacional de Literatura de Fe y Alegría, en el año 2000. Ha publicado dos poemarios: “Lírica Ofrenda”, Editorial de Fe y Alegría, Caracas, 2001. “Reverso de Reloj” Nadie nos Edita Editores, San Cristóbal, 2002. Parte de su producción poética se publicó en el poemario “Las Dragones de Papel” Antología de la nueva poesía tachirense. Nadie nos Edita editores-CONAC, San Cristóbal, 2004. Textos suyos han sido publicados en Letralia.com, panfleto negro, sujeto almado, etc. Participó en el taller virtual de narrativa dictado por el escritor peruano Jorge Eduardo Benavides, en el sitio WEB  el boomerang (Madrid), desde septiembre de 2008 hasta octubre de 2009. Desde septiembre de 2009, publica una columna semanal en el Diario de los Andes, Táchira.  

Acércate

Dame tu mano

Entre el viento desnudo.

Acoge mi voz

nacida de las piedras

oscuras y distantes

de la alta noche.


Después la nostalgia

o cualquier herida

llenará el abismo.

…………………………………………………………………………………………………………

El revés del reloj

marca las horas

en destiempo.

Atesora arrullos y nostalgias,

turbias imágenes,

espejismos.

Desnuda el silencio de tu nombre.

De transparencia en transparencia,

oculta mi imagen.

ANNIE VÁSQUEZ

Nació en Caracas en 1972 y desde 1981 vive en el Estado Táchira. Es diseñadora Industrial, Artista Plástico y en ocasiones Poeta. Fue profesora en varias cátedras de diseño en distintos institutos universitarios en San Cristóbal durante 6 años. Pertenece desde los 90 a FundJAU “Fundación Jóvenes Artistas Urbanos”, de la cual es miembro fundador. Figura en la antología titulada Dragones de Papel (Nadie nos Edita Editores, 2004), también ha publicado en la revista Sujeto Almado.

Marcó tu reloj


mis horas

paseó tu motor


mis ojos

la lluvia inundó


mi corazón

…………………………………………………………………………………………………………

Hubiese podido

ser aquella piel

que se 

resquebrajó

con el sol

también

aquella piel que se

transparentaba

a la luz

del bombillo…

En la oscuridad

la piel fue otra

y más oscura.

TRINA MICHELANGELI MILANO

Nació en Guaduaslito, Distrito Alto Apure. Poeta y docente. Realizó estudios de educación integral  y ha sido maestra de reconocida trayectoria en el ejercicio profesional. Ex – integrante del Taller Literario Zaranda. 

Mis huellas ascienden escaleras

de brisa

arriba nadie llora, solo yo

lejana lluvia

de besos

trato de no caer sobre pájaros

y flores

vestidos de silencios

imágenes desnudas

verdades

y recuerdos.

INEXISTENCIA

De pronto

en el mundo

no era nada

no pertenecía a nada

ni al amor, ni a la piedad

ni al tumulto alegre

ni a la soledad perfecta

menos a la abundancia

tampoco a la miseria

pero si

a la pobreza de pensar en ti

al pasado constituido

al mañana diluido

sin la muerte, sin la vida

a al amén de la fe.

OCASO

Duerme la tarde

en el ocaso

las espigas cantan

rumores y secretos

al oído del pájaro

y la flor

en las piraguas

navegan

los besos perdidos

de los amantes

secretos.

BETSIMAR SEPÚLVEDA HERNÁNDEZ

 Nació el 18 de junio de 1974 en Maracay estado Aragua Venezuela, en el año 1996 se gradúa de técnico superior universitario en publicidad y mercadeo en el instituto universitario Jesús Enrique Lozada de San Cristóbal estado Táchira, en el año 2000 realiza un diplomado en pedagogía. Ha ejercido trabajos como promotora cultural en los estados Táchira y Trujillo. Ejerció como coordinadora de literatura en la dirección de cultura del estado Táchira en el año2005, asistente a la coordinación de literatura del Ateneo del Táchira en el año 2006, editora y correctora en el fondo editorial Simón Rodríguez del  Táchira en el año 2007, ejerció la docencia en el área de castellano y literatura en el colegio “Nuestra Señora del Rosario” en San Cristóbal Estado Táchira. Pertenece al programa nacional venezolano“Circuito Liceísta de las Letras” y al programa nacional venezolano de promoción de lectura en espacios no convencionales “leer es entender”. Ha colaborado para las revistas editoriales “Sujeto Almado”(Táchira), “Solar” (Mérida) y “Bajo Palabra” (Barinas). Parte de su obra fue publicada en la “antología de jóvenes poetas Dragones de Papel”(Táchira 2004 premio nacional de obra prima). Tiene en su haber dos publicaciones “Ruta al Vientre Azul” (2003 Táchira) y “Cadáver de Lirio” (2007 Mérida). Grabó junto al laureado guitarrista Pedro Angel el CD ¨Voces de España¨  (2004) recitando poemas de Quevedo, Lorca,Bécquer, Machado, entre otros.  Ha sido invitada como poetisa a leer endiversos festivales y encuentros literarios como: “II festival mundial de poesíaVenezuela 2005 capítulo Táchira”, “II festival mundial por la juventud y la paz Venezuela 2005 capítulo  Caracas”, “festivalmundial de poesía Venezuela 2006 capítulo Barinas”, “III Bienal Internacional de Poesía Ramón Palomares Trujillo 2006”, “IV Bienal Internacional de Poesía Orlando Araujo Barinas 2006”, “Encuentro Binacional de Escritores Cúcuta Colombia 2006”, entre otros. Actualmente está ejecutando como directora y editora el proyectode la revista literaria binacional “Abiayala”.
Actualmente reside en Bogotá-Colombia y estudia licenciatura en letras en la Universidad Autónoma de Bucaramanga.

Y MIENTRAS TANTO

Mientras el hombre se empeña

en domesticar las galaxias

parcelar a golpe de sangre la franja mediterránea

ganar la copa Libertadores

o llevar el pan que amorosamente

callará el hambre de sus hijos

yo sigo aquí...

...viendo girar este L.P de Chavela Vargas

con la terca rotación

que hace mi corazón sobre tu eje imaginario

TE NEGARÉ 
Te negaré una vez

y serás lo indecible, lo inexistente

te negaré dos veces

y el alba se hará una afiladísima espuela

te negaré tres veces

para entonces, habré sido

el gallo que hizo elegías

de tu nombre

11-03-09

PARÁBOLA
 Durante el día con su noche

entregó, condenó, negó y blasfemó de aquel cuerpo

hasta que vino la llaga a encender sus manos

desde entonces, lo alaba y lo llora

por toda la eternidad

CONSAGRACIÓN 
Aquella noche tomó su cuerpo

y dando gracias a Juana Inés de la Cruz

lo compartió maldiciéndole:

este es tu cuerpo
fruto de la urgente primavera
y del último verso del hombre.
Lo mismo cuando se hizo vino

y le condenó a la amorosa alianza.

En verdad les digo,

cada vez que aquel infausto

coma de otros panes

y beba de otros vinos

inexorablemente lo hará en su memoria

proclamando su muerte

temiendo por su resurrección

CANTO A UNA CALA 
Todo el universo cabe en tu párpado albino

eres la boca que canta lo que la tierra

no se atreve a decir

sor Juana, Manuela, Isadora, Malinche y mi hermana...

...gaviotas cósmicas de la montaña

sólo a través de tu cuenca tiene el cancerbero

el observatorio de la esfera celeste

ombligo de donde salen todas las estrellas

vigías de los amantes y refugiados

fosa láctea en tí, beben los astros y los seres de la noche

eres la copa que alza Perséfones al reino negado

dentro de tí permanece clavada la espada de Arturo

o acaso sos cofre níveo donde reposa el cabello de la bella Isolda?

En tí, se recoge la neblina de mis páramos

para venir a mis manos como un pequeño palomo

astrolabio de la memoria

DENNIS R. MALPICA

Nació en Valencia, Estado Carabobo en 1974. Reside en San Cristóbal desde 1977. Poeta, músico, compositor, egresado de la escuela de música “Miguel Ángel Espinel”. Integrante y fundador del grupo de rock “Los Residuos”. Ha publicado “cuando el amor nos hace la guerra” (Poemas Nadie Nos Edita Editores 2001) y en el Sujeto Almado N° 6. En la actualidad ejerce la docencia en música en la Escuela Judith Jaimes en San Cristóbal.
HERMOSA MAÑANA

Cuántas señas haré en el aire queriendo pintar el silencio,

cuantos árboles nacidos de repente en la eternidad

que amo sin comprender

con la claridad absoluta que siempre quise,

con la lluvia cristalina entre mis manos entumecidas.

Donde la luz sueña en pelotas. 

TODO LO QUE NECESITABA 
SABER DE MI MISMO

Salí por un arrebatado sentimiento de necesidad.

y como se acentuaron

en mí esos anhelos,

explayándose en la austera obscenidad de mi ambiciosa espera.

Salí a revolcarme con la lluvia,

en esta irrealidad de encadenamientos.

Cuando reviven en mí las ansias,

sufro de vértigo, de taquicardia,

y no logro pensar.

Ya sé por qué de repente me encuentro gritando sin control.

Quizás me grito a mí mismo,

en mitad de alguna

calle de mis adentros.

DIMITRA GIAGYZIDAKIS

Nació en San Cristóbal, Estado Táchira en 1976. Poeta y escultora. Ha publicado “Donde aclaran los abismos” (Poesía Nadie Nos Edita Editores 2001) y también en la revista literaria Sujeto Almado (N° 6 Diciembre de 2001)

Menguan mis días

tu ausencia da zancadas.

Ahora eres un punto

desdibujándose en el horizonte

y mis manos extendidas

caen

como

hojas

de

otoño.

………………………………………………………………………………………………

Desarraigada muero los días

En áspera coraza

se ha convertido esta piel.

Me dirijo hacia ninguna parte

no hay cielo ni azul

sólo tierra para ser sepultada

La oscuridad me aguarda. 
ENDER RODRÍGUEZ

Nació en San Cristóbal, Estado Táchira en 1972. Poeta, ensayista, cuentista, artista plástico, autodidacta. Ha publicado en periódicos y revistas regionales y nacionales como Okios, Sujeto Almado, Rasmia, Cándidus, Suplemento Cultural de Últimas Noticias, entre otros. En 1999 recibe el Premio de Ensayo Imaginación Ecológica (Nicaragua). En el 2002 publica su primer libro Cantos del Origen (Coedición Conac, Amerindia, N.N.E.E.).

De nuevo seguimos siendo

Numa

el relato de los duendes

a través

de una roja llamada de voces.

………………………………………………………………………………………………

Bombas de

de saturados creyones

estallan

en escondites de un pasado turbio

huyamos entonces

en zig – zag

Milena

Como reptiles

traspasando la frontera.

FREDDY DURÁN
Nación en San José de Cúcuta, Colombia, en 1973. Reside en San Cristóbal desde 1990. Poeta, cuentista y  comunicador social egresado de la universidad de los Andes (Núcleo Táchira). En el 2002 recibe el Primer Premio Mención Narrativa otorgado por la Dirección de Cultura del Estado Táchira. 

A este día, a esta hora, a este minuto

no le faltó nada:

estábamos tú y yo
a estas risas le sobraron alas

las miradas rebosaron de tiernos misterios

juegos y aventuras inventaron nuestras manos

que de cuando en vez se detenían

para refrescar ardores y limpiar cenizas

la desnudez era aparente:

estábamos arropados de suspiros y reticencias.

………………………………………………………………………………………………

En su corazón está 

la flor de la locura

y no se avergüenza en mostrarla

aunque sus pétalos sangren

y no se cansa de hablarle

aunque escandalizados ojos

censuren tan inaudito jardín.
ARGELIA GARCÍA Q.

Nació en San Cristóbal, Estado Táchira en 1975. Poeta. Ha publicado “Fuego por tierra” (Poemas Nadie Nos Edita Editores 2001) y en la revista Sujeto Almado N° 6.

No faltabas cuando mi locura era risa,

tu risa,

y esa

la ventana para por fin verte.

No hay espacio,

y como dice el semejante:



“el amor no muere,




no huye,



sólo cambia de lugares”

………………………………………………………………………………………………

Se sueltan despacio y profundo

las aves sin prisa.

Con el pico al frente

desde el sur y por los altos.

Sin llegada ni retorno a lugar alguno

sin intereses propios

delante de nuestro sentir.

A veces, sin sentir.

Caminos

maravillosamente intrincados

del corazón.

Dulce hada

compañera de vuelo.

LENIN MARCANO

Nació en Caracas, Distrito Federal, en 1975.  Poeta, cuentista. En abril de 2001 publica su primer poemario titulado “Abran paso, abran fosas comunes” (Nadie Nos Edita Editores) posteriormente publica cuentos y poemas dispersos en la revista literaria Sujeto Almado (N° 2 junio de 2001, N° 6 noviembre de 2001 y N° 8 marzo de 2002). En octubre de 2002 sale a la luz su segundo poemario bajo el título “Se me acabó el mar sólo me quedan espinas (Ediciones Gitanjali-IMC).

Mira como  muero
no es de hambre



es de ilusión

abran paso


abran fosas comunes

………………………………………………………………………………………………...

Abran diques

deja la lluvia mojar tu cuerpo

súmate al delirio y deja que la brisa

talle tus leves vuelos

Vuelve y mírame a los ojos

como el lobo su valle límpido

como el ciervo la fresca hierba.

Abre los diques


baja azul el fuego



  y desnúdate en

mi ausencia


que te sueño

si estás conmigo no siento frío

respiro el fuego de tus ojos

me derrito.

MIGUEL A. DE LOS REYES

Nació en Bogotá, Colombia en 1973. Poeta y ensayista. Reside en San Cristóbal desde 1980. Su obra aparece publicada por primera vez en la revista Sujeto Almado (N° 2  junio de 2001 y N° 6 diciembre de 2001 ). Colaborador permanente del programa radial América Mestiza.

LUNA LEJANA

¡Oh luna callada, canta la tonada vital!

¡Oh luna callada, canta tu secreto!

¡Oh luna triste!

Devela tu rostro

¡Oh luna triste!

Chandra, Selene, Chía, Nanma

¡Oh luna lejana!

Acerca tu voz a este soñador mortal.






A Lis

Te daré el silencio de mi soledad

el grito de mis labios secos

el sueño quebrado de mi suspiro sin esperanza

la niebla vaga de mi aliento

el oscurecimiento de mi sonrisa.

Te daré mi sombra

como la ofrenda de un idólatra.

Mis aullidos caerán en tus precipicios.

Seré un apóstol profano

en la procesión de tus días.

Habitaré en tus madrugadas solitarias

como un ladrón vicioso,

cuando la luna mengue.

Mi mirada se suicida en el abismo.

CANTO DE VAMPIROS

Ellos adoran a la oscuridad

porque su dios es un gusano

ellos han amado el dolor

porque su religión se alimenta de sangre.

Las huellas vienen desde el pantano

los gritos se despliegan hacia el declive

las ruinas decoran los rostros al cielo

en la sombría desesperación del desahuciado.

Y los desarraigados cantan

al dios de la ausencia.

El llamado ululante de los parias

en las roturas vivas del miedo

de sus sonrisas desvencijadas

en el aspecto trágico de la locura.

Y los vampiros cantan

desde sus templos

la letanía de la sagrada miseria.

El plañido cadencioso y largo del coro

en las agrestes desolaciones inhabitadas

de sus corazones amargos y hastiados

en las oscuridades sucias de viejos campanarios.

Y los vampiros cantan

a los ojos vacíos del monumento.

Y los sacerdotes cantan

y las tinieblas se extienden

retumban las campanas en la lejanía

arde el incienso en nombre del dolor.

Oración de azufre

oración de sangre quemada

luz de muerte.

OSVALDO BARRETO

Nació en Baruta, Estado Miranda en 2972.  Poeta y artista plástico. Fundador de la Fundación de Jóvenes Artistas Urbanos (FundaJAU). Estudió diseño gráfico en Bogotá, Colombia.

Aquí he pasado toda mi 

vida.

Perdido, buscando la

dirección.

Y cuando pregunto

dónde hallarme.

Todos señalan un lugar

distinto.

………………………………………………………………………………………………

Auspiciando la inmortalidad del 

hacedor.

Mi yo payaso

Muere en una celda de

oscuridad.

Exterminio o condena por

representar alegría.

PEDRO PABLO VIVAS

Nació en San Cristóbal, Estado Táchira, en 1970. Poeta. Miembro fundador de Nadie Nos Edita Editores. Docente de Pre-escolar. En 1977 desarrolla una experiencia de Pre-escolares alternativos en la ciudad de Barquisimeto. Su obra poética aparece publicada en la revista Sujeto Almado (N° 10 agosto de 2002 y N° 12 agosto 2003).

Cuando estás en mis brazos

temo por lo que pueda sucederme.

Gustoso, vacío de tus poros la cicuta dulce.

Te amo por lo que pueda sucederte

en la desquiciada antesala de la crispación toda

mi aliento como un beso quema dejando un oscuro sino en tu piel

y yo te odio

y yo te amo.

Mientras la luz se escapa de mis ojos

tu imagen persiste en las pupilas,

te beso de nuevo,

Me recorre un rayo,

relampaguea la muerte.

No soy nada entre tus brazos.

………………………………………………………………………………………………

Sufro el destierro de la palabra.

El sentimiento ahogado

en la tinta infértil

que alberga mi pluma lastimada.

Esa sangre que se funde en las venas

en la fragua atrapada

en estas manos de mimo muerto,

esta es mi ofrenda,

la inmaculada orfandad de este amor silencioso.

VICTORIA TERÁN

Nació en San Cristóbal, Estado Táchira en 1985. Poeta y periodista egresada de la universidad de Los Andes (Núcleo Táchira). En el 2002 publica su primer poemario titulado “El color de la nada”

El cielo no es tan amarillo

ni el sol tan azul.

Se anuncia la estrella furtiva de la

lluvia.

Hermano

ópalo fiel

tu yugo se ha partido

el entendimiento ha brotado de tus

hombros. 

……………………………………………………………………………………………

Veo por fin al mar en su triple armonía

al mar que corta con su creciente

la dinastía de los dolores absurdos

la gran pareja salvaje

el mar crédulo como una enredadera.

Arco iris de esa orilla bruñidora

acerca este navío 

de mi esperanza

haz que todo fin supuesto

sea una nueva inocencia, un febril ir

adelante

para los que tropiezan en la pesadez

matinal.

FREDDY ÑAÑEZ (CHUCHO)

Nació en Petare, Distrito Federal, en 1976. Poeta, cantante de rock, titiritero, editor. Es miembro fundador de Nadie Nos Edita Editores. Ha publicado varios poemarios y obtenido Premios importantes en poesía. Actualmente dirige Fundarte, en la Alcaldía del Municipio Libertador, Caracas, Venezuela. 
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Santa Ana del Táchira 15 de abril de 1991

En este pueblo

donde nunca llega el circo

donde los pájaros no anidan

ni los ríos se encuentran

En este pueblo

donde todas las ventanas permanecen cerradas

y nadie duerme

Aquí

donde celebrar no es costumbre buena

donde nadie compra flores

donde los muertos no espantan

donde la voz no regresa al oído.

En este pueblo

con sus terribles monumentos

y calles arruinadas

y lámparas ociosas

entre el cemento y el presidio

estoy

te escribo 

en este pueblo.

Desde aquí

donde el viento no mueve las banderas

y el samán perdió su sombra

donde los días no son imprescindibles

En este pueblo

de mujeres vírgenes horrendas

y hombres míseros emboscados por su miedo.

En este pueblo

de cristales apedreados

por la envidia de los que no se atrevieron a pecar aún.

Aquí

en este pueblo desgraciado

me detuve a holgar 12 años

sin encontrar respuesta

sin encontrar sosiego.

En esta tierra sin nombre

llamada Santa Ana

estoy.

Desde aquí le escribo mi señora

con el miedo más vivo que la esperanza

de que alguna vez alguien abra una ventana.                   
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